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na.
La 111USICA DEI DIOS, en esta vida "recta y sencilla como una

nfl‘lr,aite. de ceña. it , ,es la obra escrita. de Juan de la Cruz, u-e•-,Ata-ar,--	 tar--

para nosotros.

propósito, en esta empresa, es intentar en primer t‘rmino

poner al alca.nce de todos, sin sacrificar nada importante, un pensamiento
0,0

que, hasta ahora,	 dificil de penetrar. Juan de la Cruz no se ne-

rece,- o se merece menos de lo que suele creerse„, esta fama de oscuri-

dad; asr, al menos, espero probarlo en estas pitginas. Sin duda, la Teolo-

gra Lirstica, de la que 13. fu, y sigue siendo, el principal legisledor,es

materia de conocimiento abstruso	 difci1, que nos obliga e explorar,con

m4todos que no son los de nuestra ciencia, las regiones menos frecuentas.* e.
_..44tte"4.7

das del alma huraanag	 definir xt detalle-nas actividades, las aventuras

lcs	 ,Ve..0,1	 11-14tek

peligros del alma. en busca de Dios, , EwasicL2wemee4-14~-e a cada p a-

s o , accesoriamente, en conflictos con su cuerpo y consigo misma. Nada de
meictrtle

esto es sencillo,. 'Pero tiene un interkl s de cosa vivida. Lo malo es aus
• ,CALft~

dificultad se agrava, porque la Nfstica, ciencia experimenteal, oculta
4#11m5,144mto r	 • 

	 t_
con cuidado la ma'ora de las veces,- .1.--ao:n excepciones, ilaet-entel-ct-e-Uen--

VA.L4k;d
ctiB-E -•• SU aPee primera caateria: las experiencias de sus ujetoro. Afortunar-

dmente pera nosotros, las-tc-cnol-u ,s-towes que nuestros metodos modernos nos

han permitido -.1.41u-e4-r, de aquellas benditas excepciones confirman la serie-
ikklum do"

dad de las Isfntesis • doctrinales" de un San Juan de le. Cruz y nos-porge-i-
'h;roa.t A

i-e-te-c-trartar en cuanto se refiere al fondo mismo de sus enseñanzas.
ePero la oscuridad de las doctrinas misticas no es el Cilio() obs-

t bulo para su difusión; ha,j; algo iiiSm graves contra el 1. a,s: su austeridad.

Las lectores de LA LECCION DE FRAY JUAN DE LA MI% saben ya a grifa atener-.	 • 1,Lu	 itle:12un

.11e, a as que por las explicacionez teológicas que pude darles, por al . so-

lo relato de la vida del santo, que es una constante ilustración de su

teologra. Convengamos en que la Zrstica 	 , pera la cr 4 no r i dad de los
• 34» 0.; teM	 t.+Ael-Kúiht,

hombres, ,qUe-- .,,s4lentez clet.--Iftlies una ciencia 12.41-19:kefterete)

sus concläsiones imponen a sus adeptos todo un sistema de renunciamientos,
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cuya imperiosa urgencia noa g arfa mucho m4a agradable no taner que reco-
otaatie	 •

nocer a todos ..areee~fE441keala,ladálnte,oszAü4_ vivimos. en este aiao

da gracia, y de desgracia, d e 1942. Y, siendo ; st a la segunda juatifica-

cien de mi intento, -saaaaaprai.G4e4es aquf unas cuantas palabras mlfts, ,U41,1AUratt__

c-4-14-zee.

, Desde al momento en que el alma que tiende a un fin
aa!aellika- çhhe

entriA4vereoa . caminos, el que la conduce N. ese  fin, 4 t

tener probabilidad de realizar pu propSsito,- 4o ftuaw,--.1ittle

Vtitclaz	 P-e-na .	 e4;04-44 M.1 4 1,./ lu ,rAtttli	 k A 19,4-
11417 cosa . 'que no ee-aler-Ars4AraromiaireY7 tri+er 2 - a renunciar

4 V„ . .	 -?,(1 ItuklitiiiA 4,2	 byte. #44-tiÄ,
todo cat-teZ caming-P

ha reconocido,

$ obligada, ear-a

exigirá de ella

el-saeta-lame a

y pOr

una hip6tesis positiva, ¡cuantas negaciones necesariast ro importa; la

regla 48 de absolutas, evidencia, y las almaa más sencillas la comprenden
f

instintivamente. Estab a reservado a numatró tiamle siglo de las lu-

Ceate.

punto

descubrir 1114 se poda progresar sin elegir y que, incluso, an el
‘aarfOr	 eae aaaMaatet ! %4131.#1 1m 4 hA '	 4WA9h,17,

_en Ve rhge nallate0S,,Z4-40-preeiSO- progre g ar del todo:--nee-te-nemos

que hiteer-stme, vagar ,lor 1a 3 s endas floridas

brisas embalaamadaa y acariciar con los ojos

que se quiebra el sol, ambriagindonos con pal
r;,,.	 2 4

con arte#134-1-1-ej-en-do-noa,llevar794===tme.d •

negar	 .-1,-.4aiirtuelr-iesre-13-1-4>feween las humildes, lentas, ásperas y abrumadoras

condiciones de esta prosperidad y 'AC, de la misma salvación de la patria,

suprema ley, p-afka.die-die-m 04 a; como todas laa ( leyes, - y -410---nkérriee-tembi Zn--eu e
-	 t Y r tf..$	 r	 .	 tü4; !	 Ç,k	 4 ,4	 .

.	 LJe (7"644ä. b2tuit,,
,la , Patri-a miiiina(m" ctchd:

El exceso de 'ab:mantos terrestre. si ainparaba e n el ddesd:n de la hi p-

de la faciliciad, respirar 2 las

Lara-44.14-iaplee-r e fl ejoa en
etaie, 01-1/2

abra»; de--47p-1-ehe engarzadas
aa(».3

ei=lmmayermmiguradechee4 para hacer k.

tara para ocultarnos la rudeza de ciertas realidades, cuya
A r	 ai-.1/LtO

hubiese aaertrialer-.1--ri-mati-etaresta. brir nuestros ojos. Cómo, en

contempl aal n

t al tiempo,

Juan de la Cruz hubiese podido ser
"421_41:

mana, ft en marcha*	 con el corazón
Ceatagia

profundas,- ozahea,.i.ncorper-ado tanto a la practica como a la teorfa de una

religión a la . que haba vuelto con una sinceridad bien demostrada por cier-

tos datallas de šu agOnf a,- el mismo Huysmana, decimos, ha lefdo a Juan de
aaalre

la Cruz con prevencilin :y sin comprenderlo, puesto (que nos lo deltorttl, de

lejos, "terrible y con los ojos 4conn...Sonri5monos....

aaa au aaa.ae
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Yo me he propuesto,-	 ello Gerá el objeto del preSente vollmen,- des-

montar, por decirlo asi, pieza a pieza, el le mecanismo purificador de LAS

NOCHES y hacer que aparezcan arto todas las miradas,- merced al análisis

de un caso limite de reformación espiritual,- las condiciones heroicas de
PA'141t ls	 dui4

una reforma de almas, cuya urgencia no 10Ao ofrecer g nadie	 da AZ tra-

v4s de la obra escrita del gran Doctor Histico, mis lectores de LA LECCICN

D3 FRAY JUAN DE LA CRUZ reconocerán sin esfuerzo,-,y comprenderán mejor,-

da (Corazón abrasado de amor, d,41-2.--awnetztee~-tre.

mbl•

Al frente del tomo primero de estos estudios escribf el nombre del.

Roverendfaimo padre Silverio de Santa Teresa, a quien somos deudores de

la mejoily mes moderna edición de las obras de San Juan de la Cruz, avalo-

radas con preliminares, Introducciones y notas de la mas rica substancia.

RilstameI al comienzo del presente vollimen, volver n citar al Padre

Silverio, sin cuyos sabios trabzjog cerderian las páginas siguientes gran

parte del interis quo puedn ofrecer. Pagada esta deuda de gratitud y de

respeto, debo aún nombrar aqui, con admiración y reconocimiento, las im-

portantes obras de otro eminente Carmelita Descalzo, el R. P. Crisógono de

Jess lacramentado, cuyos importantes Tratados de doctrina asc;tica y mis-

tica	 CIVO8 aallisis juanicrucioneea, muy profundos, han iluminado con
n O'V

vivd/luz este segundo tomo de mi obra.
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PRIMERA PARTE. PRELI 11 IN ARES

••••	 w/M.	 ••n•

INTRODUCCION BIBLIOGRX.FICA.

a) Inventario.

La obre de Juan de la Cruz comprende, refirillndonoa exclusivamente

a los escrito reconocidos hoy como auttinticoo:
1 "41e;0

-Los grande% tratados ascaticolue son, en el orden tradicio-
nal:

ubida del Mente Carmelo'?

4ç,--Ä.oche oscura.

• .- Cantico espiritual.

Cemirukfueb0

nel

• -Llame de/ amor

-Ua-ipseaketo número de poesfas bíblicas y	 sticas.
tem-ev 4 44(Ci t'tiGe

-Una col eccien de 4114A+k-aaa-a. --artee4eeee espiri tual es.

-Aagunaa breves obras ascreticaa:

-"Cautela": contra el Mundo, contra el Demonio, contra la
Carne.

—consejos a un •Religioso para lleaar a la perfección.

-Y, por último, veitisZis cartas o fragmentos di ellas.

Me obtenido aspecialmente de los grandes Tratadoa los extractos y pa-

s'ajes. que ofrece/4 a los lectores en la% paginas que aiguen. Esos trozos,

escogidos por su contenido misticole y su belleza de forma, serL intereal-a-

alca en mis comentados	 aedida que lestOS vayan desarrollando la doctrina

juanicruciense, e irin precedidos de aclaraciones que hagan conocer sucin-

tamente, para cada obra, 1 O 9 problemas que nos plantea.

•n•••

b Cronología.

Juan de la Cruz no nom deje por r mismo indicacien alguna sobre la
0epoca y el lugar de composicion de sus diversas obras. Esta*, q1.1 e jamas

fueron impresaa in vida de su autor, han sido escritas, y despu4a comple-

tadas y corregidas, bajo la prássi 5n de determinadas circunstancias y espe-

cialmente pera satisfacer necesidades de sus hijos espirituales. Unicamen-

te en las declaraciones de algunos testigos podemos espigar ciertos datos
atte

precisos para la cronología de la obra; y esta preciai6n es ate muy rea-
Legado Getimava Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Fit aquí el cuadro cronológico que se puede formar con el exámen de
met.tba

eaeu declaraciones, interpretada a veces aegIn los mapiteates comentarios

del Padre Silverio:

ENCARNACION DE AVILAa (1572 a 1577)	 n
54.

A esta gpoca s$ remonta, al parecer, (declaración de Ana de Je-..susjeun eacaao numero de DA-ea-eme—y eldoriamoe Espirituales, im-
posibles de identificar, que serfan los primeros escritos de
que tendrfamaa muestrae.	 te r

PRISIOä DE TOLEDO. (1577 a 1578)

—Las treinta primeras estancias del "Cántico espiritual"(tipo A.
V gmee mis adelante) (Declaración de Magdalena del Eapiritu San-
to) (1)

er2—Nueve romances sobre la Santfsima Trinidad, la Crecion, la En-
carnación :5- el Nacimiento del Mijoilde Dios. (Isabel de Jeala
María)

—Romance sobre el Evangelio "In principio erst Verbum w (Magdale-
na del Espfltitu Santo)

—Paráfraais del salmo °Super flumina. Ballonia". (Ana de San Al-
berto)

—Estanciaa "zig bien s	 o la fuente..."(Magdalena del Espfritu
Santo)

EL CALVARIO— BUS* (1378 a 1579)
tm bjeAlt411

—La mor parte de	 a .

—El dibujo g imb5lico del °Monte de la Perfección*, inserto dele—
pulís al frente de la "Subida. del Carmelo".

—Probablemente, la. eltrofaa 31 a 34 del "Cántico eapiritual",ti-
po A; las primeras declaracione g o comentarios relativos a ese
°Cántico",	 el comienzo de la "Subida del Garmelo".(P.Silverio)

BAEZA. (1579 a 1582)	
4-1-t

—Sin duda, alguno AforIaketes más.

—Probablemente, continuacAn de las declaraciones del "Cántico
espiritual" i continuación de la "Subidaadel Carmelo". (P. Sil—

GRANADA. (1582 a 1588)

E g el periodo 111.1.2 fecundo en obras escritas.

—Terminación del "Cántico espiritual", tipo A. (1584) (Juan Evan-
geliata)

ek,n.t

—Terminación de la "Subida del Carmelo". (Jerónimo de San Jos)
—Composición de la "Noche oscura".(Jerónimo de l an Jos)

(1)

	

	 propongo ocuparme con M119 detallea.de las discusiones, tan. sabias co-
,ao instructivaa, a. que dió lugarple4W‘s-de la edición de Toledo, lacoexistencia de dos redacciones dá-fereleatea del "Cántico espiritual" yde la *Llama de amor	 g

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. talPt
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-(Con la misma reserva de antes): segunda redacción del
tico eapiritual". (J. de San Jod); antre finales de 1585,
comentario a la "Llama"; y agosto de 1586. (Ana de Jesús.)

-"Llama de amor viva" (primera forma), escrita en quince das
durante su Vicariato Provincial; o sea, entre mayo de 15E5
y abril de 1587. (Juan .T,Ivangelista)

LA PalUELA. (Agosto-septiembre 1591)

-(Con la Mi8ria. reserva): "Llama de amor vivalt , sagunda forma.
(P. Silverio)

nIr	 •nn•n

c) Publicación.

Las obras escrita% de Juan 'ala Cruz, por las cuales sus hijos es-
rmem et/ 4 b( ›le ete tued‘Cetl:te e

pirituales,- tanto en el Carmen, como en el) meeeler—semWldm~wie el IA4

apasionado interls,— comenzaron a circular i en los conventos y fuera de

•llos,en forma de copias manuscritas, cuyo amero no cesaba de crecer „,
), )(c,(1! ` •	 Cütx.(r	 'jgCa

a medida que decrecfa u es-~4~4ed, por culpas de negligencia. o por

intampeativo celo de ciertos copintaa. A pesar de todas las vicisitudes,

subsiate hoy todavra un nero bastante considerable de esos manuacritoa

Ma3 o menos alterados.

En vida del autor no se hizo ninguna impresión. Cuando 3e acordó,

en 1586, publicar las obras de Teresa de Jealar-el mismo Juan, en su

"Centico espiritual", expresó esta deseo,- hubiese sido ocasAn favora-

ble. Una edición prfncipe, corregida y vigilada por el propio Juan, hu-

biese evitado a los eruditos modera.oa muchas incertidumbres y discuaio-

nea; peropahlibiese franqueado tal tentativa.las barreras de l a censura?
eM-e liA.0-0(Lu

Todo hace pensar que debamos a trzIa—prapgs~i4n,— que pUdAraMOS llamar
ck br_

confidricia1,- í1Th,cho de que nos wea posible hoy vskaamemar gozar de

las obras de Juan de la Cruz en su forma original, con las reservas que

para algunas de ellas pow preciso formular. Sea como fuaree la ocasión no

se aprovechó; 3, hau que eaparar a 1601,- diez ahoz dus de la muerte

do Juan de la Cruz,- para encontrar el rastro,- que nos han legado las

MEMORIAS HISTORIALES del Padre Andres de la Encarnación, puesto que los

archivos del Carmen no posean los correspondientes documentos,- de una

daliber ación del Definitorio General, aprobando la impreai6n de las obras.
de Juan de la. Cruz y confiando la preparación de ose trabajo a los Padres

Definidores Juan de Jesla narra y TOM113 de Jeala.

0ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Doz años deepua, en su e ein de 4 de julio de 3603, el mismo De-

finitorio General da licencie. al Padre Tomas de Jesus pare imprimir lea
e reedeee,

obras. del Padre Juan de la Cruz, "primer religioso de nueetro_retp,424eeete-

-teca de Descalzos". A tata decisión, como a la primera, no sucede ninguna

realidad practica. Pasa el tiempo. Vemos al Padre Toms de Jesús elegido

en 1604 Prior del "Desierto" de San Jos; de les Petuecas; después,en 16u7,

Prior de Zaragoza; llamado en este momento a Roma por el Papa Peulo V.,

que le reserva para mas altos destinor....Y la edición juanicruciense ee

de nuevo relegada al olvido, a pesar del deseo cada vez mas generalizado

que eeteriorizaba el pequeio mundo de la Reforma Descalza, en el que la

devoción por el difunto Padre crecía en proporción da los milegros que

no cesaban de hacer las reliquias, cuyas eaombroses actividades hemos re-

latado en el tomo primero de este trabajos

Al fin, el 21 de septiembre de 1117, los Definidores, reunidos en

V glez !alega con el Padre-Genetal Jos de Jesús Marca, (no Quiroga, el

hietoriador, sino Martinez Medina,- la 'confusión entre mitos es frecuen-

te,-) deciden, y esta vez con eficacia, acometer la proyectada edición,

cuya dirección conffan a tree eminentes teólegose el ilustre doctor Don

Luis de Monteteinos, el Padre dominico Juan Gonzalez, profesor en Alcala,-re~see
el famoso "Doctor eximius et plus" Padre(Suarez, de la Compaäfa de Je-

elS. Nuevo contratiempo: el Padre Suárez muere el 27 de septiembre sin

llegar a saber la misi6n que as le había confiado. En vista de ello, el

Definitorio, reunido de nuevo en AlcalA, el 5 de febrero de 1618, vuelve

sobre su delibereción anterior	 ordena, pure y aimplemente, que lee

obras de Juan de la Cruz neatresentadaa al Consejo" para ser editadas

sin mas tardar. La edición, confiada al Padre Diego de jeala (Salaideenca),

aparece en el Mi81110 ano (1618) impresa en Alcala y, cosa curiosa, en dos

Imprentas diferentes z la primera mitad del vollmen, en la de la Viuda de

Andr‘s Sanchez Ezpeleta, y la segunda mitad, en la de Ana de Salinas.
te.J.

Comprende este tomo la "Subida del 'Carmelo", la "Noche oecura"

la "Llama de amor viva"; pero no el "Cantico espiritual", que parece ha-

ber sido exolufdo, deliberadamente, deeesta edición. Los textos insertos

en ella haben sido revisadoa y retocados por el Padre Salablanca,a quien

obsesionaba sin duda el temor de dejar pasar la menor proposición o la
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Inquisiciones de Sevilla, Toledo y Valladolid, donde Se instruó pro

dimiento contra Z1, del mismo modo que Se hizo contra el citado Padre
•Jeronimo Gracian, fundador del convento de Carmelitas Do'scalzas,de Se-

villa, .; contra otros religiosos que imitaron 1a , vida mística del san-
//

to. Habiendo sido denunciado como visionario_ y como sospechoso de parti-

cipar en la herejía de los "alumbrados" 	 as diferentes persecuciones

que sufrió, causadas o alentadas por os Hermanos Calzados de su Orden,

le salvaron de los calabozos SQC tOS de la Inquisición de Valladolid,

porque, a falta de pruen5w de tales hechos sospechosos,en apoyo de la

primera denuncia, los Inquisidores esperahan I de cadysuceso mortifican-

te" de San Juan, la aportaci6n de nuevos testigos. (Se daba este nombre

a los delatores, res•rvndose el calificativo de denunciador Inicamente

L.	 al fiscal4( -Proo4dor o, si S9 quiere, acusador plIblico.-) Hubo, en

efK, muchas denuncias; pero el hecho de Ve San Juan fuese reconocido

como inocente cada vez que se le perseguía, contuvo a los Inquisidores,
ce

que suspendieron el procedimiento. Murió el santo en Ubeda el 14 de di-,
ciirre de 1591, w* a los 23 anos de profesión religiosa, dejando escri-

tas varia, obras."

s. 0/1-41.
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No ha sido posible hasta ahora comprobar el aserto de Llorente,que
eat44h

no tiene en sf nada de amar aaaro,	 del cual admitiríamos de buen grado

la verosimilitud si no supi gramos que su autor estuvo imbuido por prejui-

cios filosóficos que le condujeron al maligno goce de titular el "Xn-C ca-

pítulo de su obra: "Je lus procesas. de la Inquisición entablados contra

diversos Santos	 Venerables espe.oles". En nuestro primer tomo hemos
iÀ	 V-t),	 411.41/

visto que Jerónimo GraciAn, poco antes de su eaidawt, fu g objeto de una.
4f.aia ,tattatiaata

seria investigación del Santo Oficio,- ne-megtaritzatzfaa saber por instigación
,t1 aukhGA	 eAdi, ;Ar

de quin;- pero	 •	 que e ei la Inquisición no descansaba
;.4t

en su vigilancia, jemes condenaba. aaIie~yaar razones de peso ,' „Iya como hemos

visto, ni Juan de la Cruz ni Jerónimo Graci gn fueron molestados, a pesar
\,111_4.4 Matielie e.

de theitt(investigaciones.	 ç„2.12/44c.;-/U

En 1630 se publicó en Madrid, por la imprenta de la Viuda de Madriziat

gal, para satisfacer la demanda del publico, una nueva edYi6n, cuya pre-

paración fug encomendada por 2113 Padre C-eneral de la Ordeh al Padre Jeró-

nimo de San Jos g , notorio escritor ya conocido por una valiosa obra so-

bre EL G3\71.0 DE L. HI TOMA que acababa de consagrar a Juan de la Cruz

un "Dibujo". Suya fu g tambi g n 12 importante biografía del Santo, aparecii

da en 1641. La eciici6n de 1630 comprende,lo mismo que la precedente, la

"Subida de-Mrmelo", la "Noche oscura", y la "Llama de amor viva" y agre

ga el "Cantico espiritual" en una forma híbrida de 40 •strofas, conocida.•

hoy como "tipo R.,"

En su prefacio, el Padre Jerónimo de San Jos g declara que se ha con-

sagrado a ajustar, tanto el texto del "Clatico" como el de los anteriores

tratados, "a sus originales, escritos por mano de su venerable autoro.Eso

es mucho decir; pues, desde luego, he que poner en duda que el Padre Je-

rónimo tuviese ante sr los originales de que habla, y hay que suponer que

sólo se trataba de copias manuscritas. En efecto: las mini(ciosas investi-

;aciones efectuadas por mandato del Carmen, bastante antes de que 41 Pa-

dre j a,rónimo se le encargase esta ii(lición, habran resultado infructuosas.

Si el. Padre JertSnimo hubiese tenido la suerte de encontrar esos originafir

les, la noticia se hubiese difundido, a su segunda desaparición muy co-

mentada, tanto £.15,s ruidosivaente cuanto que entonces se hallaba Juan de la

Cruz en plena gloria terrenal y hubiesen sido conside,ra,dos sus origina-
l e sa\womo v eral at4 GZAZ r i	 s.-Frado Guillermo rernahaez anam.amenexeca.
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El Padre Jerónimo no viö i `los verdaderos originales; eso esta. cl-
ro. Pero, sin duda, tora6 sinceramente por originales determinadas co-

pias. Recordemos que el manuscrito de Alba de Tormes, que reprodujo los

cuatro grandes tratados, y el de Jaén, que sólo contiene el "C5.ntico

piritual", fueron tenidos durante mucho tiempo por autágrafos. En cuan-
2rtx4e

to al ajuste que el Padre Jerónimo se jacta de haber hecho), elazzalpjarda

de los .uanuscritos, estima el Padre Silverio que se redujo a bien poca
kno	 cttav.kiue

cosa. Indudablemente ,4,a3ze-4g-r-i-ten las mismas causas que motivaron

la

	

	 (+KM_ •66.2 e
circunspecci6n del Padre Salananca: el tenor de (11443-1143-~4-er..e.zu

1--e=s-eiter~s a la sospecha de iluiainismoile~1.* queg si, como

	

alutoi o44ea	 1.0 -10-1n14411 ,

opina el Padre Silveric,-	 - esas alteracjones del

texto original de Juan de la .j,sruz no modifican en nada su doctrina y

carecen de importancia para la mora de los lectores, la tienen en

cambio considerable para los especialistas de la Teoloja Mistica,clé-

rigos o laicos, porque la apasionante cuesti6s de las "mutilaciones,Ì'

de la obra juanicruciense es objeto de sabias e instructivas. controver-

sias, sobre cuyo estado actual rae propongo insistir a su tiempo, sin
, c4a_	 .e"...s

pretensión alguna de hacer que avance el problema un solo, hacia su so-

lucieSn.

En el afro 1703,-	 no en 1 702., como durante mucho tiempo se obs-

tinaron en imprimir los editores franceses,- apareció en Sevilla, he-

c 4a en las prensas de Francisco de Leefd el, una nueva edici6n, a. la
%abran de dar liallav duradera autoridad akateekaisaat„"-akika

cua (indiscutibles r-zIr-r-o-e-ei-0444e9, 	 forma y zetaaael (menos justificadas, a.
-04A,3

G,Glia~teiiiiisiodikiáEá.i111414.1..411 . perfeccionamiento de fondo. Si es cierto que el

aumento de formato,- de tamafío in-folio;- que el papel, de la mejor ca-

lidad de entonces, y que una tipograffa clara y escogida daban a la

obra, como se ufanaba su editor Fray Andrés de jesIs 1.arra, 11~."50-.. e	 401

bleza d emarra ani i .e.:73Ta/ lecata-eswathipcð •	 la afirmacion de haber 44942+Leti--tio
24-tvr-e) out-	 c."."-- .	 AA.

innumerables ____________________ ____ hablan ido acumulandose de edi-
aa.-e--/	 6:- OLIO ei,"" /11.	 to~«.	 egi' 4) te ah,

aceptada durante mucho tiempo como moneda corriente,

	

(A.1.1"Plee14:	 CAZAD

apenas si ha resistido las) • •	 modernas. Las aportaciones p o sitilli-

4 üm t
17e .

_

vas de la Edición de Sevilla se reducían en realidad a esto: la introduc-
-

ciln biogrlfica no- estaba basada en el demesiadarsucinto "Dibäjo" del Pa-

dre Jerónimo, sino en la "Biografía" de 1041, y aparecía avalorada con

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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efte'

numerosas ilustraciones; la Edición ofrecía ademas a los lectores nue-
Aailmem oe»atal

vas cartas y poesías devotas arks de doscientas relldee~mgraceeamee

no publioadbs todavía. En cuanto al n 'Antico espiritual", aseguraba el

editor haber "ajustado" el texto ti a su propio original, escrito por ma-
INoss..4

no del mismo Santo Doctor..ay que	 -egelleall.aemireeliera

y conserva; nuestro convento de Carmelitas Descalzas de Ja.én*I. O sea,di-

cho de otro modo: que el texto híbrido de 1630 (tipo R.), que no es otro

que el texto A. de SanlIcar, con la adición de una estrofa, dejaba lugar

al que los especialistas llaman hoy tipo E. y que se caracteriza, en com-

paración con su precedente (tipo R.) per las siguientes diferencias: in-

versión emill del orden de las estrofas, entre la 16 y la 33, ambas inclu-

sive (15 y 32 rIel tipo A.); y otras varias modificaciones, frecuentemente

en el sentido de un mayor desarrollo de las declaraciones o de los comerle-

tarjas de las canciones. Estas diferencias han colocado a los erudito d mo-

dernos. aate el problema de la *interpolación" del "C4ntico espiritual".,

que volveré a tratar con mils detalle cuando llegue el momento de presen-

tar el texto limeffee del "daltico" a aquellos de mis lectores que me ha-

yan necho la merced de seguirme nasta allí. a;n fin de cuentas,- y salvo so

en el 0C4ntico espiritual",- la edición de 1703 es exactamente la misma
4.64 4

que lala de 1630; pudiéneii'asegurar con fundamento, de acuerdo con el Pa-

te

dre Silverio, que, al travg s de la edición de Sevilla, el texto del Padre

Jerónimo ha seguido dirviendo de base a todas las ediciones,- tanto espa-

ñolas como francesas,- que se han sucedido desde 1630 hasta principios

del siglo ;CC, no diferenci gndose apenas las unas de las otras sino en el
-dah_

mayor o menor número de obras secundarias, (poesías devotas, cautelae,m4e.
tel t'Ad
x-i4e-ae o cartas), que cada una inserta.

ue el Padre Sal ablanca 7, despu g e, el Padre Jerónimo procedieron
4a Aelahem

prudentemente tomando sus precauciones contra leies—~a~tawea-4441-1.4teete+ere

41-aelaciWmer “alumbredos", est rg fuera da duda. Es muy probable que la ede"ión

de 1630, al aparecer, diese lugar a una nueva campaña de denuncias, pues-

to oue en 1631 vemos a un Padre 7ico1his de Jesús Marfa, profesor de Teolo-

gía ea el colegio carmelita de Salamanca, publicar una nueva defensa de

las doctrinas juanicrucienses, en la que se refutan victoriosamente unas

acusaciones presentadas ante el Tribunal de la F. Esta defensa,- dondeLegado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.



aparece un importante estudio de la doctrina de los « alumbrados', que, por

otra parte, este. calcado en el del Padre Basilio Ponce de Lean,- constitu-

ye, en opinin del Padre Silverio, la mejor refutación que se ha alzado

en Espafía contra los asertos de los adversarios de San Juan de la Cruz.

Lo cual no le impidi g ser, a su vez, denunciada a la Inouisici gn; cosa ejue
1.44 94~teiz,141 caaatta.

no puede sorprendernos tratendose de unos eriginigodYque se na.ntenian co-

munmente ocultos en las sombras.

Un eminente Descalzo, el Padre emir Jos g	 Jesgs Merfa, acudió' en

su auxili	 apoye el alegato del Padre "acoles, haciendo la apclogra de

las obras de Juan de la Cruz, cuyas enseñanzas comentaba extensamente.+C-
Ce'lkeee
5341~9~S que no nos referimos aqui al Padre José de JesIs Marra Quiroga,

que fu g el primer biógrafo de Juan de la Cruz y llegó a ser despu g s el

primer historiador del Carmen Reformado (murió en 1629), sino 41 Padre

José d'A. jestis Marra Martinez Medina, quinto General de la Orden española

1141 Carmen Descalzo, que ejerció sus funciones desde el 27 de abril de

1613 al 20 de abril de 1619.) 
ça.-34/Áci4--)

are torneo doctrinal prosiguió durante todo el siglo XVII, sin que

los atacantes lograran el menor resultado. Comprendiendo al fin que jae
•mas llegaran a coneuistar con un asalto de frente una plaza tan bien de-

fendida, intentaron en 1695 una astuta "diversión estrat ggica": un capu-

chino, el Padre Féli% de AIREA, denunció la "subida del alma a Dios",

-obra, no vde Juan de la Cruz, sino de su apologista Jo r g de Jesg s liarfa,e

a la Inquisición General. Denegada por ésta la denuncia, recurrió a .7.oma.,

que también la rechaza. Devorado por su celo, el Padre Flix acudió en-

tonces directamente al Papa, quien entregó el asunto a la Congregación

del Indice. Esta, después de paciente estudio, resolvió haciendo un Ca-

luroso elogio de la obra. incriminada. 3l fracaso thialier del Padre Alamin

no se detuvo ah; porque en 1708 su propia obra, que ostentaba el titu-

lo elocuente de ESPEJO DE LA VERDADERA Y LA FALSA CONTIMPLACION, fu g in-

cluida en el Indicehalaiki-d PutLid

Hacia 1740, nueva denuncia; siempre contra la obra interpuesta del
idartinez 2

Padre litateire~Giedina. Uonviene advertir que Juan de la Cruz acababa de
eeeká,L,10,.

ser canonizado (17219 e 'g.,,ra(en realidad dificil atacar directamente su

obra. Esta vez fué el propio confesor del Rey Fernando V T , el Padre Re-
-7ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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bo, quien denunció a la Inquisición, en 73 folios, 165 proposiciones

de la "Subida del alma a Dios", reputendolas "molinosistas" y "sapientes
haeresim*. A pesar del precedente del Padre Félix de Alaun y de la. solem-

d	 ibRde,ne aprobación de la obra por la. Congregación del Indice, el testigo (se de-
nunciante) tuvo esta vez suficiente influencia para obtener de la Inquisi-

ción espaäola una condena con fecha de 4 de julio de 1750.

Era de esperar que, proclamado santo Juan de la cruz por el Papa Be-

nedicto XIII, nada se opusiera desde entonces a la publicación integra y
fiel de su obra, que aparte de su propia virtud hebra obtenido, por la ca-
nonización de su autor, renovadas actualidad y falaz. El progreso de los es_
tudios de critica histórica, e incluso textual, hubiese por sf solo jus-
tificado la actividad de que en esta época di ó pruebas el Definitorio Ge-

neral del Carmen, sometiendo a estudio la conveniencia de una nueve edi-

ción conforme con los textos originales. El ponente a quien fu é confiado

este trabajo reconoció en su informe que en las ediciones hechas hasta en-

tences se advertran numerosas faltas y mutilaciones y otros defectos que
eran innegables y cuya existencia podre, hacer temer qUe 1 e1 dr2 an que los

notaran las Ordenes rivalesllevasen la cuestión ante el público	 se pre-

valieran de ellas para poner en duda,- si no la negaban tötalmente,- la

autenticidad de estas obras. Deduca, pues, la necesidad de una nueva edi-
ción para la que proponta un m g tcdo extremadamente juicioso.

Los superiores del Carmen reformado aceptaron de buen grado estos pmn-

tos de vista;	 despugs de un atento exLen de las diversas candidaturas
posibles, escogieron al Padre Andres de la Encarnación, confiendole la mi-
sión de reintegrar el texto a 812 pureza primitiva, después de una lAsQueda

kfiklutde todos los manuscritos existentes, autógrafos o no, que smaltern sometidos
a. un exacto cotejo a una critica severa. siguiendo este método irrepro-

chable,- tanto que todavra hoy no se podrra concebir otro mejor,- el Padre

Andrés de la Encarnación puso manos a la obra. Recorrió la Mancha y Anda-

lucfa en busca de textos del santo; redactó memorias llenas de datos pre-ciabfy
cabiatareat4

equipaje con los manuscritos que iba encontrando y anotó escrupulosamente
ate_las menores diferencias. D esgrac iadamente, aas.46,--peLee4e-ae trabajo ha desa-

parecido como consecuencia de los pillajes e incendios de conventos con que
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

cisos; en cada sitio las ediciones impresas que llevaba en su



se ha distinguido el siglo de las luces. (La observación es del Padre Sil-

verio) No nos queda hoy, de la concienzuda labor de nueve años de l a vida

del Padre Andrg s de la: Encarnación, sino algunas memorias de importanciz

secundaria; pero cuya calidad aviva precisemente nuestro sentimiento por

todo lo perdido.

Terminado este trabajo, faltaba su aprobación por la Censura; lo que,

en el Carmen011~~y fuera del Cien, james ha sido cosa. baladf. Des-

conocemos el informe de los censores; no sabemos siquiera si se hicieron

objeciones a la publicación proyectada.	 nos consta we que

la edición jam118 se publicó. Una memoria desilusionada, escrita anos des-

pus por el Padre Andrgs de le Encarnación, nos deja adivinar, por las ra-

zone. U8 Con isto ms melancolfa desarrolla ante sus superiores, los ar-

gumentos, verdaderamente nuevos, que le fueron opuestos y que triunfaron.

No se trató, a lo qUe parece, de sospecha de herejfa, sino del prestigio

de la Orden. Se temió, por lo visto, que el Carmen fuese severamente cen-
ai galaaa

surado, 9443.944ae-~grea 3Cscubrirse que, en las ediciones anteriores,- entre

otras correcciones arbitrarias,- se habfan suprimido perrafos enteros del

santo. A lo que el Padre Andrg s replica* inutilmente: -"En efecto, hay pe
144d1b	 u

ligro en que re advierte loe el verdadero texto oprobil, publicado; pero el mis

mo peligro existe si no gme publica«. Resta, pues, pesar en una justa ha
pea"

lanza cual de los dos peligros es m	
1	

dms 	 y, 44 el caso e que este
,411mÁdkKPtemor se conviert.ar en realidad, cual de los dóg-)ofrecemayores inconvenien

tes". Ahora bien: mucha gente de fuera de la Orden ha eehalado ya,- obser-

vaba el Padre Andrgs,- deficiencias en las ediciones del santo y se dispo-

nen a llevar la cuestión a la plaza pCblica si la Orden no se encarga de

corregirlas. Extsten,- añada,- copias de mantsoritos del santo en poder

de seglares y de religiosos de otras Ordenes; y no podre el Carmen Descal-

zo impedir un da que emprendan otros este mismo trabajo. El ejemplo de lo

Padree Benedictinos de Saint Maur, consagrados al estudio de los textos de

los Padres modernos, era hebilmente presentado por el Padre Andr gs, tanto

considerendolo un precedente tranquilizador en favor de la edición que de-

ba hacer el Carmen, como viendo eh Al un peligro para el caso de que la

edición no se hiciese.

Y la edkión no se hizo. rasó el tiempo. Los sucesos que perturbaron

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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dre Ana de Jesls, en las horas heroicas dm la introducción en Francia

de la Reforma Descalza. La primera edición de esta traducción apareció

en 1621, impresa por Michel Sonnius, en la calle de Saint Jacques, nalim

~~	
A u fem galk41-1~Yea.	 L4mmioktut

A esta primera edición sigue, cronológicamente, la del "Clmtico es-

piritual*, Que no figuraba ni en la edición enpafiola de 1.618 ni en su

versi• francesa de 1821. Esta traduccion, de la que volveremos a ocupar-
N A k.htka

nó-Ircon motivo deleproblema" del "Oantico espiritual", es obra del mis-a

mo René Gaultier, quien, por deägracia, no nos dice sotre a qué manuscrito
lacloacmolaseiaa,

ha trabajado, aunque nos sea permitido suponer que I-44=ätmoasobre el pro-

pio texto remitido por San Juan de la Cruz a. Ana de Jesús al Carmen de

Granada o, por lo menos, sobre una copia de ese texto. Esta. versin como"

plemenitaria, que ofrece por este origen probable un gran interg s, como st

ver4, y que tuvo el mérito y el honor de revelar por primera vez al mun-

do el contenido del "antico espiritual", fu é publicada en 1622 en Paris

, por la illprenta de Aarien Taupinart, en la calle de Saint Jacques14
Kuttatig " A ts. 41,tot. u. . laiwa-140-

A la mdcion espahola dm 1630 corresponde en sakaae4e-a la traducción

del Padre Zprien de l a. rativit g de la Vierge, que publicó por primera

vez en 2141 711 viuda de Chevalier, "au troisiesme Pillier de la grande

l'rmage St Pierre". Se reeditó en le 1172 porSale du	 Pafidäti,

la misma imprenta; y, luego, en 1861, por Edme ý Jean Gouterot, "rue

baint Ja(-3ques, ,/~ au Don Pasteur «. y por Jacques Dallin, "ruc laint

Jacques, a l'image Saint Etienne«.

En 1894 un jesuita francés, el Padre Maillard, publicó en las pren-

sas de Couterotp una nueva versi5n de la edici6n de 1630, en la que se

dedicó, seGaln decfa, a "disminuir	 aclarar" la oscuridad de las obras

de San Juan de la Cruz, "cortando o ampliando los periodos demasiado.
atto

largos o confusos, puliendo las locuciones ereTeeme duras (sic), moderan-
ata >ea	 i5ia4A	 latiaj	 ,45akmaaka

do el'apees demasiado sutiles y metaftememme, explIC-aigónrallas frases que,

por su brevedad'. 0 por la falta de algunas palabras, aparecen menos in-

telipm~.7-... evitando repeticiones...y procurando que el estilo sea el

ms natural - el m43	 posible..." De tales malavenidos esfuerzos re-

sulte una versin que es, sin disputa, la peor de todas (vg ase el Ap g n-

dice); lo cual no obste para que fuese reeditada en 16e, y después,-0
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ha comenzado a publicarse una interesante rendición de la 0/6in del Pa-

dre Zprien de la Vativit4 de la Viorge, adaptada por el Padre Lucientur

de 3aint Jcseph al texto espaflol del radre Silverio, con, no obstante,

cierta y =u justificada libertad tn la elección de detorminadas varian-

tes.

para los lectores curiosos de As amplios detalles sobre las cali-

dados respectivas de las diferentes versiones que acabo de enumerar, in-

cluiré en el Ap4ndice, (vébanse p5ginas 	 ), una muestra de cada un 2

de ellas, anetratimws correspondientes a un mismo larrafo de la "Subida del

Carmelo", pero antes de que se consagre el lector amable,
SaariveulL,;:$4	 4.ee P

a 1.a.-e-GeeeLe-V-~4een, acaso le ofreecan inter4s, ( al final de

por sf propio,

la siguiente

Introducción Literaria, los capftulos titulados "La prosa de Juan de

Cruz y el lenguaje de su tiempo" 2; "Problemas de traducción y de 14xico".

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



II.- IIURODUGGION

A.P9.14-Neekszfri Gert+k:	 eumtegattz,

Juan de la Cruz fug un aran poeta, inolune-ss-1-e-eep-si-aera toino el
a•mas grande de la literatura. española desde que leene

,
ndez Peleo, en 1915,

4.c 11. ~.4:4

ty.fg-tdi7daz=44151. a coloc5.rAle por encima del mismo Fray Luis de Leon. que

el

	

	 ,prosista no iguale en Juan al poeta es cosa menos divulgada> perree-etta-

9---letrueba, sencillamenteo~weekte~ que se lein con As frecuencia
t4A4

sus versos que su prosa. Sin embargo, etirtdt maliciosa suposición no expli-
te) /w.2 etwp., 4w 0-49, tto.4 et) tIAMADrisr / e t'In&

cada la diferencia en si. , • • jrntiioa,
todo cal-sc- la división que se nos impone al espíritu al emprender el es-

tudio de le obra literaria juanicruciense.

.) El lengua.,11 del Amor Mrstico	 la Poesia de Juan de la Cruz.

Los místicos se l'en mostrado siempre unánimes al declarar Que sus
experiencias divinas no son suseeptibles de •xpresión directa en el len-

guaje hteinano. Ardiendo, sin embargo, en deseos de hacer participes a stl

semejantes de las adorables maravillas que Dios les h?., revelado, han te-

nido que recurrir- al medio indirecto de los • símbolos, las alegorías o las
transposiciones metafóricaS.

primero cronológicamente, el autor de EL CANTAR DI' LOS CANTARES,

d16,- o, mejcr dicha, prestó,- al ernor divino el mismo lenguaje del amor

humano. Full en lo sucesivo imitado por todos los escritores místicos,-lo
que es la mejor prueba de la bondad de su m g todo,- pudi g ndose decir en

ese sentido que 'dotó de su color a la Mística cristiana", (1) hasta el

punto de que *es casi imposible escribir sobre ella si h hacer alusión A

alguno de sus versículos".

ioreado ea sentido literal, 111	 ant	 no seda, sin embargo, vals

que une guirnalda de poemas •rSticos; pero su presencia entre los libros
santos de Israel no se comprende:4a si, p ar a. el pueblo judío, no hubiese

contenido necesarieueente un doble sentido espiritual y no hubiese cantado,

•bajo las apariencias del smor carnal, •1 amor reciproco entre Jeová y su

(1) A menos de indicaci6n en contrario, las citas entre comillas del pre-

sente capitulo pertenecen al hermoso libro de G. Pouget y Jean Guitton

rede-340 14--Gettietedte."k eaktew 414 GolAidv»,
Legado Guillermo Feniandez Shaw. Biblioteca. EJM.
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pueblo, como luego ser14 meneejero de amor entre Jesús :›! su Iglesia yoen

general, entre la criature y el Creador. De este modo., por una adaptacion

casi milagrosa, servir'ren en lo sucesivo las palabras y los acentos de la

ardiente Sulamita,- privada de su espose-keemerere~,- para sugerir-
Ate,	 ilee/Weeteeia

nos la idea d"/q ue son las embriagueces del cristianlamando e4.emeodmwee-

eizle a su Dios, con el que espire a unirse en esta vide.

Es, ademls, digno de tenerse en cuenta que, en la interpretación,tame

satisfactoria a la vez para el corazón y pera el espíritu, de G. rouget y
-JZtt

Jean Guitton, esta fidelidad de la Sulamita, Jelleletemeel~iee4.

expresión hablada esta fidelidad t -decimos,- que le hará. desdenar el fas-

tuoso amor del ralee grande de los reyes de este mundo por el del pastor a-

mado, del que evoca las caricias, supone, paralela al primitivo deseo vo-

luptuoso cee descripción es objeto de la trasposición mfstica, la coexis-

tencia con 41 de un sentimiento anglogo a esta ', inclinación distinta del
Laluu

deseo ' , que Bergson cree gese=bra •xistid siempre, pero del cual no nos

han legado vestigios las literaturas antiguas, hasta el punto de que ete(31"

Laeson no ha tenido la menor vecilación al escribir que o la poesfa anti-

9.411m,
.gua sólo conoce la pasión frsica, el deseo iemeteestdo por Venus en la na-

turaleza ienelkleu.

"Centar s , tomado en su sentido mfstico,— y no de otra manera debe

considerarlo todo cristiano, despu g s de que el segundo Concilio de Cons-

tantinopla (551) rechaz6 las interpretaciones puramente litereles de Teo-
le;AUW4_e

doro de Nopsueste,- es, pues, el signo de un progi'íió7en el enriquecimien-
0to a-0241431D del alma humana y,/ desde luego, en la expresion literaria de sus

experiencias, con relación a lo que antes de	 existía. Bastantes siglos
-KZeU.T,

despu g s wimremetb4 una nueva etapa de ese progreso debido e las disciplinas
amiru,üak?

cristianas, el sintom., no por menudo trivial, de que una lengua de ins-
r\,_____„,k4lOMPAih_

pirazión cristiana como la francesa no utiliciYílino una sola palabra, weee

- H amor",- para dos significados que son tan diferentes en su esencia, pe-

ro que la moral de Cristo tiende a unir indisolublemente en el sacramento

del matrimonio. uz14 camino el recorrido a partir de est-64: °Los griegos te

no piensen en el amor cuando hablan de matrimonio; piensan en la procrea

ción de un hijo varen que seen4weeneeele-eeeemer-conserve el cülto a los ante,
Pk.	 (r•

pasa(ios4- ', lo que es mas grave: trio piensan en ebsoluto en lit esposas,

Legado Gui1lìih.eßliefilaPPAie4- sana .	 cuando hablan de amorfo
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Hacia fines del siglo XI, 43 favor de un estado social suficientemente

evoluaionadol pero u4pe—eleda no más refinadd(que el de ciertas civilizacio-

nes que le habían precedido, tomó cuerpo una noción, absolutamente nueva,

qUe los antiguos jans hubiesen concebido: e2 Amor cortas. En este amor,

la carne no tiene intervención alguna. Es mis: la posesión lo mata. El

amor cortas, juzgado incompatibla con el matrimonio, es un amor totalmente

cerebral, cuya expansión reside en su expresión literaria, QUO ep además
). j-},4,11.6Ath 44 44t witte, bou	 cát ih

donde encuentra todo MI interis. 2ás \ eeemeko que el amor ñirsTräo, rib
0die comodarse a ettimmee=s4em4* estampas puramente sensuales como laJdel

*Cantar". Ha necesitado, pues, crearse un lenguaje' propio, cuya naturaleza

estaba predeterminada por la doctrina misma de est* nuevo amor. Este amor,

en efecto, es propiamente un culto. El
Lo

das: suplicantel suspirante, adeempeage y

dignidad supreMe7la acepteción, por el

vasallaje que impone tiene sus gr-
Ito

amante; indicando €0444e esta última

objeto amado, del homenaje pokico

que se le consagra. El amante, discreto y comedido, velar;, con un seudóni-

mo el nombre de la damaequetcorteja,
Alepatepi

y Tallará con metáforas meeeeeeepu4es,
thl halse k

maoria teermemermwkiege.leamee moran

— que será siempre una mujer casada,—

neutralizaitilery descoloridas,—en su

stas y"teólocos,— cualquier expresión

un poco viva de sus transportes amorosos. Las mismas imágenes,— Ve sub-
4,W a? ittp tuee0.41K4?

sisten y son empuemediemme,— aparer.'cn p5lidas y como convaJecientes. Semeja

este amor un puro juego del eb4
e	 .iritu. Gorresponde,por otra parte, a una

alta concepción

oio, excelencia

criatura por su

moral e implica, por definición, todo lo que sea sacrifi-
lojapec

y virtud. larbáreelbe, por 1timo, eee.eeetle al amor de la
ext	 bte	 m4e4

Creadorpee~siee que, en solee casal "la desproporción es in-

finita entre el wirito y el deseo". (G, Lanpon)

Si se recuerda el lindo comienzo de la canción de idemessedestwommair

Bernardo de Ventadour

"Cuando la dulce brisa vuela

hacia vuestro pais,

mANUEt 'momee-el me parece que siento

un olordlPfe	 ara so.....e
ake4w4AL eANA4hallamos que esta 20eSre, eeäMlelemm=eze moderación cristiana, nos da un a:van

•ce del lenguaje Ve ) bastante despues, utilizara la "Imitacion", no hacen

dof/Oomo puede verse, otra cosa ziue recuperar 	 .

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Pero la "Imitación" no es ei "Cantar". No abandonando el dominio de

la ascesis 1- 10.~ a cill; contradicciones, especialmente dominicanas, me

expongo,- la " Imitación" no es, en un sentida eStrictamente carmelita,una

obra. mística. Para sugerir mealeads hombre una idea de las embriagueces,pro-

piamente sobrehumanas.z del alma admitida a la uni6n divina, total y sin re-

serva alguna, el lenguaje discreto, comedido	 limitado de loa, amantes cor
4r4

toses, lo mismo que el de la "Imitación", carecee toda emehogheld. Por eso
e. •

en todos los tiempos los pintores del amor místico han recurrido a la pro-

digiosa 2aleta de sensaciones de todas clases que es el "Cantar de los Can

tares".

Siendo Juan de la Cruz como escritor un t gcnico ante todo de las gra-

cias místicas, su forma literaria tst; estrechamente condicionada por el

fin que se propone al escribir. Y así vemos que se expresa:primeroj en ver-

so pera sugerirnos una idea de esas gracias tal y como las ha recibido del

Cielo y, des2u4s, en prosa para heceirnosias comprender mejor.
Cetelfrt0

Primero en verso, porque, vuelto hacia. Dios en un eterno L'enerkt-e-le
14"

fe~", colmado de gozos infusos cuyas lees misteriosas se han ido diee-
atheethe,	 /010-4

--~emele, clasificando y articulando ere-11, sus aprehensiones (aprehen-

sión, accAn y efecto de aprehender, o sea de coger o asir por el esprri-
4)tu), han recurrido,por instinto y_ por inspiración, al lenguaje sensorielde

PAA etatit. releer:v.. 1 k.* fk.,4 toklpta,
la po4sía. sus "canciones",—	 I-L.eld171402—

tienen ademb otra misión; estIn compuestas e la manera de Par •sas» fór-

ad-cantantes o cadenciosas, de virtud mn.rnot,cnica,u.
att Iman	

boga

quirieron en las Escuelas de la Edad Media. Su origen debe de' ser muy en-

tiguo: aproximadamente el mismo de esas melopeas palestinianas de uso di-

dáctico que H. e';arcel Jousse ha estudiado tan luminosamente. Sea como fue-

re, el empleo de esos ritmos cantados, cua eficacia est5, comprobada des-

de hace mucho tiempo, se conserva actualmente en los ms diversos paises;

en Oriente sobre todo, en el Arica musulmana y hasta en ciertas escuelas

de Occidente, por suerte suya lo bastante atrasadas para no verse an con-

taminadas por ese moderno, injusto y pasajero descridito de las virtudes

de la memoria.

Dicho esto en cuanto a la forma, no es todavra ocasión para detener-

nos a examinar, en cuanto al contenido, la prodigiosa aptitud para la con-
.	 )Veoutt

Le crado Guillermo Femändez Shaw. Bffilioteca
c
. Elig.

densacion gil. supone la celposición , que perdrefealla~ espo nt *Inea y
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in,, e4t1(

ele-PepErflt e t.- an medio de a9ilw. de la er-4-8474n toledana,- de las

treinta primeras estrofas del "C g.ntico espirituel", (por no hablar más gut
ibtm .1yLAx .,3 5/:	 Culdeee'h

da 444-me)	 de un edifizio inmenso, muy

abstracto, m'y oscuro y muy complejo a la vez, que veremos despu4s en Gra-
-'44itnada tomar cuerpo metódica: armoniosaMinteYin todas sus partes y en to-

dos sus detalles, sin un retoque y sin una tachadura, a lo largo d* las

minuciosas y profundas "declaraciones", escritas por 42 a ruegos de /a. Ma-

dre Ana de Jesús. Esta aptitud lemillr casi milagros para la criste1izeci6n
que pudi4r9mos decir instantánea,- sin omitir absolutamente necia,- de una

íto.e
construcci5n espiritual inmensa, asombrosamente compleja, es eeeta de las

emel	 elyeeeeld1.1 kt caia eth 44ullinitko	 mti	 &tz	 wme	 uA ( Imu;.
--e~d~e mras	 • n-

AA

C11}49-44444-4514144 -4~-9 accesoria en este lugar, porque lo que nos eminimMIP

interesa2ahora es la tl,cnica del 7oetf..
ee-eente4e----;

Lo ceracterlstico del estilo poetico de Juan de la Cruz es entretejer

4319 y en d'r3sis sutilmente variadas, la lisa y llana simplicidad y el realis-
..1;Jek

mo, mäs 4-ural que pastoral, de los romances 70pu1ares de 7.1.1spaña, con los

juegos de la poesía culta, muy prxima aún a. su fuente italiana al trav4s

de Boscán y Garcilaso, al natural o, mejor, a lo- divino; y entretejer ten-

bi4n la exa1taci6n desencarnada da la "Imitaci6n 0 y de sus imitadores con

lose resplandores blrbares del "Cantar de los Cantares", que sigue siendo

su principal fuente.

Esta poesía es, en sus mejores trozos, totalmente inspirada; tota2men-
am.uko.-9-i

te ieemel-eaela por el soplo del Espfritu. Por eso se distingue esencialmente
4:9,111,J,de la prosa, .9115. 11e utilitaria, que en seguida estudiaremos. Con Mr18 ¿mgreei--

ae. que otras poesías de nuestro tiempo, en las que, mal Que bien, se pro-

yectan al exterior vagas secreciones internas de la memoria oscura y de la
subconsciencia, merecerfa este 0E525E3 20esia juanicruciense el epfteto de

P,0*
super-realista" si, para nosotros, pudiese 1111~ algo por encima de esta

Realidad suprema: el Espfritu.
4*~S.2

mcntahas,- los valles solitarios, nemorosos,- las fnsulas

extranas,- los rfos sonorosos,- el silbo de los aires amorosos,- la noche

sosegada,- en par ae los levantes de la aurora,- la mlsica callada,- la

cena que recrea y enamora..."Lo mismo que el Amado ora todo esto pera la

. aado Guillermo Fernández Sháw. Biblioteca. FJ14I.

4;:le	
24~	 iebeJi4w,0como el gusta de decirpeeoe	 '	 de tejedore‘)&aImembeemr, con un arte rrmeen-



espontáneo de un al-
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esposa, la poesía de Juan de la Cruz es, para nosotros, también todo esto,
\setrualo

merced al arte de este poeta 43-eieweelmstowl, armado sobrenaturalmente de la más

elltra técnica, que, no componiendosino por la presión del de'ber de con-

vencer y haoiéndolo en el género más ingrato que existe,- el didáctico,-
ote	 ei Vi; {14,1 Äldürb	 jtAep ,ttett<M4t4,1

se ha manifestado 4~-lemmete- incomparable. Porque su canto me-J'em....ereem,-.41
4,11-10)	 4,1„e

traduciendo un impulso i.akleoruo, es el telgliamge

ma deslumbrada por la Gracia, poseída

cia y generosamente ávida de iluminar

keeth-tat o
por la Gracia, eeeeser**a por la Gr
Ato V 44
	 et;^( dw Cdtwi"-}

•

No pudiendo detenerme ahora en este tema, confío en que los lectores

franceses que se vean privados del gusto de disfruter,en su texto origi-

nal, de las sublimes °canciones", puedan al menos leer un día, en una ver-
Itee204í

sión fiel, la obra muy erudita, muy 54$keldealra y muy convincente que Don Dá-

maso Alonso acaba de willIMV consagrar a MI "La poesfa de San Juan de la

Cruz'. Pero no nos hagamos ilusiones. Un estilo poético no se demuestra

con análisis; se presta mal a ser descrito;	 en aCn mAs dificil de tra-
fen.,,) t tut 4twito

ockya un tema que hilmele ser tratado separadamente. Volver g so-
d.____—ntrnatutte

bre él en cuanto 4.14'lede la prosa d.e-4,er-Oe/mm4 cuando haya- f-de decir al u-
404.4,:en4r4 e444 /

nas palabras sobre el problema general de la versión de un texto de una

lengua a otra.

~lb «HM	 •n••

b) L2 2n12. de Juan de la Cruz	 el lenguaje psicologico de su tiempo.

La prosa de Juan de la Cruz es muy diferente de su poesía. Es una

prosa de técnico; un instrumento 4411: una herramienta. Su razgn de ser

no es otra que la de conferir duración y poder de propagaci6n, al través

del Carmen y en la zona de difusión del Carmen, a los comentarios verba-

les de que tanta necesidad tenfan sus hijos espirituales para penetrar el
Ue1 te•141

sentido profundo de sus maravillosas canciones; de Sill~iiaztowli~j~~/~a2

directamente del Cielo. 	
meftwf

Para la instrucciln mrstica de todos, 144lee a rnegos / de una religiosF,

como la Madre Ana de JesCs, o de una penitente laica como Dona Ana de

Peäalosa, emparejará el autor la composición de sus tratados metódicos

de la "Subida y de la °Noche° con sus efusiones mrsticas del "Cántico"

y de la "Llamad. El estilo desdena toda afectación z---S.a...Itettizattubt.r,~4.441

JAA pensamiento que traduce; progresa con segura I* lentitudj bajo aparen-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



El g,S mfnimos detalles y mas fugitivos mar

47^

tes repeticiones, que aportan, ein embargo, cada una, un fino y necesa-

rio matiz. Esta progresión acusa un prop gsito deliberado de avance l a pe-
,

	

sar de los meandros en que, de cuando en cuando, se	 a.Las ilaciones

del lógico aparecen encadenadas con rigor y apoyadas por citas bfblicas;
11.A.,44t

regalo de imljenes que sus oyentes reciben con -eeni-~e apetencia, porque
eft4

no 441 corriente que un religioso españolel último tercio del siglo XVI
.OLA. oti3O	 4itbube & 491.mm	 em	 bt	 11.4.L

pulid* leer la 3ibli- 1-h que en latfn; ememAll wirmw—bet~g~terrapm-j
~el. entienden la lengua de San jeAnimo. De ah, sin duda,(17t-abundan-

ola de citas en apoyo inmediato de cada nueva proposici gn. Esto debe de

responder a una necesidad del momento y acaso,- aún para esas almas ~Mi
santas,- e Un4 1Q1z-ei=a-tr-gzei4n del fruto prohibido o t por lo menos, del

fruto raro y precioso, puesto que, para detener la difusi g n de las fal-

sificaciones. , rabinioas o no, de los textos de la Ley divina, el ndice
.1L11'

de 1551 prohibit "la I3iblia en castellano o en cualquier otra lengua

vulgar", con excepción de las citas que figurasen en obras espirituales.
2t.-toCó

Al mismo Fray Luis de Lean 4,Wert1P-4e. aprender lo que costaba la audacia

de traducir y comentar,en su castellano puro, "El Cantar de los Cantares°.
emana)

Por esta razgn accesoria, acaso ms que b por la autoridad que rummlde

los textos bfblicos, Juan de la Cruz, a cada paso que nos hace dar, trae

a colación dos o tres pasajes de la Vulgata,- convenientes para su pro-

Pósito,- que traduce de memoria, en ocasiones any libremente, y que in-

terpreta con amplio sentido acomodaticioe prolongad& su vibración hasta

el infinito.

Prosa de técnico,en verdad; hija de un pensamiento que sabe siempre

adonde va	 quién se dirige; de un

za de la convicci g n por la paciencia de

como iesclavo, paso a paso, hasja el fondo de
ane:(41 ,414i

vestigaciones, adozazzitects=ires

tices, sin 14alorgilmeese j amas 4er1 efecto exterior. Ni preciosismo,- ¡milagro

en aquella época,- ni gnfasis: una precisión insistente,- lograda con

algo de pesadez,- y frecuentes descuidos en la forma y aún en la estruc-

tura gramatical. Pero, Gclu g escritor del siglo de oro, quA mfstico sobre
Vitttuto

todo, aparte tuis de Lean o Juan de los Angeles, se +tal:14e nunda de tales
Loud,defectos? Prosa de técnico, pues,- y de obrero del espfritu,- 409 no le

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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pensamiente que multiplica la fuer-
R ettuteiteh- 01 ext.

d e -fflea=241-a- 19.--€4,434).
ett[G-44
-r-elemmete oscuras in-

la fuerza;
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impicliú ser , alip propio tiempo, -prosa de un músico :; de un vjes4-e-Predr.i-ere

que se acuerda de haber sido poeta y que, all g, en su fondo, continúa

siándolo. , Son frecuentes en gl los juegos de los sonidos e de las im.A.-
Al-WM

genes, a-plentarres pera realzar una idea	 grabarla en las memorias o) qui -

zas,e inconscientemente, por el solo placer de hacerlos. Toma a su antojo

eaas imágenes de allf donde las eecuentra; muchas veces, de las mismas
•	 qvu,,

obras de otros misticos, como axmella del leño en el hogar, que 	 —
de	

eit"-L1321inentlety*.s-ka origen victorijno;

	

	 eerlicasiones, de la Naturaleza misma o
/.0./Meátel

de las cosas que le rodeen, alguna de las cuales, como la C11	 O mas

o menos teleifflEmetsp transparente, se repit#4 varias veces para ilustrar
je-e-u	 1/99-2	 tk eiJ •	 -

l as más diversas nocicnee. U:4pm, de vez en C PAINWEteleZt-~elEti
MIMA

..1.-9444,-- inolvidables, no siempre / trazados con la definitiva Leeftefteglogod

de sus creaciones po4ticas, a las cuales las exigencias de la versificea

ci6n y del ritrao 1:lan leipt~to una pureza de medalla; pero deliciosas en

su misma sencillez, como la del plljaro atado por un hilo, en la "Subido
lo!

del C mar r elo 	 o suntuosas y apasionadas en el "Cántico", o sömbrfas y
&ß4	 4ìrJ4

magnrficas como en las '..'.1.1a.e..i.liiii~E42EugaieezenTeeildleest-s de la "'Noche" z, I s ---
44. -V e! •T7r° _

bre todo, de la "Llama: :Amparas de fuego, cavernas y
tUittittikeltatá CIA~AkA4 n

Insisto en ese punto, porque 110111111~~~aliiwo~beleD en nuestros drae/

esas infispilas ‘locesarim, iee un. antor tan distinguido como el de la "Ee
axweet~:...tr

pirituslidad cristiana" califica de ".~9/4-elei-fsee"; lo que, aclenels de sor-

prender en él, parece injusto e -1-_edas luces. Otro ecleeiáetico, lleno de

buenas intenciones, autor de un libro titulado,- no sabemos por cu,- LA

TERMINOLOGfA. DE SAN JUAN DE LA CRUZ, tiene la os adia de proponerse este

flagrante absurdo: facilitar a sus lectores la inteligencia del texto de

San Juan de la Cruz, "des embarazándolo de las imgenes 31. figuras de esti-

lo en que abundas". Es exactamente lo contrario de lo que haca falta.

Porque,en San Juan de la Cruz, la im ggen es más necesaria que en nin
P).1.ekt«te	 C41144.4A teit t**--G. un otro ~1~ para hacernos perceptibles,- por eer-e4.44-war-Aar.,--,e objetos

familiares,- los arcanos de la unió.n mistica. Estas imágenes, "Mi inclis-
oeim...tefe,	

-VAU4411e4u.i

pensables por ser las *únicas eficaces y Ysienpre claras, no son, el-aleo re-

petirlo, sino transposiciones, en el plan humano, de raw los modos y atri-
l-ex",

butoe de un "Indecible" que ningún lenguaje abstracto poda sugerir.Es,

aunque en sentido inverso, algo a si' corno el mecanismo de un 4abow4lateel

-credo GuillenrerilliálffeeStigr-BiligAcaele:"
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•do-n4e---s-e-yee como una aguja de acero, serpenteante en la cera, reduce a

un trazado > filiforme y mudo la fastuosa sinfonia cue un diafragma va per-

cibiendo y transmitiendoL
)

Si la prosa de Juan de la Cruz necesita de 1,j udas exteriores para

set hoy bien comprendida, no es desde luego en el sentido que crera el

buen abate Calaber, sino como consecuencia en gran parte de que el idio-

ma psicológico que ei autor emplea no es aeuel a Que estamos acostumbra-

dos.. Importa, pues, ante todo, ponerse en condiciones de entender exac-

tamente la prosa del santo; y a ese empello me voy a consagrar ahora. Para

hacerme comprender mejor, comenzar g por presentar a mis lectores, bajo la
ez:Lt4)_i_ bLeGAttcol eid	 ,

forma de un cuadro sinclptic—o;- el conjunto de nociones en que se descompo-

nen las actividades del alma según Juan de la Cruz.

(Entendimiento)
(Parte superior(	 ) „	 eu.u>41,

( (Espiritual) (Memoria	 ) "PotenciasK de l alma.
(-

(Voluntad

(Áprehensio- ) Vista
Actividades del alma: (	 (nes de los	 ) Oido

(sentidos	 ) Gusto
(corporales	 ) Olfato

(Parte inferf or( exteriores. ) Tac to
( (3ensi tiva)

(Operaciones )
(de los senti-) Imaginación
(dos corpora- )
(les	 ) Fantasia
(res.

4Argiet;•_)

Fuera de esto, el Alma contiene todavra un "centro)Irliel centro mgI
o ek6tte4 com4	

4,1,1

profundo“,identificado en la "Llama" con Dios,ieffluém una "punta", et la que
4chbk tuatiznia

az-eastmin Is fengmenos m g.s agudos: los fenómenos esenciales, decisivos, de

la unión con Dios.

para la lectura de este cuadro son precisaelgunas aclaraciones• de

vocabulario, puesto que determinadas palabras no se emplean ahora en e]
l'Ay l'e (0,4	 cir

sentido en que debemos oirrelan e San Juan de la Cruz. En la segunda co-

lumna., por ejemplo, la palabra "sensitiva* opuesta a espiritual califica1	 jo, u
flaieagur aquello que el alma percibe por medio de lo. entidos. Conserv.-ever

,t0.41. MA*1» ttoatuo , eal(c ¡Yugo All oitki.n ctt.0. ? y eumv ek Ah atal %mi / d ,t..W.e " PluiM e" eu retplyti4, 1 te.
.12419511.4br-144.1.4~4.,.~341a--eite•ee,14__,,I.a...,uer:14400.41,4.iii.e.-42.apr-i.1.4eneedreet4t/elo a
ou It t , e i e,44.t,.. 44), likke, ... Ge i1-444.• kt‘ d 44.tel tite tu& ae) be Ilt,ti At ImuilimAt d 4 tk Heno.	 libembr..a.dia.da.",...0.effe

03,, huy t i .S w iL01; A t

En la tercera y en la cuarta columnas, las voces *entendimiento",
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



"memoria" y «voluntad" aparecen como las tres potencias del alma
-
. UnChige-

cal; ' te.,	 tkb, iklUe411.itteet li.„ e
o e4pee,- distingiTra', en el a]-

c4t.4.
- la "memoria" 241~444-eama.wta

Az'›A	 eutt. lfru	 CO.	 ¡jeto & treep 	JattAte,

-tieit14.«

0.1.0 l'Al. no se 11 n "	 --1-Q a la sola in-

4t4 C4c144
acultades) p.ar.a.-==ttetaeansieme

de la "inteligencia*.

los mg todos de la tele
ts ttu uteS14, id; e

trospección). 	 	 41,4Zrqu e
prácticamente., sinónimas.

V

ma tres f

categorfa
„temitti..„„et,

res	(7 e

'potencias" y "facultades" son aqUili

cuerpo". La distinción
~11-

ni4 de un emb4o amigo

entre "imaginación" y

oro, a San Alberto el

habida
El procedimiento de "palabra por palabra",- *11111~~11 suenta, co-

'etectid«,.-4	 eatift 'tefe ee-
Leaado Guillermo remaffaez 3haw. ninuotecd.210 es lo :flco.. de .1°,9 It t,‘Il ib. U.-ä49("" de una y de otra lengua, y--e-jereet4rreerrie
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La palabra "aprehensión" debe ser tomada en el sentido filosófico y
u

figurado de "asir o coger por el espfritu"; -e—ems~l~le "percepci.(5n" o

"concepción".
4214.4"

Es de Aetpette ten
acstrtil

y la "farxtasfa"g

sa curiosa pareja formada por la "imaginación"
, A* .e.4,411rix44

aculo "sentidos interiores del

"fantasfa" remonta, en opi-

Magno. Sería interesante pr9.
4,4 ülki±l_4...-

fundizar en esta distinción: es- posible que, prActicamente, en Juan de la

Cruz, la primera palabra corresponda a lo que se llama ara) en nuestros

das la imagina.cióWreproductiva,(facultad de conservar y de reproducir

las imágenes mentales), y la segunda a la imaginación creadora: (poder de

inventar y de crear por la combinación de 7as ideas adquiridas),

e) Problemas de traducción -L de lgxico.

Entre el espaí-lol y el francas, dos lenguas procedentes de la misma

fuente latina, es un luzar comln proclamar qUe existen profundas diferen-

cias de ceslecter. Sobre el caudal inicial de la herencia romana y de la

Geografra, los escritores que se han sucedido en una y otra lengua, si-

guiendo la evolucion de los caracteres nacionales respectivos, (costum-

bres, sentimientos, ideas), han trabajado, modelado y pulido l g xicos y
tr >14

gram-..aticas oser-end:Mems diferentes y,- con frecuencia,- divergentes. En-

tre los finales del siglo ANI, en que escriba f3an Juan de la Cruz, y
04'1.4414

nuestra mitad del XX hay, echistmls, grandes diferencias de procedimientos

y de medios de expres14n. De donde resulta que puede haber dos rigtodos

Para traducir un texto espahol al francés: "palabra .7.;or palabra" y "sen-

tido por sentido".



do en relación con la valla del autor de cada versión: Amyot, Corneille,

Racine, para las lenguas cl1;sicas; Benjamin Constant, Vigny, Nervel, para
te( d>ti

--celti:elto.' por la precisión 7
41:#

la fidelidad ha conducid& a métodos rarts rigurosos, que n--13\wadtprnee, ue yo
teus.I.4	 k ituuttaitted •

sepa, codificados en parte alguna) feemomememailftedrelawariatoi4 a base de une
Cetuo idA it4ye	~1-

larga experiencia personal, ikazza. formularI\	 por f	 =o "las reglas ellip-
ctrute AilUf2	 ?elh13	 Velati.ne '\\.4„(c.tia 44.16+4

Gladwhéreht~ima-~44.144.8~.~P~Mbegie-,4pa "pal abra. por pal abra",

CLeZr..-Ar.--1;4.9.1;40(g-t10 /AM negligencias de graml.tica o de estilo que el lett=we
çz\ee A-;/rao

las modernas. En la actualidad, unt.crecien

e.zeweA,ha.....4344>7

trasplantar al texto francés los elemen-
1414L1

tos de belleza que existan en el original 7 que e. tee:::teiee seguir paso a
.iv.tihktb

paso; leiá-t-mr-1-.	 tmolto lo m4s fielmente posible las formas y los sonidos, los.

ritmos y las pausas; esforzarse por encerrar, no sólo el pensamiento, si-
414/4

no la ins7Diración y el almeTydel autor, en los mismos i-i-t-es que gl, sobre

todo cuando se tratt. cle un texto poétido. Yen eguide, rtii ir y repulir y
armonizarlo todo lo mejor posible que se pueda con arreglo al espfriitu

g.,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. KM.

pritz, çft.00.d
teaelerel-e-refeettrle al sentido,- Jeg, por definicion, Y el mejs or modo de traducir

Yuse.ku>
un texto cuyo único inter4 s se cifre en su contenido .=3444.1.40. rero, por

Adjuulo., 
las razones que ya he apuntado, 411a "palabra por pal abra", exi`rictemente

la4tase.e4 lizco uut4Zioet	 tteiNd Mita • (s., ittriAlt f	 4u44451 el
conduce a

lue-e-oinipiffle-e. respetar servilmente una prosa sin belleza? se impone, pues,

por sr -mismo, el procedimiento . del "sentido por sentido". e-ftwitemertiempo
tAllivriOtt4 Othtett,

9,~egto por hacer lo que tan justamente escritra itontaigne 	 a "mons aMor 0,

1.1 padre	 proposi to del 1 atal n u lArbaro"	 wea4-eenerelz=~~; gmemp o sea,
pnle

"cortar y aderezar con sus manos"». autor a quien se traduce, -140ipumeo

"un atavra a la francesa" que facilite la inteligencia del texto sinUe-ecu)r
te/s. ti teti k,

11111/ -como	 dice, paco clespu4s,- "es	
1.4Äht-›

tra-
la_mpArki	 Wat,	 LtIttAtituldítie-

ducir a los autores, cono e' ste, en los 'que no h_.r3'	 lus la
,tu

ea.; pero es peligroso 	  con aquellos otros que han con-
Ikermoie

inuch(Xs-iiiemmtammja.14449 a la gracia y ]s elegancia del lenguaje..."

Para estos últimos autores/ el problem a consis te. evidentemente en sal-

adeera g.s, »le MIME»

var,de la bell

de respetar el

empfricamen:te,

su conciencia

eza de forma, todo aquel loe que puede ser salvado sin dejet
3ukbelt.

Los traductores han procedido durante mucho tiempo
zutt

trabajando cada uno a. su manera, emedida de su saber, de
3tAL4'y de su a-aludí-2J' Adoid. Los resultados, naturalmente, han esta-



-5p.ktkcertajie744.4ütAtu tt:tuiuto &Ate umedb 13:emita• teum;y.	 itP4

del original, para que la traducción francesárd; e traslucirearencanto
iitt.i2A,1“1 4etz ki. O«, 1

el sabor nacional dellairietre--ele~rettry.

Entendida ast, la traducción es un ejercicio dificil, que justifica

fm""t	
'49)1.4

plenamente la frase de Rivarol: w Un idioma extranjero i etzelt siempre ~he'

Jets' a un hbil traductor. Cuando se trata de poesfa el problema se agra

va. De Juan de la Cruz, nos han dado Arthur Symons,en lengua inglesa,y

Padre Gl-priano de la Natividad de la Virgen, en francas,- Inicos que yo

sepa entre todos sus ;mulos,- refinadas equivalencias y delicadas traspo-
_-kot

sicioees de sus poemas, frecuentemente traducidos. 711 e nico defecto, a mi

juicio, de estas versiones que acabo delor, citar, es el de estar', escritas
ekv-Ak	 tuzIAG»	 obweliAx-

en verso; t1" una traducción que. 9-e-14,14.e4zer=4"e4-Mil no se puede 11.1.4vear,sino
yviAsle.

_cper licencias :As o menos, ripiosas, a las exigencias del ritmo y de le ri-
tiA tiuAtu.A4

ma. No ignoro que Lìldnd ti eneusu importancia en la

t gcnica de un poeta; mas,para el traductor escrupuloso de un texto en que

cada pillar palabra cuenta tanto en el fondo como en la forma, ulaktletwicen-
dilumm

cias clelen estar prohibidas. El Padre Cipriano, especialmente,
(51.2~

:ptnzatiastá.e4e-t-e. con frecuencia delicioso*, pero que no deja de supropsIr uns.mett4„...„,

"traición", Stistituye las « liras", de endecasrlabos y heptasflabos combi-

nados, por monotonas estfes de octosrlabos, inzIs conforzes acaso con la
tigto

tradición francesa 3 - cuando en este caso no se trata de mantener 44fra.. trn-

dicio - pero que agravan aún tulle, la serie de deformaciones del texto.ade-
,	 S"' on.tutbo..i.

mas, siguiendo el gusto de Id epoca, tr.-.9,41~ lo concreto en abstracto y
441i )o.47

suaviza con tonos grises,- tonos fina s discretamente metizados, p-ero l ex-

traños al genio de la lengua* y de la poesfa castellana,- el canto viril,

abierto, espontlne,o y claro de las estrofas juanicrucienseis. Tampoco, con-
tee

tra lo que pudiese.parec,er, acierta en Itzg rimas,- elemento preponderante
n

de la versificación francesa, pero secundario *1{1 a española id clgsica
aún en toda VA versificación española, a causa de la nayor facilidad pa-

ra- encontrar consonancias,- que contribuyen a dar a las encantadoras ver-
&	 $424. 1444siones del Padre Cipriano un leve aire de afectación

„....éminla~#401"e=d2mos de Juan de la Cruz, cuyos versos, sin ningdn tra-
laja

bajo aparente y sin ningdneperceptible er..tuaweig , parecen cardos desnudos

del Cielo.	 9,4114b7.is	 ,
ei---kipturrfr-falie e! tetes./ tat

El in g todo preferible,- id '12~:prtr-ner-	 itéz4 1_, que el contenido
databdidmrstico	 verso e s

ado Guillermo Fernandez	
antegjmue todo,- se deduce lógicente de los debites' cr	 Nnaw. Burnoteca. r	 am

3

telt.k
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4Stmai

del problema: Paee~r el mauor nómero posible de causas de infidelidad,

de las que ya he se,lialado lasillmfts graves. La regla a que antes he aludi-
e elle etamizk.

do creo que satisface lo suficien e al menos en la d‘bil medida en que

un problema de este g g nero es susceptible de solución. Consiste,- perd.lne-

serie que insista para precisar,- en partir de una versión estrictamente

literal y trasladar verso por verso, y a veces palabra por palabra, el con
tet,

tenido del original al francs con 37ereteletem, fidelidad posible> constirvando
Cuikuh 4ulgiax_	 /Atto •
Ngr-rwi r1 m+,3 su color, su so•noridad y su exteatert4411. En cuanto a la 202

guad,40~*sa, el traductor, antes de comenzar, debe	 todo

Jeeeeetl-lo que estaba, por anticiredo, perdido y no poda dejar de estarlo.
tiMef	 )	 4344,,A.

Y encomendarse e Dios, 	 	 t,"

He reservado pare el finaos problemas accesorios del lelxico. Una
eta viriti mutaka 0	 ,o	

•palabra,	 mas que el signo neutro de tal o cual nocion
Ç n.	 10,41tig.44tilu)

material o espiritual. Tiene en a-as-weeirTa,	 aimultaneamenteT-ihael..espfri-
mial.W'tu del lector, un sonido y una figura, un pasado, un presenteity un rsirre.-

eit •44.1-al . La misma peel-Mera designa te~lfets veces dos o mas nociones„concretes

abstractas, en relación ms o menos estrecha o mas o menos aparents;puede

tener --eia.4344n acepciones numerosas o aweee diferencias ortogr;ficas imper-

ceptibles, significar los objetos mtlas disparer y ruin As opuestos. Por

una sola palabra, cada uno de esos objetos o de esas nociones evoca otras

formas, volómenes., colores, perfumes y sonidos que son sus propios "armó-

nicos". 7.;sto nos podrfa llevar, rareific gndose de una en otra, hasta el in-

do por su eilleeLeie

reducido número de

al lector, por

finito delesensaciones "7‘ (1----k4e /ideas humanas,
eivueieZe aed

~bit" ~le. vez mas que un
enim

esas evocaciones. 1 arte del pbeta consiste en l-;ewwar--
Vea

elimeitreeimeiteiieeeee de las palabras, hacia las asociaciones

d, rio f-teemeee-eleeeerto para

si nuestro sprritu, condiciona-
eflisti	 LwA

tytt4.4444%.,

que convienen a su
e'244)que e-14*mm decir.

•designio para leargar plenamente le--eearar ne.rre•ee&-ele lo

Para no hablar aquí ra g.s que de la prosa de San Juan de la Cruz, y de

su prosa abstracta, limitar; el exAmen de esas asociaciones a la mención

sentido,çuya D111114~, en diversos lugares dei",

del lector espeiol asociaciones conscientes
tr44. L.•

no st puede sustraer, y a.-1-em—ereve traicione-
ackeit 14	 ettA CheitAllittWtech.	 VA e C.4

-pu.e+e-reffleeee-le.72Aa1Akna.fnan,--
tujil 104-1 cu4-tic,CaiLl4

Legado Gaillertittg.4-lieitee. MI.Primera lrnea de esos vocablos de doble senti-

de ciertas palabras de doble

4fra texto evoca en el espfritu

o inconscientea, a las cuales
4Naetiat,,..aaa.),./yektka eit 0.1 4reak4 anht
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do se halla, por su gran importancia, por su frecuencia y pur la fuerza de

atracción miltua de sus dos significados, tanto como por el poder amplifi-

cativo que el sentido complementario confiere al principal, el sustantivo

"voluntad". Esta palabra g en el lekhguele corriente, significa hoy "volun-

tad: potencia del alma que mueve a hacer o no hacer una cosair; pero en el

habla popular conserva todavfa rucho de su viejo sentido: "afecto, efición,

amor". En esta asociación de ideas, el genio español parece tembAn haber

presentido una vez mels nuestras modernas conclusiones, al afirmar por in-

tuición, varios siglos antes qee Thl;odule Ribot, l a dependencia estrecha,

que existe entre nustros estados afectivos y nuestras voliciones. Frecuen-

temente,en San Juan da la Cruz, el sentido de "voluntad" recibe, al ser

amplificado por 81i1 "Armónico"' "amor", un aumento de intensidad y de profun-
eeeefe/teee.e ) 14 Ä,w

didad v que la versión francesa no l uede I 1ereazeweee't.441.	 4

Paralelamente al vocablo "voluntad", pero en un plano menos noble,

el verbo ~out "querer" es empleado sustantivamente en les dos mismas

acepciones.: con la misma atracción recfproca. Ye aunque menos acusadas

acaso, pero marcadas tambilln por sus acepciones mIltiples, In g.s o. menos li-

gadas entre ellas,- hasta e i punto de clUtil an ciertos casos el doble senti-

do perjudica a la claridad del texto y a su precisión,- me decido a citar,

por el frecuente uso que nace (2e ellas San Juan de la Cruz, las palabras

siguientes:

AFICIuNe- Afecto, atracción, inclinación, gusto.

AD1TERTENCIA4- Acción y efecto de advertir; de percibir; aviso.
Weakeee.

APRIETu.- Amiewle.-41.,gurefiedee); elewee4~-1-goe, apuro grave.

CuMUNICAR.- Comenicar, comulgar.

DESNUDEZ.- Dtsnudez, eemmulte, desasimiento (de bienes materiales)

GUSTO.- Gusto (sentido del); sabor, placer.

NuTICIAe- Conocimientoe nueva, noticia.

uPER.AC TUNESe- operacions, actividades.

PRuPIWAD.- Propiedad (posesión); propiedad (cualidad propia). Muy fre-
cuentemente: imperfección contraria at"desasimiento".

-jJERER.- (Como sustantivo:) Voluntad, amor.

3ABIDURIA.- Saber, prudencia.

SINSABuR.- Insipidez, desgana, contrariedad.

TRABAJO.- Trabajo, pena, tormento. (Las mismas acepciones elOW en franc(s)
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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VE,ITURA.- Felicidad, *ventura (continguncia, accidente) (Como la peln-
bre, francesa "fortune u , que tiene esta,s dos mismas acepcio-
nes)

VuLUNTAD.- Voluntad, amor.

El lector que tenga a bien conservar en su memoria, para. tenerlas

presentes en las versiones que van a continuaciún, las atracciones y los

refuerzos de sentido de que acabo de hablar, se ver g. recompensado de su

trabajo por la profundidad	 el enriquecimiento de sus...waprehension.es"..

:r eeeiespenettztri inir	 tos-eon 3 afampoe ah21111F-(tretramentet

ti2~2~4--e-ri~a~eirm-- mÉ.ts- ,,d~tfkcue“.igew;lees----pfeleee-res--c-tvo-7r*fuer5no, por

tuall4ftimiefflelauets:	 $ 9 _.,43;44ge_..1e4 	 text4r~reettri .

Advierto, por itimo, que en el .11-112ZalCE que 111OF pone fin a estos
SewaKiot.

liminares, podra el lector curioso w	 IneximmiWWWWWW-404/11~ar

numerosos casos de esa.,3 negligencias de estilo, da esas pal abras de sen-

tido doble	 de esas acepciones en desuso que ponen constantemente a prue-

ba la sagacidad o,	 rc illanönt, la capacidad de los traductores;	 po-

dr comprobar tambirin las libertades de todo ginero que alguno de e stoE

Iltimos se han permitido,-tanto en el fondo como en la forma,- con la pro-

sa de San Juan de la ruz.

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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III.— INTRuDUCCIüil ESPIRI TI TPer.,.

a) Genaralidades.	
\ WAtr 0.441A

Zl tenia que abordarlos ahora* eFAWIFtre2 del cerebro 	

par desde donde fueron ordenados todos go/1 actos y

I4e4 JIU palabrasiriaMos visto en el primer vollnen de esta obradialleff (LA LEOGIVII

DE FRAY JUAN DF, LA IRT.. -"Z. Ediciones ARIEL. Barcelona, 1 942), la dectrina 11%

d•1 santo puesta en acción durante su vida. Pues bien: en las páginas que

han de seguir, nuea1-e. memoria nos recordar á. a cada paso uno u otro rasgo

-1.9 su existencia a la luz da asta o de aquel punto de su doctrina. raro

antes da presentar al lector les mismos textos de los tratados dende este

pansamianto as“ condensado d ,,.finitivamanta, me ha parecido indispensable

dotarles de ciertas indicaciones espirituales que complementarán, al desa-

rrollarlas brevemente, las nociones doctrinales dadas en el tomo primero.

Si el lector ben'Zvolo quiere prestar a ellas su atención al ponerse en

contacto con los propios textos de San Juan, tendrá..acasu la sorpresa de

encontrarlas infinitamente menos oscuras de lo que generalmente s• dice.
, 4 ortyir»4ctibt u W7

A Teresa, como a Juan de la Cruz,—)eakelesemet(radre Crisegono,— la re-
Culeichpresentecion de la vida espiritual lema inspira una misma imágen: el "eneln-

kQAteett.	 ea
losimo" en el "Camino de Perfacción n ; 44 1 se	 al frente de la "Subida

amelo". El primero conducirá. a los elegidos a la última moradj del

"Castillo interior" del alma; el segundo, a la cumbre donde, residen "la

gloria i l honor de Dios"; la cima del Ø restIn ,:ont.fnuo".(Jug• Convivium)

El "mater o 	 1 que permitira al alma franquear las etapas de Ber

ese camino, o de asuma "sendero', se compone de dos elementos: uno, nega-

tivo, que Teresa denomina "mortificación"	 que corresponde / en frase de

Juan de la Cruz, a la neja.ción, a la nada, a las *Noches"; otro, positivo,
hd

que es la oración. Sobre estos dos elementos lempoeue toda la vida espiri-

tual.

.1••nn 	 11n••	 .••••

b) La mortificación: las "Noches".

El fin de la mortificación,— nos dice el Padre Cirisógono, a quien

toelarii por gura en *2 curso de este capftulo,— s apartar los obstáculos
del camino, desligando el alma de lo creado y purificando la "mente del

Le7ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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espíritu". Pero a esta tarea se oponen dos clases de obstculos:

-Nuestros apetitos: el regalo ilícito del cuerpo, 2 or culpa del
cual el alma queda mancillada.

-Nuestras pasiones que, no dominadas, perturban la ff razón de l a
inteligencia" con vapores deletreos "emanados de la carne y
de la sangre acaloradas".

Ate
- u venial (y aun constituir'una imperfección ligera). Acerca de

41 va a concentrar Juan toda la luz de su espíritu.

Pera purgar el alma del pecado harca falta liberarla de esos apeti-

tos y de esas pasiones,- nacidos del apego a las criaturas,- qua la hacen
ele e,» etereiee peee.,

tropezar a cada . instante. (7ate total expurgo de los elementos perniciosos

es indispensable_ para quienes aspiren a la unión divina, porque un alma

que contenga aunque no sea ms qU e una mínima imperfección, es indi-ena de

unirse a Dios. Es, pues, un largo, paciente y herdico trabajo de depura-

cien el que se impone 42do aspirante a la *unión afstica0; trabajo que.

Juan do la C;ruz califica con 41 nombre de "Noche oscura", en la que dis-

tingue:

-Una noche de los sentidos.

- Una noche del espíritu.

Una y otra pueden ser:

- Activa, si es el resultado del esfuerzo voluntario del alma.

-Pasiva, si es consecuencia únicamente de la acción de Dios.

Las noches "activas" de loitentidos y del espíritu pertenecen a la
kuot ilef	

,1114
Asc4tica f ~54 tratado de la *Subida derGarmelo".

Las noches "pasivas* de los sentidos y del espfritu pertenecen a la

Mística y .(41~41..md. tratado de la *Noche oscura*.

Las primeras conducen, poigradalt" que jp-r-ea===d2dttiO oportunamen—
tueolvatumt

te, al coronamiento supremo de la vida asc4tica: la contemplación adquiri-

da, que corresponde a la oracin 9(tAtica y constituye ese grado de unión
44kku4 ,: e401)4 táit)

con Dios que varios autores llmaan ~ea espiritual" o "activa".

Las sagtündas llevan a la contemplación infusa o pasiva, llamada aún

"unión mística*, que no puede ser alcanzada sino por el camino de la Htsti-
ca, al que Dios no llama sino a escaso número de elegidos.

Provenga de los apetitos o de las pasiones, el pecado puede ser:

-Mortal, en cuyo caso el alma escapa del eproce461110 de la vida
espiritual.

Legado Guillermo Feniánde7 Shaw. Biblioteca. KM.	 —
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e) La oración.

Y 0 rogarf a ahora al. lector que set, trasladare,. con ti pensamiento a

las clasificaciones que r4lcogf en el vol/men primero de esta obra (Parte

T.V: "Un poco de 11'ística“): la primera, relativa a los grados de la vida

espiritual; la segunda, a los grados de la oración..

Convine recordar que, en la -primera, una tradición que, al tra.vis
4b M1tt4j

de Santo Toms de Aquino	 eJ seudo *CM", remonta hasta el nuevo Testa-
-

mento. (Ad. Tanquere), distingue: la va purgativa, que es l a de los

principiantes; la iludinativa,	 e es la de los avanzados, y la vin

ete.a441.
En la segunda, presentan la majaría de los teologos de la mscgtica

y de la Mfstica una progresiem en ocho grados distintos, de la cual fue-

ron los escritos de 3anta Teresa el principal, si no el iltnico, medio de

identificación 'y de definición:

-uración Ordinaria o Asciática:

-uración vocal.
-Meditación.
-uración afectiva.
-uración contemplativa.

-uración Extraordinaria o fifstica:

-tjración de quietud.
-uración de unión.
-Unión extAtica,
-Unión transformantel.

e oteo	 iiictor24,- en la obra de Juan de la oruz, va a

encontrar un estudio metódico	 completo de cada uno de los grados de es-

t	 dos clasificaciones, No se in tsAr ea. a el santo por los grados inferio-

rs de la Asettica; y no	 los superiores sino en la medi-

m	 ebe
da 4t que son una preparación para las gracias misticas: du an de l a uruz

e.ti.
eS esencialmente un mirstico.

d) Querella de doctrina.

Es indispensable que abramos aquí un par"Zntesis. Mientras que San-

ta Teresa y an Juan de la Iruz proclaman que las gracias mfstio In son

un den gratuito de Di_ OS (.1U e Ale es imprescindible para la perfección, ni

24 el único camino para 	  r MI" V(jamino de Perfecci6n" XVII y

-

t'i7o-

che oscura" T I TX.), otros teólozos,- páäjättimideefflenimile. 	 la .Jr-

do

ilt	 p	 te	 teto- «

den de. 3^-ite.	 nc.:ide, de interpretar As fielmente que los •,ga Guillermo Fernaigez	 oticac. iráit

tiva, que es la de los perieotes.

4 di
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mismos Carmelitas 41 pensamiGnto de los maestros de la Escuela larmelf-

tana, presentan por el contrario la Nfstica como "el punto culminante

del desarrollo nor.,Ial de la gracia- santificante,de las virtudes y dG los

dones°. Para ellos la conteuiplaci jn infusa no Q s otra cosa que "la vida

de la f 7'l el Q 9 pfritudeg sabiduri llevados a su perfección, a su plend,
f4.44.441'	 .

-fhalaeree‘t. e4e~". •(P. Garrigou-Lagrange) "Si hay pocos contempl ativos,-es-

cribe el Padre Arintero,- no es porque la contemplacAn sea un don propia

mente extraordinario Q n el sentido de milagroso, sino por culpa de nues-

tra falta de perseverancia, de abnea7aci(5n y de amor a la Cruz*. Todos lus

santos son Idsticos, porque la oraci6n de las perfectos 4 s la contempla.-
e,

	

	 e	 e
ci5n mfstica o infusa, que procede, no de las gracias, *gratis dataettsi-

no de los dones del Espfritu Santo, los cuales, en toda alma en estado de
CALUm, d	 dgracia, samormommásome con la caridad. n a AseQtica 4 3 ta, pues, ordenada ct,

tempäe la Nfstica. Da una a otra hay una transición gradual".
itemam ›Okbee

Sin autoridad para 1-ftämmumehipr v g.lidamenta en una controversia ðl)
n-.22111.1

Qstia car;otar, quQ 4 n su forma. suele adquirir viveza, tengo al menos el

deber de schalar su existencia. Y continuara por mi parte exponiendo aqui
vt•tt4U.L6 efitsttielv. 4,t,«;w«,1,1 e )0 wi,

la doctrina del Carmen, cuya caracterfsti-Ca @s( -Sparar claramente y en

todos los terrenos la oraci6n ordinaria o .ascZtica d(1 la oración Gxtraor-

dinaria o mfstica.

Q) Progresión de las "NochQsn.

como antes hemos dicho, 8610 participan en la vida dol (ispfritu las
almas libradas del pecado mortal de la costumbre del pecado vonial.Los

discfpulos de Juan y de Teresa- no hallan pbstliculos en su progrciso hacia
la uni6n sino 4 n las faltas veniales o en ligeras imperfecciones.

La doctrina purificadora de Juan de la ;-uz  est g, contenida n 2 ?A

obras siguientes:

-La *Subida del 'Carmelo": noches activas.
-La "Noche oscura": noches pasivas.
-La "Llama de amor viva": unión transformante.

, acc ‘ soriarwntii, Qn 41. 1 "CrIntico espiritual", que aeutte 1 conjunto

de la mor doctrina.
tiotjt, -

Al comienzo del Libro primero de la "Subida, del/Cermelo"„Tuan de la

Cruz, trazando para sus 14CtOr49 Q1 plan de su obra, nos dicQ quig "para

' crado Guillermo FPrIlátlf1P7 Shaw. Biblioteca. FJM.

Xs.
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qUO un alma nagua al astado da par facci(ln, ordinariamente ha de pasar

primara por dos manaras principalas da nochas, quo los aspiritua,las

man purE;acionas o purificacionas dal alma„ y agur las 13.amamos nochas,
•porqua al alma, as í an la una como an la otra, camina cono de nocha,

oscuras.*

Estas dos primaras nochas son- la-s nochas activas da qua hamos ha-

bl ado:

-Primera noche.: d' l a parta sansitiva dal alma. (Noche de los
santidos); Lratada an la prima r7... plrta de asta li-
bro...*

-Se cunda nocha: da la parta aspiritual dal alma. (Nocha dal Es-
piritu);.... wtratarot-los an ella an la sa3unda y tarcara par-
Gas tt

En ctante a las noc4iis pasivas, 44144n sar objeto, an asta programa,

da un s cuarta parta. Paro la "Subida dal Carmalo" ha llagado a nosotros

incompleta, puasto qua :la interrumpa al final dal Libro III. A pasar de

alio, al programa antinciado paraca cumplido, dasda al momento qua las pur

gaciona g pasiva& da asa proyactada cuarta parta da la "Subida* aparacan

an realidad astudiadas an los ~lo dos libros da la "Noche' oscura*.

Salamos, puas, cómo Juan de la Cruz concabia al funcionamianto an

al alma dal raacanismo de las "Nochos n . Desde esa punto da vista, un ana-

lisis da los dos tratados nos ha conducido a hacer el cuadro do conjunto

siguianta, an al qua culdadosamanta me ha abstanido da introducir los gra

dos da la vida espiritual (vías purgativa, ilu.minativa y unitiva), cuya

corraspondancia con las etapas da la. oración y de las noches sigue g lan-

de uno da los puntos m g,s oscuros y discutidos da la Mística.

Para aquallos da mis lactoras a quianas oxtreña no ancontrar aquí

una indicacion, aunque son. aproximada, sobre asta corraspondancia,
ay 44 dot de	 -(v41,---

•con sujoción a ciartos textos da Juan df.a la Cruz,- que otros,, lo reconoz-

co, paracan dasmantirige	 an al mismo autor,-

la vía purgativa corras2onda a los cuatro rados da la oración ascíltica

(noches activas); la vía iluminativa, a los tres primeros da la oraci6n

mística (nochas pasivas) y la vra unitiva a la uni6n transformanta.

2.gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



nouvelle fa9on" en vez de *une fagon d g sormais nouvelle", que es 3o que
eeta:u

-s-e-flebe decir. AdemAs, el adverbio "ordenadamente", traducido con mucho

acierto en el texto de 1(341 por "a,vec discretion n , (en el sentido, claro•

esta, de o :juiciosamente"), ha sido substituido-TTor'("orclinariamenten 	

4.e.A..eateel---e.eleerterley por el Padre Si lveri
,a

4-iter-ftesettrebrir-C ,..tereee-.,eee.e4ets. Por ultirao, la frase-larga ha sido aligerada

con ingenio merced a la inclusi6n de unos oportunos guiones, que facilitan
Itv yAk5 'De u MI 1t ,,41k. / -tu tfluujj1 c4; tw, .4..Q

la lectura. En suma, esta versie;n nos ofrece, co 	 tnt
d#4h ut.2 ' , C. isk

,	 ---,I
1.441,43—f-i-erittrettere---eeläip j el pensalaieni,o de San Juan de la Cruz, y e, hrie	

k m'A cc tuti fike

	

-c")--	
2.49iciA .AZ

•-.elit:r+-.2.1.1rg 3 un instrumentä de trabajo perfecto para los sabios, - teólo-
ivlegos o filosofos,- que, ieet4-zeeeeto el idioma espelo3, no se hallan en condi-

ciones de trabajar sobre el texto original. l'ara la meorra de los lecto-

res, en cambio, permanece oscura y dificil.

. ;3A.70 DE PRESeNTACI011 1331.Ni,PTICA.

Acaso, para fines didActicos al lenos, la lectura de __Iste texto que co-
p()	 Oti	 .0.4v,	 it	 Akti

mentamos pueda. ser facilit

rurl-e lladro tipogrilficc9 que permita abarcar, de una ojeada, la firme estructura t

del pensamiento juanicrucie.nse. Un trabajo de esta n o:1 ce nos conducirra al MI
420~00.070-1-

siguientet smaaet Okaw:
E,n, 44 c,t,c1,4

"Aiiiii~10, tres cosas se da a entender, a toda alma que quiere subir
subir a este monte a hacer de 3 misma altar en el que ofrezca a Dios
sacrificio de amor puro	 27.ebanza y reverencia pura, que primero que
suba a la cumbre del monte ha de haber perfectamente hecho itartyronlveriwww
las dichas tres cosas:.

l e .- •Zi..1e arroje todos los dioses ajenos, q. 1,1 es, son todas las extra:71as
aficiones y asimientosli

' - '4ue se purifiqueytde,1 dejo que han dejado en el alma los dichow
apetitos, con la loche ubscura del Sentidol nedindolos y arre-
pi nti g ndose ordi nari araente 	 LO	 /14 kteitaN)

34.---4u3,=tarea (i.as vestiduras mudadas, las cuales ge e -1-ag-zuclarl---Dlua,
mediante la obra de las dos cosas primeraspkvvideo.,,>olit.e+49A. tuve.'

a) Poniendo en el alma un nuevo :; , a entender del Dios en Dios,

-dejado el viejo entender de hombre.
1

42.4a49áretzto un nuevo amar a Dios en Dios,

-desnuda ya la voluntad de todos sus viejos quereres
gustos de hombre.,

a()
c) Metiendo e alma en una nueva noticia y abismal deleite/

-fechadas :'a otras noticias e ir,A:ijenes viejas aparte.,

! Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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d) Haciendo cesar todo lo que es del hombre viejo, cuc es Th
habilidad del ser naturalfl

-evistiéndose el- alma de nueva habilidad sobrenatural
según todas sus potencias•Y

cut

R' -iar este método, <c.-tj~er-sirvtlew

además, no se prestarfan ei-,ai-lili7o todos los textos de San Juan de la Cruz. I Los

"tvozos escogidos* que presentaré en este volumen a la consideraci gn y jui-

cio de lectores no especialistas son, tanto or la selección como por la tra-

ducción, el resultado de un trabajo personal, donde, sobre la base de una ri-

gurosa fidelidad al sentido, ha sido subordinado todo a la facilidad de la
devb

lectura y a la conservación,- hasta donde he podido y ee' ree las he sentido,-

de las bellezas de irikenes, de estilo 4( de o poesia pura*.

(.an U e, ki 1%-erkird,	 2(47)i>

er-0~~crez=4=ree=iare__

pi

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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SEGUNDA PARTE.	 "SUBIDA DEL MONTE; CARMELO". (Las Noshes Pasivas)

GENW ALIDADES

•a) Preambulo: los textos de la "Subidadel Monte Carmelo" o de la "No-_	 e_ 

gh4 °asura".

Para reunir bajo un mismo titule e xInets de estos dos Tratados«,

existen varias razones, siendo la principal de ellas que ambos forman un

todo. Los don estudian, en efecto, en sus etapas aueesivas, la evolución

completa del elemento negativo de la doetrina juanisruciensa: la Morti-

fisaci6n-

-La "Subida del Monte Carmelo" 	 analiza las fases que pertenecen
a la Asc g tica; las fases voluntarias, las "Noches Activas".

-La "Noche Oscura" nos presenta la serie de faaes donde no cuenta
la voluntadl las de las "Noches Pasivas', que son del dominio de
la	 stica.

dar) 121n2nh11n 122Antes de aborliirel anllisis de ambos Tratados, - qUe BU

misma estructura., en la forma en que hoy se presenta ante nosotros, re-

quiere algunas observaciones.

1 Q 9.- Los dos Tratados no son, en realidad, ms que uno solo. Cier-

tos indicios nos traicionan hoy todavfa para saber hasta qug punto era

g ste el espfritu de su autor. Asf, por ejemplo, en el capitulo primero,

segundo párrafo, del primer libro de la "Subida", se nos previene t al ex-

poner el plan de la obra, que las Noches Pasivas serRn tratadas en la

cuarta parte. El plan fu seguido en lo concerniente a las tres partes

primeras; mas, por una u otra razón, la proyectada cuarta parte se con-

virtió en la *Noche Oscura".

Otra muestra de la unidad de su concepción es que, hallIsadose cons-

truidas la "Subida" y la- "Noche" a la manera uniforme de los grandes Tra-

tados de Juan de la Cruz, sobre una poesfa o un tema pogtico-mnemotgcnico

inicial, que el texto en prosa va comentando en seguida, constrvase tex-

tualmente el mismo tema o poesfa,- ocho liras o estancias de cinco ver-

SOS,- para las dos obras.

2Q .- Los dos Tratados estri incompletos. Esto se deduce:
Legado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.



An-
ruptura)

a)De la Ivadanneevidenot.e:

-en el sexto párrafo del capftulo XLV del libro tercero de la "Su-
bida*, que se interrumpe de pronto, dejando una frase incomplea;y

-en el cuarto párrafo del oapftulo OCCV del libro segundo de la *No-che Oscura", cortado bruscamente despugs de la cita, no seguida decomentario, del primer verso de la 34 estancia.
b)Del hecho de que, de las ocho estancias o "canciones" preliminares;sólo dos se hallan comentadas en la "Subida del Monte Carmelo" ytres ilnicamente en la "Noche Oscura". Además, en esta /ltima, el pematuro comentario de la tercera canci gn que nos ofrece en treintalfneae el.capitulo M'y último de 14- "Noche", no es sino el antici-

po,- como ocurre en las estrofas precedentes,- de otro comentario
¡las detallado; el cual se Interrumpe, de pronto,- al mismo tiempo
que la obra, tal como la conocemos,- precisamente a continnaci6n dela cita del -)rimer verso de esta estrofa.

Observemos, antes de seguir ms adelante. , que 2as dos estrofas co-
mentadas por los textos que han llggado ässta nosotros, son justamente las
que se refieren a las mortificaciones sucesivas del alma en marcha hacia
la Unión; o sea, que ambas, a poco ms, comprenden toda la materia de los
dos iratados. Pero si juan de la Cruz hubiese tenido intención de detener-
se anf, no hebra pasado, en su poema, de la seunda estrofa. Esto es evi-
dente.

Esta, pues, fuera de toda duda que los don Tratados se hallan incoa-
platos. Pero, :ose hallan ast porque su sutor jamás los termine o porque
fueron despulls mutilados. , bien por gl mismo a .;:a por otras personas?

La nip5tesis primera parece poco probable. Juan de la Cruz, 4hubie-
ra comenzado a escribir la "Noche Oscura" antes de terminar la "Subida
del Monte Carmelo", de la que ere continuación?

Examineaos m13 de cerca los hechos. LAS estancias o "canciones" co-
mentadas an los dos Tratados,- la primera y la segunda,- son las mismas;
como tambi gn son iguales aquellas cuyo c omentario nos falta; porque el em-
briba de glosa do la tercera estrofa de la " goche Osoure es, prácticamen-
te, insignificante. Ha llejado, ;n79-3 3 11 nosotros, de los dos Tratados, ca-
si todo lo que Lrat a de las purificaciones del alma. Y non falta, tambign
de los dos Txatados, lo que se refiere 3 la Unien Divina. QU g se deduce
de esto?

Resueltos e mantenernos al margen de las d i scusiones, frecuentemen-
te apasionadas, a que dá ocasión el problema de las "mutilaciones" juani-
crucienees,- discusiones que no afectan a la doctrina, (al menos a 2a que

c ado Guillermo Feniändez Shaw. Biblioteca. FJM.



el lector no elpecialista puede penetrar),- nos 1~1111.1111111 limitaremos a

decir que parece razonable pensar, examinando el texto de las "canciones"

o estancias, /VA el fin de la "Subida", tratado aecético, debra de ser el

de tratar de la contemplaciótadquirida, último lfmite de la Asc4tica pala

la escuela carmeiitana;	 fin de la "Noche Oscura l , tratedo mfmtico,

estudiar le contemplación infusa, coronamiento de la oración sotrenatu-

ral; siendo tratadas ambas materias paralelamente, como se hace en los co-

aentarios de las estancias purificativas. Bien sea en el caso de que estas

dos partes esenciales de su obra hayan podido ser voluntariamente sacrifi-

cadam por el autor,- escrúpulo personal o deferencia a superiores escrd-

pulosp- o ya en Ia suposición de que hayan sido suprimidas por otras per-

monas en epoca que no podrfamos determinar, es imposible resistirme a me-

ditari a eete propósito, sobre la serie de tribulaciones sufridas, luego

de muerto su autor, por la obra de 3an Juan de la Cruz,- ates y despu(s

ae su publicación,- a lo largo de los miglom •XNTI y XVIII. (Vganse las

pinas 3 a 12 bin) Y nos preguntemoe entonces qU g pudo su autor inWilibmw

decir,en esas p gginas de parecidas, R. propósito de la Unión Divi-

na, que no se encuentre dicho en la "Llama de Amor Viva" y en el "tico

Eapiritual"*; tratados ambos relativos a esta Unión, de loe cuales han pn-

dido llegar hasta nosotros dos textos sucesivos. Diffcill es responder aho-

ra a tal pregunta; pero, •póme no pensar tambi g n, con temor, en posibles

interpretaciones quietistas?

b) Dibujo del "Monte de Perfeccicln".

(Tómese de una edición antigua.)

e) Arelimento v "(Unciones"• 	 -e	 -
*Toda la doctrina que entiendo tratar en esta "Subrda del Monte

Carmelo", está inclufda en las siguientes Canciones, y en ellas se con-
tiene el modo de subir hasta la cumbre del monte, que es el alto estado
de la perfección que aquf llamamos unión del alma con Dios. Y porque ten-
go de ir fundando sobre ellas lo que dijere, lam he querido poner agur
juntas, para que se entienda y vea junta toda la eubstancia .. de lo que me
ha de escribir; aun9hue al tiempo de la declaración convendrá poner cada
IR canción de por si, y ni m453 ni menos los versos de cada una, eeg g n lo
pidiere la materia	 declaración. Dice, pues, asf:

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



CANCIWIES (1)

F.,eg.,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNT.

ImMeel•

(1) En el sentido antiguo y elevado de la palabra.

en que canta al al iaa. la dichosa. ventura. que tuvo en pasar por la, oscura
Noche de la Fg l en desnudez y purgacitin suya a la uni6n del Amado.

1.— En una noche oscura
can ansias en amores inflamada,

¡oh, dichosa ventura?,
sal l sin ser notada,

estando ya mi casa an5egada.

2.... A oscuras, y segura
por la secreta escala disfrazada,

¡oh, dichosa ventura?,
a oscuras y en celada,
estando ya mi casa sosegada.

3.—En la noche dichosa
en secreto, q110 nadie me vera,

ni yo miraba cosaj.
sin otra luz y gula,

sino la que en el coravIn ardra.

4.— Aquesta me guiaba
mAs cierto que le luz del mediodra,

adonde me esperaba.
quien ìo bien lae sabia, 0en parte donde nadie ?areola.

5.— ¡Oh, noche que guiaste,
oh noche wiable us que el alborada;

oh noche que juntaste
Amada con amada,

amada en el Amado transformada!

6.— 3n mi pecho florido,
que entero para l sola se guardaba,

allr quedo dormido,
y yo le regalaba,

Ir el ventalle de cedros aire daba.

31 aire de la almena,
cuando :0 sus cabellos esparcía,

con su mano serena.
en mi cuello herfa,

y todos mis sentidos suspenda.

3.— Zied gme 7 alvddgme,
el rostro reclin g sobre el Amado,

ceso todo y deoeme,
dejando mi cuidada

entre las azucenas olvidado.

d) Pr6logo.

Ln su Pr glogo, Juan de la cruz expone a sus lectores,— es decir, IMM

no a un gran Ablico, sino a un reducido Amero de religiosas y religio-

sos Carmelitas de la Reforma Descalza, que se las habran pedido,— las ra-
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zones que posee para emprender la redaccin de este Tratado, *por la

mucha necesidad que tienen mucipls almas* de que Nuestro Sellor las quie-

ra poner "en esta noche oscura para que por ella pasen n la divina uni5n*,

en la que no progresan "a veces por no querer entrar o dejarse entrar en

ella, a veces por no se entender	 faltarles ¡eufas idSneas 2 despiertas*.

"Hay	 dice,- que en veelIde dejarse a Dios y eviderse, an-
tes estorban a Dias por su indiscreto obrar o reponer; hechas semejantes
a los niños, que queriendo sus madres llevarlos en brazos, ellos ven pa-
teando 2 llorando, porfiando por irse ellos por siApie, para que no se
pueda andar nada; j si se anduviere, sea alee paso del nio:11111(4.C. Prtt
go.	 3)

Por otra parte,

*.e...alGunos confesores :›7 padres espirituales, por no tener luz y
experiencia- de eltos caminos, antes suelen impedir y. dañar a semejantes
almas que ay. udarlae al camino...* (Ibiden Mil 4)

tambi gn confesores que dicen a tal alma que se vuelve atrás

pues na halla gusto ni consuelo mit como antes en las cosas de Dios.Y
asf doblen el trabajo a la pobre alma; porque acaecerá que la meyor pena
wetembeieemmeentenetemewwww*mwrei*wwwelevemmemmaeommwenteleelame*wwzglearminw
que ella siente sea del conocimiento de sus miserias propias en que le
parece que ve lets claro que la luz, del die que está llena de males y in-
cedes, 2orl9e le da Dios aquella luz de conocimiento en aquella noche de
eeeeeepleeion, como adelante diremos. Y como halla quien conforme con su
perecer, diciendo que serran por su culpa, crece la pen a. y el aprieto del
alma sin t grmino, y suele lleger e más que morir. Y no contentandose con
esto, pensando los tales confesores que procede de pecados, hacen a las
dichas almas revolver de sus vidas y hacer muchas confesiones Generales,
y crucificarlas de nuevo; no entendiendo citle aquel poreventura no es tiem
po de eso ni de astro, sino de dejarlas asf en le purLeci6n que Dios las
tiene, consolándolas y animándolas a que quieran aquello hasta que Dios
quiera; porque hasta entonces, por mAe que ellas hagan y ellos diganeno
hae . remedio*. (Ibid. / 5)

Despuás de haber justificado as/ la necesidad de una instruccAn

apropiada, tanto para las almas en busca de la uni6n divina como para
loe confesores encargados de guiar esas almas en su caminare Juan de la
Cruz termina su Pr6logo con estas L'Iltimale observaciones. Ante todo,

*por cuanto esta doctrina es de la noche oscura per donde el alma	 de
ir a Dio., no se maraville el lector si le pareciere algo oscuraeLo cual•entiendo que yo que sera al principio que la comenzare a leer; mas,como
pase adelante, ira. entendiendo mejor lo primero, porque con lo uno se va
declarando lo otro*.

Además, agrega, no se aprovecharán de esta doctrina sin los menos,
0"porque aquf no se escribiran cosas Al1:7 morales (Interpretemos hoy *con-

vencionales" o "conformistas") y sabrosaibra todos los espirituales que
Gustan de ir por cosas dulces j sabrosas a Dios; sino doctrina sustancial

asf para los unos como para los otros, si quisieren pasar a la
desnudez de espfritu que aulf se escribe." (Ibid. 1 3)
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a) s . s.ss cie 	 C	 sancian srimera._ _ 
En una noche oscura

con ansias en ameres inflamada,
¡oh, dichosa venturat,
se,11: sin ser notada,

estando a mi casa soseg.acia.

"En esta prisera csncian canta el alma la dichosa suerte y ventura
que tuvo en salir de todas las cosas afuera y de los apetitos e imperfec-
cisnes . que nsy en la parte sensitiva del hombre, por el desorden que tie-
ne de la razon.s.." (11J. 1., ig t 1)

	 Quiere, pues, en suma, decir el alma en esta eancián, que sa-
li (sacándola Dios) salo por amor de El, inflamada en su amor en una sto-
cks. oscura, que es la privacián y purgacián de todos , sus apetitos sensua-
les, acerca de todas las cosas exteriores del mundo y de las que eran de-
leitables a su carne,	 tambi gn de los gustod de su voluntad. Lo cual to-
do se hace en esta purGaoión del sentido;	 por eso se dice, ciue sella
estando ya su casa sosejacles que es la perte sensitiva, sosegados ya y
dormidos los apetitos en ella, y ella en ellos. Porque no se sale de las
penas si anguatias de los retretes de los apetitos hasta que estén amorti-
uado y iiiimmiísm dormidos. y esto dice aue le fu é dichosa ventura, sa-

lir sin ser notadas esto es, sin que ningún apetito de su carne, ni de
otra cosa se lo pudiese estorbar. Y también, porque selle de noche, que
es privándola Dios de todos ellos, lo cual. era noche para ella."(Ibid iA)

*Y esto fué dichosa ventura, meterla Dios en esta noche, de donde
se le siguió tanto bien; en la cual ella no atiners a entrar, porque no
atina bien uno por si' solo a vaciarse de todos los apetitos pesa venir
a Dios." . (Ibid. / 5)

" -Uta es, en suma, la declaracián de la cancián, y ahora nos ha-bremos de ir por cada verso escribiendo sobre cada uno, y declarando lo
que pertenece a nuestro propósito. Y el 111i 81Z10 estilo se lleva en las de-
más canciones, como en el prólogo dije, que primero se pondrt, cada can-
c i án y se declarará, y después cada verso."	 6)

b) La noche.
• • • • • •	 • • • II •IMN.  • •

"En una noche oscura"...

Tres razones, según nos explica Juan de la Cruz, nos permiten lla-

ruar "noche* a este tránsito del alma a la unjan divina.

14.- Por parte del término donde el alma sale, porque ha de ir carecien-
do el apetito de todas lassuim cosas del mundo que posea, en ne-
rjacicin de elles.

2 e .- Por parte del medio o camino por donde ha de ir el alma a esta unión,
lo cual es la FC, "que es también oscura para el entendimiento como
noche''.

34.- Por parte del término a donde va, que es Dios; "el cual, ni ms ni
menos, es noche oscura para el ahla en esta vida".(1.1C,I,ii, 7, 1)

Estos tres aspectos o hianerdes de noches-, recordados por Juan de las

tres noches que el Anbei mandó a Tobas que pasase antes de juntarse con
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no son, en

su esposa (Tob. VI, 18), modummemp realidad, g ino Una noche dividida

wormem en tres partes, como le ocurre a la noche real.

-La primera, "que es la del sentido.", sm compara a le plOWWWWWWW
prime noche, *que es cuando sel3abe de carecer del objeto de
las cosas".

-La	 nda, que es le F;, "se compara a la media noche, que total-
mente es oscura".

-La tercera, menos negra, "al despidiente, que es Dios", porque es
ya inmediata a la luz del dfa. (Ibid. 	 5)

El Capftulo III comienza a tratar de la primera de estas tres par-

tes de noche, que San Juan define ast:
*Llamamos aquf noche a la privacion del gusto en el apetito de to-

das las cosas."

c) El alma y los sentidos._-
Antes de justificar al detalle la necesidad de mortificar sus ape-

titos en cuanto a los cinco sentidos corporales exteriores,- ()ido, vis-

ta, olfato, gusto y tacto,- Juan nos explica que el alma, en el momento

en que Dios la infunde en el cuerpo,

"....es como una tabla rasa y lisa en que no etg pintado nada; y si no
es lo que por los sentidos va conociendo, de otra parte naturalmente no
se le comunica nada. Y asf, en tanto que es tA. en el cuerpo, esta como el
que estl en una c grcel oscura, el cual no sabe nada sino lo que alcanza
a ver 2or las ventanas de la dicha c greel; y si por all no viese nada,no verla por otra part e .91~3~(Ibid. 1 3)

Las sentidos son, pues, para el alma *las ventanas de au cIrcel".

d) Repulsa  de los sentidos.

"De donde (se deduce que) si lo que puede recibir por lo z sentidos,
ella lo desecha y niega, bien podemos decir que se queda como a oscuras
y vaciale... como aquel que cierra voluntariamente los ojos.

ast, al propsito h .:11a David, diciendo:-"lo soy pobre y en tra-
bajos desde mi juventud." (Ps LVII, 1G)Llalmase pobre, aunque es t cle-ro que era rico, porque no tenfa en .las riquezas su voluntad, y asf era
tanto como ser pobre realmente."

Hubiese uodido

_ contrario. ,. rico empiritualmen:le, aunque pebre en real-
dad. He agur por qugl

"Llaaamos resta desnudez noche para el alma porque no tratamos agur del
carecer de las cosas, ?Irgue eso no desnuda al alma si tiene apetito deellas; sino de la desnudez del gusto y apetito de ellas, que es lo quedeja el alma libre ' vaca de ellas aunque las tenga; porque no ocupanal alma las cosas de este *undo ni la (lean, pues no entran en ella, si-no la voluntad y apetito de ellas, que moran en ella.* (Ibid t 4)
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e) Wacaaidad de *ata. iioche.

E8 MMIWOMMOBWO naceanrio que el alma franquea mata noche porque
todas las afecciones que tiene en las criaturas son delante

ouraa tinieblas, de las cuales estando el alma vestida, no ti
c̀ ielad para eer ilustrada y poaelfda de la pura y síncilla, luz
mi primero no las denecha de sf; porque no puede convenir la
las tinieblan...." (11C, 1, iv,

La razón es porque dos c o ntrarios,"seaen nos enenefia la filosofa",
no pueden caber en ltn mi smo sujeto. (Ibid. % 2)

de Dios
ene capa-
de Dios
luz con

"Para que probemos mejor lo dicho, es de saber, que la afición 7
asimiento que el ala" tiene a la criatura igual 5 a la misma alma con lacriatura, y cuanto mayor es la afición, tanto mas la igpala 7 hace seme-jante; porque el amor hace semejanza entre lo que ema y es amado."(Ib.)

Y Juan de la Cruz termina au demostración con estas palabras:

w.......Todo el ser de las criaturas comparado con el infinito ser de
de Dios, nade es. Y, por tanto, el alma que en '47, pone an afición delan-te de Dios también ea nada y merma qué nacla."(Ibid. V ?, 4)

aelué precisa habilidad para acusar, grada por grado,- por aus expli-
caciones retardadas,- el progreso sutil de una decadenciat ierinieropie;ual-

servidumbre
dad,tluego, -!qué cana tan clara?,- semejanza

ante Dios, en "menos de nadan.

Juan de la Cruz denuncia ahora una de las causas acaao ins engario-
sas de esta	 afici6n.. "Engañosa es la pramitiii belleza y vana la her-
rwanra.?.(Prova XXCI„ 3o) ,. nos recuerda.

afi,
"Y asf Illatel almaa que est	 ionade a le hermosura de cualquier

criatura, delante de Dio, sumamente fea, es. Y por tanto no podré esta al-ma fea tranformarae en la hermosura, epa es Dios, porque la fealdad no al-canza a la herraosur; y toda la gracia y .donaire de las criaturas, ~pa-
rada con la Tracia de Dios, ea suma desaracia y sumo demabrimiento.Y poreso el alma que se prenda de lae gracias y donaires de las criaturas, au-
itaaternemerage~ffignseintzt~euvhroirainekstuntwintantenakonarartranxtbexkieunaveranaelenuarpne
mareante es desgraciada y desabrida delante ].os ojos da Dios.; y 48f no pue-de ser capaz de la infinita Jraci a. de Dioa y belleza; porque lo desgraciado' grandemente dista de lo que infinitamente es gracioso; y toda., la bon-dad de las criaturas del mundo, comparada con la infinita bondad de Dios,se puede llamar malicia; norve*nada. hay bueno mino sólo de Dios' • (Luto.7:711:11, 19) Y, por tanto, el alma que pone su corazgn en loe bienes delmundo, sumamente es	 ia delante de Dios.	 mal cono la malicia no com-prende 9, 1. 3 bondad, est esta tal alma no po,ir unirse con Dios, el enal
artatsmatatervhintionWrwitétaritit**vtiribigiteteeihirkeSmaz.	 antererjawindeiritentruhaktunnattorwerwarmaraes suma bondad. y toda la sabidurfa del mundo y habilidad humana l compa-rada con la eabidurfa infinita de Diom, es pura y suma ignorancia.*

Poco inta3 adelante hallemos Asta penetrante cenaura:

11/0 9 tuh„ ni supiesen los espirituales cuénto bien pierden y ahondan-ele de espfritu, por no querer ellas acabar de levantar el apetito de ni-fierras, y cómo hallarran -en este sencillo manjar del espfritu el gusto detodas las cosas., si ellos no quisieren braacarlam!....aaf, el que quiereamar otra juntamente con Dios, sin duda es tener en poco a Diom, rorque pone en una. balanza con Dios lo Ve sumamente, como habemo8 dicho, dista deDistas". (MG. I, y ,	 4)
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Nos recuerda entonces Juan las recomendaciones de Jacob r su gen-

te para4subir al monte Petel: que arrojasen de sf todos los dioses ex-

trql-los, que se purificas :• que mudasen sus vestiduras. Imp. (Gen XXXV/2)

Y después couenta este texte ast:

"En las cuales tres cosas se da a entender a toda alma que quiere su
'oir a este monte a hacer de sfal mima altar en el que ofrezca a Dial sacri
ficie de amor puro y alabanza y reverencia pura, que primero que suba a
la cumbre del monte, ha de haber s7rfectamente hecho las dichas tres cosas
Lo primero, que arroje todos los ddLoses ajenos, que son todas las extreftas
aficiones y aeimientos; y lo segundo, que se purifiqse del dejo e s e han de
jado en el alma los dichos aetitos, con la noche oscura del sentido que
#x*Immingtx29~ decimoe, negandelos arrepintiéndose ordinariamente, y 2o
tercero que ha de tene r pera llegar r este sito monte, es las vestiduras
mudadas, las cuales,mediente la obra de las dos cosas primeras, se las mu-
dar l; Diez de viejas en nuevas, poniendo en el alele un nuevo ya entender de
Dios en Dios, dejando el viejo entender de hombre y un nuevo mar e Dios
en Dios, desnuda ya la voluntad de todos sus viejos quereres y gustos diu
de hoabre, : metiendo el alma en una nueva noticia y abismal deletteeechr-
das 7a otras noticiae e imIgenee viejas aparts, haciendo cesar todo lo
que en del hombre viejo, que es la habilidad del ser natural, y vistiéndo-
se de nueva habilidad sobrenatural seggn todas sus potencias."(Ibid.t 7)

En reeMmen: para aqu‘llos que aspiran a la unilm transformante,

"no consiente Dios a otra cosa. morar consigo en uno." (Ibid.1 9)

f) Danets de los apetitos.

Los apetitos causen en el a2ma do8 deftee principales. Ml primero,ne-
e igativoe "as que le privan del espirtu de Dios"; el legundo, positivo, es

Que *ale alma en que viven , la cenen, atormentan, oscurecen, ensucian y

enflaquecen w e Estos daf4os vnn	 feer anelizedoe sucesivemente.

Privaci6n de Dioe.

• "Cuanto aquel apetito tiene de ds entidad en el alma, tiene ell,
de menoe capacidad para Dios",

porque, como nos recuerda Juan de la Cruz,
un

• "no pueden oaber don contrerios en weim sujeto".

Porque,

l egué mempunsmilin tiene que ver criatura non Criador, sensual con espiri-
tuel...teeporel non aterno...deenudez de Cristo con asiAiento an al,june
cosa?" (MC,I,vial)

"...Todas lee criaturas son meajas que cayeron de la meea de Dioa.
Por tanto, justamente es llenado can el rine ende apacent;ndose en las
criaturas, y por eso se les quita el pan de los hijoe, pues ellos no se
viesen levantar le las meajas de las criaturas a la mees del eepfritu
increado de 8 11 Padre. '27 por ee0 justemente como eeerroe siempre andan hem-
breando, porque las meepts m els sirven de aellar el apetito ve de satis-
facer el hambre. Y ast de ellos dice David: "l enen ratientur ut cenes, et
circutbunt oivitateme Si vero non fumrint saturi, et murmurabus.

.*	 reelItI7e,uiere deeir: 311oe pede e er11-5-hembre como perros, y rodea-
ran la ciudad, y coma no se vean hartos, murmurarán. Porque esta er lep sopleded de/ que tiene apetitos, que siempre est A descontento y desabri-do, come el que tiene hambre; Ireee qu tiene que ver el hambre que po-
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non todas las criaturas	 e la hartura que causa el empfritu de nicle?

Por *lo no puede ismiew entrar esta hartura increada en el alma,	 ee

33 echa primero esotra hambre criada del apetito del alma.* (Tbid./ 3)

Fatiga. 

Lo 3 apetitos fatigan al alma

ecomo unos hijuelos inquietos y de MA2 contento , que siempre estel pi-
diendo a su aadre uno y otro y nunla se contentan. Y así 0040 se canea
y fatiga. el que cava per codicia del tesoro, asf se censa y fatiga el
alma por conseguir lo que btlk apetitos le piden; y aunque lo consiga,
en fiel, siempre sememeur se cansa, porque nunca me satisface; porque al
cabo son cisternae rotae las que cava, que no pueden tener agua para
satisfacer la med.*(ibid. / 6)

Tormentos,

Los apetitoe atormentan y afligen el alma,- nom dice Juan,- "a ma-

nera del que est en tormento de cordeles amarrado a alguna parte, de lo

cual hasta que se libre no descansa.* (	 TIO, I t vil, % 1)

*31 apeUto tanto mKe tormento es para el alma cuanto 41 es 4118
intenso. le nanera que tanto hey de tormento, cuanto hay de apetito, y
tantos m ge tormentos tiene, cuantos m ge apetitos la poseen.*(Ibil,	 2)

Pnr lo cual 2 lien les dice por Domen?' (LV, 1-2):

*Todom los que tenéis sed de apetitos, venid a las aguas, a todos
los que no tenis plata de vletra voluntad y apetitos daos prima; com-
prad de af a comed; venid y comprad le d ino y leche (que ee paz y dul-
zura espiritual), ein 'a:ata de prouia voleintad, y. sin darme e,or ello.
trueque alguno del trabajo, como dis por vuestros apetitos. Por qul"
dais la plata de vueetra roluntad por lo que no es pan, esto es, del ee-
pfritu divino, r pongie el trabajo de vuemtres apetitos an lo que no os
puede hartar? Venid, oy gndome a mf, y comerg im e] bien que deme gim, y
deleitarse ha en grosura vuestra alma.* (1) . (Ibid. /. 3)

umcurecimiento.

Los apetitos ciegan y osenaeeen el alma.

"ecf como los vapores oscurecen el aire y no le dejan lucir el mol cia.
ro ; o como el espejo tomado del peno leeep no nnede recibir eorenamente
en sf el rostro, G como el egua envuelta en cieno no se divisa bien la
cera del que en ella se mira; asf al alma que de los apetitos esta toma-
da, segtin el entendimiento estK entenebrecida, y no da luear pare que
ni el eol de le razon natural, ni el de le mabidurfe de Dios mobrenatu-
ral la embistan e ilustren de clero." (nc, I, viii, % 1)

*Y en eso mismo que lo oscurece eegIn el entendimiento, me entor-
pece tambi4n meggn la volented, y sega la memore se enrudece y desor-
dena en su debida operecicln. Porque como emtea t potencias sen sus ope-
raciones dependen del entendimiento, estando 41 impedido, claro em t g. lo
han &niel de estar desordenadas y turbadas." (Ibid. / 2)

Y Juan promiame su Argumentación:

"Ciega y oscurece el apetito al Alma, porque el apetito, en cuanto
apetito, ciego, en; porque de suyo ningún entendimiento tiene en sr, por-
que la amegn em siempre su M070 de ciego. Y- de aglif em que todas las ve-
ces que el alee me rmfa er en erctito, se ciega..." "Si el ciego guía
el ciego, entrambos caer gn en le. hoya." (Mateo, XV, 14) "Poco le sirven

(17 "Día de grosura" me llemeba en Cestilla el e gbado, en que la Igle-
sia autorizaba a loe fieles los despojos de los animales.
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los ojos a la mariposilla, pues. que el apetito de la hermosura de la luz
la lleva encandilada a la :encuera." (Ibid, 1% 3)

" !Oh, si supiesen lom hombres de cuanto bien de luz divina loe pri-
va alta ceguera que les causan sus aficionen y apetitos y en cuantoe ma-
lee y danos les hacen ir cayendo cada ða, en tanto que no los mortifican/
Porque no hay fiarme de buen entendimiento, ni don ee que tengen recibidos
de Dios, para pensar que, ni hay anclan o apetitos, dejera de cegar y os-
curecer y hacer caer poco a poco en peor. Porque, ,quien dijera lne un VA-
m'in tan acabado en eabidurga y dones dm Dios como era Selomón, haba de
venir a tanta ceguera y torpeza de voluntad, que hiciese a7taree a tantos
g dolom y los adorase gl mismo, siendo ya viejo? Y salo para esto beeta la
anclan que ten ga s las muderes y no tener el cuidado dm neger los apeti-
tos y deleites de su corazón....Y pudo tanto eete arrojarse a. sun apeti-
tos, qUe aunque es verdad que al nrincipio tenga recato; pero poreue no
los nega l poco a poco le fueron cegando y oscureciendo el entendimiento,
de manere que le vinieron e acabar de apagar acuella gran luz de sabidu-
r g e que Dios le haha dado; de manera r2le a la vejezdeja e Dios. Y mi en
este pudieron tanto, que teng a tanta noticia entre el bien y el meli!elug
no podrgn contra nuestra rudeza los apetitos no mortificados?"' (Ibid, 11/
15 y 7 )

Mancha.

Les apetitom ensucian y manchan el alma, como eneeMa le el Ecle-

siástico, diciendo; w N1 clUe tocare a le pez, ensuciares ha de ella."(Ec,

XIII, 1)

"En lo cual es de notar que el Sabio compara 1.P9 criaturas a la0pez; porque mas diferencia hay entre la excelencia del alma y todo lo
mejor de ellas, que he r del claro diamante o fino oro a la pez. Y amr ce4
no el oro o diamante, si Ke pusiese caliente sobre la pez, qeedar ga de
ella feo y untado por cuanto el calor la regala y atrajo, eeg el alma que
esta caliente de apetito. sobre. alguna eriature, en el calor de su apeti-
to saca inmundicia y mancha de gl en m g. Y mita diferencia hay entre e)
Rime y las demae criaturas corporales, que entre un muy clarificado lieor
y un cieno muy sucio. De donde aeg como se eneucierge el tal licor mi le
envolviesen con el cieno, de esa misma manera se ensucie el alele que se
ame a la criatura; pues en ella se hace semejante a le dicha criatura. Y
de la Mena manera que pondrg an loe rasgos de tizne a un rostro muy her-
moso y acabado, de esa mema manera afean y ensucien los auetitoe demor-
denados al alma Idie los tiene, la miel en mf em una hermosísima y acaba-
da imagen de Dios." (MC, I, ix, % 1)

"...Que todo ete nal y as hacen en la hermosura del alma loe«
desordenados apetitos en las cosa, de este siglo; tanto, que si hubi g se-
nom de hablar de propanito de le fea y sucia figura que al elma los ape-
titos pueden poner, no hallerfamo: cosa por llene de teleraftes y sabandi-
jas que eet g , ni fee7dal de cuerpo muerto, ni otra ceelcuiera cosa inmun-
da y sucia, cuanto en esta vida le ruede haber y se puede imaeintr, a que
la pudi g eemon comparar.* (Ibid, 7 3)

"....N0 se puede explicar con palabras, ni aun entenderse con el en-
tendimiento la variedad de inmundicia que la variedad de apetitos causan
en el alma. Poroue si se pudiese decir y dar a entercer, seda coma ad-
mirable y tembi gn de herta compasión, ver camo ceda apetito, conforme e
su cuantidad y calidad, mayor o menor, hece su raya y asiento de inmun-
-:cia y . fealdad en el alma, y c5mo en un solo desorden de razón pueden te-
ner en ef innunereblem diferencia, dm enciedadee mayores y menores, y ca-
cle une de su manera. Porque aeg como el elme. del justo en una sola perfec-
cie5n, que em la rectitud del alma, tilbinunereblee dones riqufsimom y
muchas virtudes hernom geimam, cada una Aferente y graciosa en me maneraseg4n la multitud y diferencia en los afectos de amor que ha tenido en
Dios, sed el alma desordenada, meggeLla variedad de los apetitosa que tie-ne en lee criaturas, tiene en m g variedad miserable dm inmundicia, y ba-
jezas, tal cual en ella l e_Dinten 108 dichos apetitom. w (ibid,	 4 )Legado Guillermo Fernández Shaw. Bilihoteca.-FJNI.



wEete «variedad de apetitos teta bien figurada en Ezequiel, donde se
escribe que noetr6 Diom a este Profeta en lo Interior del templo pintadas
en derredor de 3-as paredes todas lee emerlieellelekeell etemepenzae de ea.bandijam
que arrastran por la tierra y ellí toda la abominaci6n de animales inmun-
doa (Ezech, VIII, 1 0). Y entonnee dijo Dio, a lUzfequiel: Hijo del hombre,
,.;de veras no has visto lee abominacionee Ve hacen eee8t0,1e, cada uno en lo
secreto de su retrete? Y mandando Dios al Profeta que entrale m.š adentro
7 vería mayores abominacionee, dice que vi 6 ellí Lea mujer," sentadas llo-
rando al dio," de los e:u:tren, Adonie,(Ibid, 14).. Y mandandole Dio! entrar
mas adentro y venia mayoree abominaciones, dios queTrialaellí veinticinco
viejos que tenían vueltas lae espaldas contra el templo",(T.bid, le)* (wnt,

e iv, 1 5)

•Lee diferencias de sabandijam y animelee inmundo e que metaban pin-
t g das en el primer retrete del Templo, son loe peneamienton 7 concepciones
que el entendimiento hace de las nomas baja, de 3 9. t 9rra, 3t de toda! lee
criaturas, las cuales, tales cuales son, se pintan en el templo del alma,
cuando ella con ellas earaza su entendimiento, que es el primer aposen-
to del alma. Lae mujeres que	 teben 143 adentro en el segundo aposento,
llerando al dios Adonis, son los apetitos que esth en la segunda poten-
nia del alma, que es la voluntad; los cuales emtan como llorando, en cuan-
to codicien a lo que mat" eieianade la eoluntad, que son las sabandijas
ya pintadas en el enten _miento. Y loe varones que estallen en el tercer
aposento., son las imagen/te y sulib representaciones de las criaturas, que
guerda y revuel ve en sí la tercera parte del alma, que es la memoria.Las
cuales se dice que entan vueltas las espaldas contra el. Templo, porque
cuando ya, segriri estas tres youirmiems pn tencias, abraza el alma alguna
cosa de la tierra acabada y nerfentamente, se puede decir Ve tiene las
espaldas contra el templo de Dios, que As la recta raz6n del alma, la cual
no edraite en mí cosa de criatura (Ibid, ?, 6)

Enflaquecimiento.

Los apetitos, en fin, entibian y enflaquecen el alma

"para que no tenga fuerza para seguir la virtud y perseverar en elle.Por-
qua por el mismo caso (41.e la fuerza del apetito se reparte, quede enom
fuerte que . 9. 1_	 treviera entero e.n uns cosa sola; y cuanto en m ge cosas se
reparte, litiadmeseereuediiilikeiessdffle menos es para cada una de el I as: que, poso
dicen los f1l6sofos que la virtud unida es más fuerte que ella misma si se
derrama... Y así el alma, que tiene la voluntad repartida en menudencias,
es como el agua, • oue teniendo por donde derramarse hacia abajo no crece
para arriba, y así no es de provecho..-. Y ení como el agua emeletemelaw ca-
liente no estando cubierta fácilmente pierde el calor, y como las especies
aromaticets desenvueltas, van perdiendo la fragancia y fuerza de su olor;
así el alma no recogida en un solo apetito de Dios 01111.M 9 pierde el calor
y vigor en la virtud." (MC, I, x, 1, 1)

enflaquecen la virtud del alma los apetitos, porque son en ella
como los renuevos que nacen en rededor del rbol y le llevan la virtud pe-
ra que no lleve tanto fruto... Son twebian como las sanguijuelas, que ejem
pre están chupando la sangre de las venas, porque aeí lee llama el Ecle-
elástico, diciendo: "Sanguijuelas son las hijas, esto ea, los apetitos;
siempre dicen: Daca, daca." (X (III, 1.5). ( gC, 1, x t- X 2)

Conclusi6n.

donde eFetA olero que los apetitos no pernen alma bien nin-
guno, eino quítenle el que tienen; y si no los mortificare, no pareeran has
ta hacer en ella lo que dicenque hacen a su madre los hijos de la víbora,
que cuando van creciendo en el vientre, comen a su madre y mátenla, que-
dando ellos vivos a costa de su madre. Así los apetitos no mortificados
llegan a tanto, que matan al elma en Dios, porque ella primero no los ma-
tó." (Ibid, "1, 3)

"Pero aunque no lleguen a esto, es gran lástime considerar cual tie-
nen a la pobre alma los apetitos, (»e viven en ella, cuan deegraciada para
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las cosas de Dios. Porque no hay mal humor que tan pesado y dificulto-
eo ponga 3 un enfermo para caminar, o hasta para comer, cuanto el ereti-
to de criaturas hace el alma pesada y triste para eeguir la virtud?'(Ibid,

g) Qué anetitos se deben mortificar	 en aue medida.e_
Juan de la Cruz, al lleper a este punto, se hace esta pregunta: ti"

eildOndim*
uni6n divina exige. la Aortificacidei total en todos los apetitos, grandes

y chicos?,

•Porque parece cosa recia y muy dfricultose poder llegar el alma a
tanta pureza y desnudez, que no tenga voluntad y afici gn a ninguna cosa.*
(MC, I, xi, % 1)

eBastarA mortificar algunos de ellos y dejar otros, a lo menos acue-
lla.
llos que parecen de poco momento?

7n en reepneeete, ,Tnen de. la Cruz dietingnel

1 Q .- Anetitoe naturales en que la voluntad no tiene parte en ningún mo-
mento;

No condena Juan de la Cruz los apetitos involuntarios, porcue es-
OROt os

*poco o nada impiden para la uni gn al alma cuando no son consentidos ni
pasan de primeros movimientos."

En seguida, puel, por definici jn, afirma que

*quitar estos, que es mertificarlos del todo en ente vida, es imposible.*

Razln, sin duda, insuficiente. Pero, aun no del todo mortificados,

no son un iapediaento total,

*porque bien los puede tener el natural, y estar el alma según el eepfri-

tu racional muy libre de ellos. Porque aunque acaeeerA a veces que esta
el alma en herta uni gn de oraci gn de quietud en la voluntad, y que actual-
mente moren estos en la parte sensitiva del hombre, no teniendo en ello
parte la parte superior que estA en oraci6n." (Ibid 2)

2 Q .- Apetitos que dependen de le voluntad.

A estos se refiere San Juan de la Cruz.

4 ...ahora sean de pecado mortal, que son los m ge graves, ahora de pecado
veinial, que son menos graves, ahora sean solamente de imperfeccioneetcle
son les menores, todos 89 han de vaciar y de todos ha el alma de carecer
para venir a esta total uni6n, por mfnimoe lue sean._ Y la razgn es, por-
ele el estado de este divina unin consisteeen tener el alma según la vo-
luntad con total transformani gn en la voluntad de Dios, de manera que no
hAya en ella cosa contrariaela voluntad de Dios, sino -ye me en todo y por
todo 9 11 movimiento sea volu2tad solamente de Dios.* (Ibid, % 2)

En este estado dos voluntades no son mAs que una: la voluntad de

Dios ea tambi gn la voluntad del alma. Esta fuei gn implica necesariamente

que el alma debe comenzar por purgarse *de todo apetito de voluntad, por
• mfnimo , que sea"; noreue
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*algunos. h:Ilbiton de voluntarias imperfecciones en que nunca acaban
de vencerse,. ;atoe no solamente impiden aa divina unión, piro el ir
adelante en la perfección." (Ibid, 1, 3)

"Estas imperfeccionee mie habituales son: como una cenen costum-
bre de hablar muchoe un eeimientillo a alglna cosa que nunca acaba de
quere vencer, aer como a perecnee a vestido, a libro, celda, tal LIA.110—

ra de comida y otras convereacioncillae e gustillos en euerer euetar de
las co,SAS  saber y oir, e otras aemtjantes. Cualquiera de (setas imper-
fecciones en que tenga el alma asimiento y h gesieo, es tanto dallo para
poder crecer e ir adelante en la vletud, que si cayese cada dfe en otras
muc¡as topeefeccienee e pecados veniales sueltos, que no proceden de or-
dinaria costumbre de alguna mae eropiedad ordinaria:, no le impedirla
tanto cuanto el tener el alma asimiento a alguna cosa. Parque en tanto
que le tuviere, excusado ee que pueda ir el alma adelante en perfección,
aunque la imperfeoción sea mínima."

Y Juae nos ofrece, al llegar a esta punto, una coavincente imIgen:

*Porque eso me da, que una ave eet°4 asida a un . hilc delejado que a
un grueso; porque aunque sea delgado, tan asida se estar& a el como al
grueso en tanto que no le quebrare para volar. Verdad es que el delga-
do es ms facil de quebrar; pero, por fach l que es, ei no le quiebra,no
volar." (Ibide % 4)

Pero el precio de esos aeimienton no , es solamente la dificultad

da progrosar; es .ucho M413 grave: porque las almas

vuelves atrl:s, perdiendo lo que en tanto tiempo con tanto trabajo han
caminado y ganado; porque ya se sabe que en este camino el no ir adelan-
te., ea volver atr4s,	 el no ir ganando es ir perdiendo. Que eso quiso
Nuestro Sehor darnos a entender cuaadc dijo: "El que no es conmigo es
contra, mf; :e el que conmigo no allega, derrama." (7atth,	 7:11 que
no tiene cuidado de remediar el vaso, por un pequeho resquicio que ten-
ea, basta para que se venga a derramar todo el licor que est ll dentro."
(MG, I, xi,% 5)

En fin de cuentes,

"en estt.ceino, pomo siempre se he de caminar para llegar; lo cual es
ir siempre quitando querere, no sustentIndoloei e mi no se acaban to-
dos de quitar, no se acaba de llegar. Porque as i como el madero no se
transforma en el fuego por un solo grado de calor que falte en 3L1 dis-
poseción 7 asr no se transformar el alma en Dios por una imperfección
que tenga, aunque sea- menos que apetito voläntarie.* (Ibid, % 8)

Para terminar, Juan nos recuerda a San Pablo en su eprstqAtad Co-

rinthios (I, Cor, VII, 29-31):.

"Lo que os diga, hermanos, es que el tiempo es breve; lo que res-
ta y conviene ee, que los que tien ujeres sean como ti ne las tuvie-
sen; y los que lloran por las cosas de este mundo, como mi no llorasen;
e los que. se huelgan, como ei no ee hokneen; e les que compran, como
se no poseyesen; y. los que usan de este mundo, como si ro usasen." Lso
noe dice el Apoetol, enseloladonos cuan desasida nos conviene tener el
alela de todas las 09 ;.3.S rara ir a i)ios. 4 tibia,	 e))

h) Dos preguntas socesi)rias.

l e .- eBasta cualquier apetito para :_.obrar y causar en el alma: a la

vez, un mal privativo (privación da la gracia) e otro positivo (fatiga,

etc)?
Respuesta: La privación de la gracia mólo pueden produciraa, y la produ-
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cen tatalmente t ios apetitos volantarios que son de uateria de pecado

mortal, porque

*privan en esta vida al alma. de la gracia :; en la otra de la gloria,que
em poseer a Di051.11

2 e .- ,Basta aaalyier apetito, por mfnimo que pea, y de cualquier espe-

cie que. sea, para causar a. la vez los cinco males positivos enumetadom,

o solamente unos caulan tormene, otros fatiga, otros tinieblaa etc?

Respuesta: Un solo apetito, sea da materia de pecado mortal o venial o

sencilla imperfección de cualquier especie que sea, basta para causar

ea el alma todas estos danos aoaitivom juntos. Ahora bien: como lo m ape-
tésisfflse~~~1~~if-~
tltos de pecado mortal causan malea "en total y consumado grado", los

efectos de los demls„- que no cuponen privaci6n de la gracia,- zern pro
pene~11
Forcionados al entibiamiento de la grata. rrle rroduzcan .

"Un apetito sensual causa todos eaton males, pero principal y pro-
piamente ensucia el alma y cuerpo. Y aunque un apetito de avaricia tam-
bi g n los causa todos, principal y derechamente causa aflicción. y aun-
que un aaat5to de ' vanagloria, ni rA9 ni nenna, loa cama, todos, princi-
pal y derechamente causa tinieblne 7 ceguera. Y aunque un eretIto de gu-
la los causa todos, principalmente causa tibieza, en la virtud, y aef de
los dem4sa" (NC, 1, xii, / 4)

Juan razona de esta manera:

"Asf como un acto de virtud produce en el alma cria juntanente
suavidad, paz, conmuelo, luz, limpieza y fortaleza, as f un apetito de-
sordenado causa tormento, fatiga, cannancio, cecuera y flaqueza. Todas
las virtudes crecen en el ejercicio de 'ins, y todos los vicios crecen en
el de uno, y los dejos de ellos en ei 

v , an re concluir,Juan d	 Cruz ine is+ e an que no trata aquf

"de los dem g.e apetitos naturales que no mor volurtarice, y de loe aener-
mientas que no pasan de priaeros movimientoft de otras tentaciones nc
consentidas, porque éstos ningdn mal de los dichos causan al alma. Por-
que aunque a la persona por quien pasan le haga parecer la pasión j tur
bación que entonces le causan	 que la ensucian ciegan, no es ast; an-
te." la causan los provechos contrarios, porque.d..."la virlaau se 2exuec-
cione en la flaqueza," (ti ad uar,	 (01G2 1, xii,	 3;

11 "Älunl.e (le ,:'erfec,;i5a"

aems ilegdcw ya. al puti‘o culmlunni.e dei lrat.adt. Juan de la Grua

va a cras4alizar nüftett en tLaula,, mediante un cuadro que seAala la más

 are de la ainoétic,a, el sistema de vida que se ....ne, no a tL,a.n

los fieles en general, ni siquiera n todos los individuos, sin excepcióna

de esta predilecta ramilla cariaelita liemoalza, mino a ese muy reducido nd

mero dm religiosos ane me sienten, esperan o desean ser llamados par ütios

A la Unión Transformeñiii
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Las reglas que definen este sistema de vida no las ha inventado

Juan de la cruz, sino que las, ha deducido de una experiencia que, como

hemos visto en su vida, fug una incomparable suma de experiencias. Des-

de su más tierna juventud no eses. , de comprobarlas: primero, por supues-

to, en sf mismo, i luego en las almas escogidas que, atraídas en su tor-

no, se prestaron fervorosamente a ello. Es, pues, el resultado de una

larga y m'Atiple carrera de desasimientO reflexionados, sucesivos y pro-

gresivos; teoría, en fin, deducida de hechos realizados, analizados y com

probados con un rigor y una minucia de que ya el lector ha podido darse

idea. Condensados en fórmulas puras y tajantes como el diamante, del que

tienen la diafanidad, la dureza y, tambi g n, la aparente frialdad, produ-

cen ante todo un escalofrío en el alma del lector, que se explicará aho-

ra la advertencia con que terminábamos el Prólogo.

Cuanto se expone aquf,- que yo recojo sin alterar una letra,- no

es en realidad una doctrina "muy moral ", o muy convencional, para 1 os es-

pirituales que desearían ir hacia Dios "por caminos dulces y sabrosos",

sino la di•ctrin "substancial y sólida" que sólo corresponde a los hgroes.

Pero tambi g n con tal caracter no rL! interesa a todos: no es g ste lugar ni

momento para recordar las consecuencias que siempre ha tenido en la His-

toria el olvido por ciertos pueblos del culto necesario y de la imitación

de los hgroes.

Sin embargo, antes de prestar a mis :I motores en su terrible des-

nudez esas reglas de mortificación universal, esa codificación,despiadada en

apariencia, de la doctrina del Nada, me parece precisa adoptar una precauci6n.

El rigor de la ascesis de Juan de la cruz correrá, en efecto, el riesgo de ser

mal comprendido por aquellos que no hean conocido cada pAgina de su vida y

no hayan sentido palpitar, a i r eces de un modo apenas perceptible, la profun-

da, la divina ternura que inspiraban sus propósitos y sus actos. No cabe en

este caso contradicción entre teorfa y práctica, puesto que el hombre aparece

de acuerdo con la doctrina que profesa. Y, si hay aparente incompatibilidF.d,

se resuelve de la manera más fácil del mundo: más que el apego en si a las

criaturas, lo que . g l condena es el sentimiento de "propiedad", (defecto con-

trario,- recordCmos10,- a la virtud de la desnudez), que le es casi insepara-

ble. Esos apetitos «J/ esos apegos rechazados por el espíritu que se sacrifica
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



-4-

a Dios, pero inherentes a la natraleza, entran en esa categoria de "ape

titos naturales que no son voluntarios" y de "tentaciones no consenti-

das" que, no sólo no'son condenables, sino que aprovechan al alma.

Asi, ra g 9 adelante encontraremos, a propósito de las im ggenes del

culto, una fina discriminación entre los móviles que recomienda el uso

y los que debe condenar el abuso. Juan quiere que el fiel tenga el cui-

dado de que "en viendo la im ggen no quiera embeber el sentido en ella",

sino '"levante de ahf la mente a lo que rep resenta". Pero si censura el

placer de las formas, que se produce en detrimento de la realidad viva,

no reprende menos a "los que hacen algunas (imggenes) tan mal talladas

que antes quitan la devoción que la aftaden; por lo cual,-agrega,- ha-

blan de impedir a algunos oficiales que en este arte son cortos y tos-

cos." (MC, III, xxxvii y xxxviii)

Hasta que surge la poesia de Juan de la Cruz no hallamos eummilumen

proclamada la justificación de umnso de losjmntidos depurado, desligado

de toda finalidad terrestre, para ofrecer sólo a Dios 	 el haz incom-

parable de las Inicas "aprehensiones" de que nuestra naturaleza humana

es capaz.

El rigor de los preceptos que hallar. a continuación el que leye-

re, reclama, pues, un atenuante o, mejor dicho, exige que lo maticemos

con el recuerdo de los mil rasgos de la vida de Juan de la Cruz y, sobre

todo, con un atento an g.lisis dm las infinitas delicadezas de sentimien-

to y de pensamiento en que tan rico se muestra el tratado de la "Subida

del Monte Carmelo".

He aqui. integro, el

CAPITULO XIII

"En que se trata de la manera y modo que se ha de tener para mimo en-
trar en esta Noche del sentido.

1.- Resta ahora dar algunos avilo3 para saber y poder entrar en esta no-
che del sentido. Para lo cual es dm saber, que el alma ordinariamen-
te entra en esta noche sensitiva en dos maneras; la una es activa,
la otra pasiva. Activa es lo que el alma puede hacer y hace de su
parte para entrar en ella, de lo cual ahora trataremos en los avisos
siguientes. Pasi#a es que el alma no hace nada, sino que Dios lo obra
en ella y ella se ha como naciente. De lo cual trataremos en el cua
to Libro,	 cuando habemos de tratar de los principiantes. (2). Y
porque alli hahemos con el favor divino de dar muchos av i sos a los

(1) En realidad, en Ya "Noche Oscura". (2) Enti gndase "principiantes"
de la via
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principiantes, según las muchas imperfecciones que suelen tener en
este caniino, no AIM alargarg aquf en dar muchos. Y porque tambiogn no
es tan propio dm este lugar darlos, pums de presente scilo tratamos
de las causas por quig se llama noche este transito, y cual sea 4sta

• uántas sus partes. Pero porque parece quedaba muy corto y no de er
tanto provecho no dar luego algln remedio o aviso para mjertitar esta
noche de apetitos, he querido poner aqu3'_ el modo breve que se sigue;y
lo mismo har4 al fin dm cada una de esotras das partes o causas de es-
ta noche, dm que luego, mediante el Señor, tengo dm tratar.

2.- Estos avisos que aquf sm siguen de vencer los apetitos, aunque son
breves y pocos, yo entiendo que son tan provechosos y eficaces como com
pendiosos; de manera que el que de veras se quisiere ejercitar en ellos,
no le har gn falta otros ningunos, antes en g stos los abrazará todos.

3.- Lo primero, traiga un ordinario apetito dm imitar a Cristo en todas
sus cosas, conformgndose con sunivida, la cual debe considerar para sa-
berle' imitar y haberse viimegimemaiam~~» en todas las cosas como se
hubiera 41.

4.- Lo segundo, para poder bien hacer esto, cualquiera gusto que se le
ofreciere a los sentidos, como no sea puramente para honra y gloria de
Dios, renIncielo y qu4dese vaclo de 41 por amor de Jesucristo, el cual
en esta vida no tuvolitotro gusto ni le quiso, que hacer la voluntad de su
Padre, lo cual llamaba 41 su comida y manjar. Pongo ejemplo. Si se le
ofreciere gusto de oir diosas que no importen para el servicio y honra
de Dios, ni lo quiera gustar ni las Quiera oir; y si le diere gusto mi-
rar cosas que no le gyuden más a Dios, ni quiera el gusto ni mirar las
tales cosas; y si en el hablar o en otra cualquier cosa se le ofrecie-
re, haga lo mismo. Y en todos los sentidos ni más ni menos en cuanto lo
pudiere excusar buenamente porque, si no pudiere, basta que no quiera
gustar de ello, aunque estas cosas pasen por 41. Y de esta manera ha de
procurar dejar luego mortificados y vacfos de aquel gusto a los senti-
dos, como a oscuras. Y con este cuidado egt. breve aprovechará mucho..

5.- Y para mortificar y apaciguar las citatro pasiones naturales, que son
gozo, esperanza, temor y dolor, de cuya concordia y pacificacicln salen
estos y los demás bienes, es total remedio lo que st sigue, y de gran
merecimiento y causa de grandes virtudes.

6.- Procure siempre inclinarse:

no a lo más fácil sino a lo más dificultuoso;

no a lo más sabroso sino a lo más desabrido;

no a lo mg ; gustoso sino antes a lo que da menos gusto;

no a lo que es descanso sino a lo trabajoso;

no a lo que es consuelo sino antes al desconsuelo;

no a lo más sino a lo menos;

no a lo más alto y precioso sino a lo más bajo y despreciado;

no a lo que es querer algo sino a no querer nada;

no andar buscando lo mejor de las cosas temporales sino lo peor

y desear entrar en toda desnudez y vacfo y pobreza por Cristo de todo nor
cuanto hay en el mundo

7.- Y estas obras conviene las abrace de coraz6n y procure allanar la
voluntad en ellas. Porque si de coraz6n las obra, muy en breve vendrá
a hallar en ellas gran deleite y consuelo, obrando ordenada y discreta-mente.
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S.— Lo que está dicho, bien ejercitado, bien basta para entrar en la
noche sensitiva; pero para aayor abundancia diremos otra manera de
ejercicio que ensena a J.ortificar la concupiscencia de la carne y la
concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida, que son las cosas
que dice San Juan reinan en el mundo, de las cuales proceden todos los
demás apetitos.

9.— Lo primero, procurar obrar en su desprecio, y desear que todos lo
hagan;

lo segundo, procurar hablar en su desprecio, y desear que todos lo
hagan;

lo tercero, procurar pensar bajamente de sf en su desprecio, y de-
sear que todos lo hagan.

10.—En conclusión de estos avisos y reglas, conviene poner aquf aque-
llos versos que se escriben en la Subida del Monte, que es la figura que
está al principios de este libro, los cuales son doctrina para subir a
él, que es lo alto de la unión. Porque, aunque es verdad que all habla
de lo espiritual e interior, tambián trata del espfritu de imperfección
según lo sensual y exterior, como se puede ver en los dos caminos que
están en los lados de la senda de Derfección. Y asr, según ese sentido
los entenderemos aquf, conviene a saber: según lo sensual; los cuales
despuás en la segunda parte de esta noche se han de entender según lo
espiritual.

11.— Dice asf:

-Para venir a gvTtarlo todo,
no quieras tener gusto en nada.

—Para venir a poseerlo todo,
no quieras poseer algo en nada.

—Para venir a serlo todo,
no quieras ser algo en nada.

—Para venir a saberlo todo,
no quieras saber algo en nada.

—Para venir a lo que no gustas,
has de ir por donde no gustas.

—Para venir a lo que no sabes,
has de ir por donde no sabes.

—Para venir a lo que no posees,
has de ir por donde no posees.

—Para venir a 7o que no eres,
has de ir por donde no eres.

12.— i iodo para no impedir al Todo:

—Cuando reparas en algo,
dejas de arrojarte al todo.

—Porque para venir del todo al todo,
has de negarte del todo .1~ en todo.

cuando lo vengas del todo a tener,
has de tenerlo sin nada querer.

—Porque si quieres tener algo en todo,

no tienes puro en Dios tu tesoro.
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13.- En esta desnudez halla el alma espiritual su quietud y descanso;
porque no codiciando nada, mugen nada le fatiga hacia arriba y nada le
oprime hacia abajo, porque está en el centro de su humildad; porque cuan
do algo codicia, en eso mismo se fatiga. ,7

j) Los  ltimos versos de la canción.

Después de haber explicado extensamente en las pAginas anteriores,

a propósito del primer verso de la Canción,

47;;;Ar')'una noche oscura",

lo que es la noche del Sentido, por qué se la llama asf y lo que hay

que hacer para penetrar en aala activamente, Juan de la Cruz va ahora P

"tratar - de las propiedades y efectos" de esta noche, "que son admira-

bles2, los cuales se contienen 'los versos siguientes de la dicha can-

ción" y, desde luego, en el segundo verso

"con ansias en amores inflamada"...

"El alma dice, pues, que "con ansias en amores inflamada" , pasó
y salió en esta noche oscura del sentido a la unión del Amado. Porque
para vencer todos los apetitos y negar los gustos de todas las cosas,
con cuyo amor y afición se suele inflamar la voluntad, para gozar de
ellas era menester otra inflamación mayor de otro amor mejor, que es el
de su Esposo, para que teniendo su gusto y fuerza en éste, tuviese va-
lor y constancia para f gcilmente negar todos los otros. Y no solamente
era menester para vencer la fuerza de los apetitos sensitivos tener amor
de su Esposo, sino estar inflamada de amor y con ansias. Porque acaece,
y asl es, que la sensualidad con tantas ansias de apetito es movida y
atrafda a las cosas sensitivas, que si la porte espiritual no está in-
flamada con otras ansias mayores de lo que es magiemäämää espiritual,no
podrá vencer el yugo natural, ni entrar en esta noche del sentido,ni ten
drg ánimo para quedarse a oscuras de todas las cosas, privándose del ape
tito de todas ellas."(NC, 1, xiv,

"7( cómo y de cuantas maneras sean estas ansias de amor ue las al-
mas tienen en los principios de este camino de unión y 3as iligencias e
invenciones que hacen para salir de su casa, que es la propia voluntad,
en la noche de la mortificación de kqwwweeefte sus sentidos, y cuán fA-
ciles y aun dulces y sabrosos les hacen parecer estas ansias del Esposo
todos los trabajos y peligros de esta noche, ni es de decir de este lu-
gar ni se puede decir; porque es lejor para tenerlo y considerarlo que
para escribirlo, y asf pasaremos a declarar los demgs
gedifflimegyílibilmr(Ibid, Z3)

"10h, dichosa ventura!
Salt sin ser notada,
Estando y a mi casa sosegada.

lOW! El alma,- explica Juan de la Cruz,-

"toma por met gfora el mfsero estado del cautiverio, del cual el que se
lib ra lo tiene por "dichosa ventura", sin que se lo impida alguno de
los carceleros. Porque eA alma, después del pecado original, verdaderamw
';lente está como cautiva en este cuerpo mortal, sujeta a las pasiones y
apetitos naturales; del cerco y sujeción de los cuales tiene ella por
"dichosa ventura" haber satido sän ser notada, esto es, sin ser de nin-
guno de ellos impedida ni comprendida". (MC, 1, xv, 	 I)

"Porque nara estile aprovechó el salir en la "noche oscura", que
es la privación de todos los gustos y mortificación de todos los apeti-
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titos, de la manera que habernos dicho. Y esto "estando ya su casa sose-
gada", conviene a saber, la parte sensitiva que es la casa de todos los
apetitos, ya sosegada por el vencimiento y adormecimiento de todos ellos.
Porque hasta que los apetitos se adormezcan por la mortificación en la
sensualidad, y la misma sensualidad est g ya sosegada de ellos, de manera
que ninguna guerra haga al espfritu, no sale el alma a 1 a verdadera li-
bertad a gozar de la unión de su Amado". (Ibid, % 2)

QQQ
O Q
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III. LIBRO SMUNDO.	 NOCHE ACTIVA DEL ESPfRTTIT.

A. GENERALIDADES.

a) Explicación de la seunda Canción.

A oscuras y segura
por la secreta escala disfrazada,

!oh dichosa ventura?,
a oscuras, y en celada,

estando ya mi casa sosegada.

*En esta segunda canción cata el alma la dichosa ventura que tuvo
en desnudar el espfritu de todas las imperfecciones espirituales y ape-
titos de propiedad en lo espiritual; lo cual le fu é muy mayor ventura,
por la mayor dificultad que hay en sosegar esta casa de la parte espiri-
tual, y poder entrar en esta oscuridad interior, que es la desnudez ea-
piritual de todas las cosas, así sensuales como, espirituales, sólo estri-
bando en pura fe y subiendo por ella . a Dios. lue *por eso la llama aquí
"escala y secreta": porque todos los grados y articulos que ella tiene
son secretos y escondidos a todo sentido y entendimiento. Y as i se que-
dó ella a oscuras de toda lumbre de sentido y entendimiento, saliendo de
todo limite natural y racional para subir por esta divina escala de la
fe, que escala y penetra hasta lo profundo de Dios. Por lo cual dice que
iba "disfrazada", porque lleva el tra;e: y vestido y término natural mi--
dado en divino, subiendo por fe. Y asi era causa este disfraz de no ser
conocida ni detenida de lo temporal, ná. de lo racional, ni del demonio;
porque ninguna de estas cosas puede dallar al que camina en fe. Y no só-
lo eso, sino que va el alma tan encubierta y escondida y ajena de todos
los engaños del demonio, que verdaderamente camina (como también aquí
dice), 0 a oscuras y en celada", es a saber, para el demonio, al cual la
luz de la fe es AS que tinieblas."

"Y así el alma que por ella camina, le podemos ddcir que en celada
y encubierta al demonio camina, como adelante se ver g mas claro. Por eso
dice que salió "a oscuras y segura"; porque el que tal Ventura tiene,que
puede caminar por la oscuridad de la fe tom gndola por gura de ciego, sa-
liendo él de todos los fantasmas naturales y razones espirituales cami-
na muy al seguro, como habernos dicho. Y así dice que también salió por
esta noche espiritual "estando ya su casa sosegada", es a. saber, la par-
te espiritual y racional; de la cual, cuando el alma llega a la unión de
Dios, tiene sosegadas sus potencias naturales, y los ímpetus y ansias en
la parte espiritual. Que por eso no dice aquí que salió con ansias, como
en la primera noche del sentido. Porque para ir en la noche del sentido
y desnudarse de lo sensible, eran menester ansias de amor sensible pera
acabar de salir; pero para acabar de sosegar la casa del espíritu, sólo
se requiere negación de todas las potencias y guStos y apetitos espiritua
les en pura fe. Lo cual hecho, se junta el alma con el Amado en una iwo
unión de sencillez y pureza y amorsy semejanza."

"Y es de saber que la primera canción, hablando acerca de la parte
sensitiva, dice que salió en "noche oscura"; y aquí, hablando acerca de
la parte espiritual, dice que salió "a oscuras", por ser muy mayor la ti-
niebla de la parte espiritual, así como la oscuridad es mayor tiniebla
que la de la noche, porque por oscura que una noche sea, todavía se ve0algo, _pero en la oscuridad no se ve nada; y as í en la noche del sentido
todav

Ip
a queda alguna luz, porve queda el entendimiento y razón, que no

se ciega. Pero esta noche espiritual, que es la fe, todo lo priva, así le
en entendimiento como en sentido. Y por eso dice el alma en esta, que iba
"a oscuras y segura", lo cual no lo dijo en la otra. rorque cuanto menos
el alma obra coa habilidad propia, va más segura, porque va más en fe:Y
esto se irg bien declarando por extenso en este segundo libro, en el
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cual ser; necesario que el devoto lector vaya con atención, poraue en
41 se han de decir cosas bien importantes para el verdadero esprritu.
aunque ellas son algo oscuras, de tal manera se abre camino de unas pa-
ra otras, que entiendo se entender; todo muy bien."

b) Noche de la re.

Esta segunda noche, al menos por lo que se refiere al entendimien-

to, es la noche de la Fe, "admirable medio para ir al término, que es
21230
Dios". Si la noche del ilentido era el crepsculo, la de la Fe es la me-
tal*
dia noche, o sea el momento de ms espesas tinieblas. La noche de la

Memoria y de la Voluntad constituir; la ternera parte, en la que ya se

presiente la luz del nuevo dia.

"La Fe,- dice San Juan de la Cruz,- es, según los teólogos.un

del alma cierto y oscuro". Es oscura

"porque hace creeir verdades reveladas por el mismo Dios, las cuales son
sobre toda luz natural, y exceden a todo humano entendimiento, sin algu-
na proporción."

Recordemos las Escrituras. Isaiaa, ante todo: -"Si no creygredes,
0

no entendereis." (VII, 9) Despues, el Exodo: -"Aquella noche era tenebro-

sa y alumbradora a la noche." (XIV, 20) David, por 1timo: -"La noche se-

rá mi iluminación en mis deleites." (Ps. C)cXXVITT, II)

"El ciego, si no es bien ciego, no se deja bien guiar del mozo de
ciego, sino que por un poco que ve, piensa que por cualquier parte que
ve por allá es mejor ir, porque no ve otras mejores; y asf puede hacer
errar al que le gura y ve mas que 4l; porque, en fin, puede mandar más
que el mozo de ciego. Y. as]. el alma si estriba en algún saber suyo, o
gustar o sentir de Dios, como quiera que ello, aunque ms sea, sea muy
poco y disimil de lo que es Dios, para ir por este camino fbilmente ye-
rra o se ~malo detiene, por no querer quedarse bien ciega en fe, que
es su verdadera gura." (UC, II, iv, X 3).

Y Juan cita a San Pablo, a quien traduce y comenta asf (I, Cor.II,9

"Lo itie Dios tiene aparejado para los ele le aman, ni ojo jamás lo
vis, ni oido lo 0:,5, ni cal, en corazón ni pensamiento de hombre. Pues
como quiera que el alma pretenda unirse por gracia perfectamente en esta
vida con aquello que por gloria ha de estar unida en la otra, lo cual,
como aqur dice San Pablo, no vió ojo, ni oyó ordo, ni cazi 6 en corazón de
hombre de carne, claro est; clUP 	 ha de ser a oscuras de todo cuanto por

puede entrar por el ojo...o recibir con el ordo, y se puede imaginar con
la fantasia y comprender con el coraz6n, que aqui significa el alma. Y•
asi grandemente se estorba un alma para venir a este alto estado de unión
con Dios, cuando se ase a algún entender, o sentir, o imaginar, o pare-
cer, o voluntad, o modo suyo, o cualquiera otra obra o cosa propia, no
sabi4ndose desasir y desnudar de todo ello..."

"Por tanto, en este camino, el entrar en camino es dejar su camino;
o por mejor decir, es pasar al t4rmino y dejar su modo, es entrar en lo
que no tiene modo, que es Dios. Porque al alma que a este estado llega,
ya no tiene modos ni maneras, ni menos se ase ni puede asir a ellos. Di-
go modos de entender, ni de gustar, ni de sentir, aunque en sr encierra
todos los modos...."
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"por tanto, trasponiéndose a todo 3o que espiritual y naturalmen-
te puede saber y entender, ha de desear el alma con todo deseo venir a
aquello que en esta vida no puede saber ni caer en su coraz(In. Y dejan-
do atrás todo lo que temporal y espiritualmente gusta y siente, y puede
gustar y sentir en esta vida, ha de desear con todo deseo venir a aque-

-Zio que excede todo sentimiento y gusto. Y para quedar libre y vacía pa-
timm-ra ello, en ninguna manera ha de hacer presa en cuanto en su alma
recibiere espiritual, o sensitivamente... como declararemos luego..."
(Ibid,	 4, 5 y 6)

e) Lo que es la Unión Divina.
-
t;.;ue es, pues, esta unión a la que el alma tanto aspira? Juan de

la Cruz abre ahora un par gntesis para hacérnosla conocer.

"Para entender cuál sea esta unión de que vamos tratando, es de
saber que Dios en cualquier alma, aunque sea la de mayor pecador del
mundo, mora y asiste sustancialmente. Y esta manera de unión siempre
está topmek hecha entre Dios y las criaturas todas, en la cual les es-
tá conservando el ser que 	 asi, cuando hablamos de unión del
alma con Dios, no hablamos de esta sustancial que siempre está hecha;
sino de la unión y transformación del alma con . Dios, que no está sieme
pre hecha, sino sólo cuando viene a haber semejanza de amor; y, por tan
to, ésta se llamará unión de semejanza; así como aquella unión esencial
o sustancial. Aquella natural, 4sta sobrenatural. La cual es cuando las
dos voluntades, conviene a saber, l a del alma y la de Dios, están en
uno conformes, no habiendo en la una cosa que repugne a la otra..."

"3sto se entiende no sólo lo que repugna según el acto, sino tarn-

bin según el hábito, de manera no sólo los actos voluntarios de imper-
fección le han de faltar, ms los hábitos de esas cualesquier imperfec-
ciones ha de aniquilar..."

Insto no quiere decir en modo alguno que Dios, "siempre en el al-
ma dándole y conservándole el ser natural de ella con su asistencia,"
le comunica siempre el ser sobrenatural, "porque éste no se comunica
sino por amor y gracia, en la cual no todas las almas esth. n; y las que
están, no en igual grado... De donde a aquella alma se comunica Dios•mas, que esta mas aventajada en amor; lo cual es tener más conforme
su voluntad con la de Dios". Porque,- continúa Juan de la Cruz, citan-
do a San Juan (III, 5),- "el que no renaciere en el Espii'itu Santo,no
podrá ver este reino de Dios"... Ver el reino de Dios aqui es entrar
en el estado de perfección; y renacer en el Espiritu Santo es "tener
una alma simiIima a Dios en pureza, sin tener en si alguna mezcla de
im2erfección, y asi se puede hacer pura. transformación por participando
ci8n de unión, aunque no esencialmente." (MC, II, v , la, 3, 4, y 5)

Para hacerse comprender mejor, Juan comienza a utilizar idgenes,

de las cuales he aqui la primera:

"'Está el rayo del solc dando en una vidriera. Si la vidriera tie-
ne no algunos velos de manchas o nieblas, no la podrá esclarecer y
transformar en su luz totalmente eomo - si estuviera limpia de todas
eauellas manchas y sencilla3 antes tanto menos la esclarecerá, cuanto
ella estuviere menos desnuda de aquellos velos y m4nchas; y tanto más,
cuanto más limpia estuviere, y no quedará por el rayo sino por ella;
tanto, Que si ella estuviere limpia y pura del todo, de tal manera la
transformarA y esclarecer. el ravo, que parecer el mismo ra:;f0 y dard
la misma luz que el rayo; aunque, a la verdad, la vidriera, aunque se
parece al mismo rayo, tiene su naturaleza distinta del mismo rado;mas
poemos decir que aquella vidriera es rayo o luz por participación.Y
asi el alma es como estavidriera, en la cual siempre está embistiendo
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o por mejor decir, en ella está morando esta divina luz del ser de
Dios por naturaleza, que habernos dicho." (Tbid, / 6)

"De aquf queda ahora más claro, que la disposición para esta unión,
como decfamos, no es el entender del alma, ni gustar, ni sentir,ffl ni ima-
ginar de Dios, ni de otra cualquier cosa, sino la pureza y amor..."(7bid,8)

_Estado Aste,— no lo olvidemós,- en el que todas las almas que en 4]. se

encuentran no se hallan en el mismo grado. Lo cual brinda oportunidad para

una nueva y expresiva comparación:

"Está una imágen mily perfecta con muchos y muy subidos primores y de-
licados y sutiles esmaltes, y algunos tan primos y tan sutiles que no se
pueden bien acabar de determinar por su delicadez y excelencia. A esta im-
gen, el que tuviere menos clara y purificada vista, menos ?rimores y delica
dez echar á de ver en la imágen; y el que la tuviere algo mas pura, echará
de ver más primores y perfecciones en ella; y si otro la tuviere aún más
pura, verá aún más perfección; y finalmente, el que más clara y limpia ?o-
tencia tuviere, ira viendo más primores y perfecciones; porque en la imagen
hay tanto que ver, que por mucho que sm alcance, queda para poderse mucho
más alcanzar de ella." (Ibid,

"De la misma manera podemos decir que se han las almas con Dios en es-
ta ilustración o transformación. Porque aunque es verdad que un alma, según
su poca o mucha capacidad, puede haber llegado a unión, pero no en igual
grado todas, porque esto es como el SeAor quiere dar a cada una. S's a modo
de como le ven en el cielo, que unos ven mas, otros menos; pwro todos ven
a Dios y todos están contentos, porque tienen satisfecha su capacidad."

d) Las tres etap as de la Noche del Espíritu.

Las tres virtudes teologales "hacen y ací.° y tiniebla" en las tres po-

tencias del alma. La Fe acta en el entendimiento (MC, II, vi, 	 2); la 7s-

peranza, en la memoria (MC,II,vi,/ 3); y la Caridad, en la voluntad.(MC, TT

Vi,	 4)

"A estas tres virtudes, pues, habernos de inducir las tres potencias
del alma, informando a cada cual en cada una de ellas, desnudándola y po-
ni4ndola a oscuras de todo lo que no fueren estas tres virtudes..."

"...Asf,en esta noche espiritual, daremos con el favor de Dios, mo-
do cómo las potencias espirituales se vacien y purifiquen de todo lo clUM

no es Dios, y sm queden puestas en la oscuridad de estas tres virtudes,que
son el medio, como habemos dicho, y disposición para la unión del alma con
Dios."

°En la cual manera se halla toda seguridad contra las astucias del
demonio y contra la eficacia del amor propio y sus ramas, que es lo que
sutilfsimamente suele engañar e impedir el camino a los espirituales, por
no saber ellos desnudarse, gobernindose segIn estas tres virtudes; y ast,
nunca acaban de dar en la sustancia y pureza del bien espiritual, ni van
por tan derecho camino y breve como podrfan ir."(Ibid, /1, 6 y 7)
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"Lo que dice de la puerta angosta,podemos referir a la parte sensi -

tiva del hombre; y lo que dice del camino estrecho, podemos entender de
la espiritual o racional; y en lo que dice que pocos son los que le halla
se debe notar la causa, que es porque pocos hay que sepan y quieran en-
trar en esta suma desnudez y vacro de esprritu. Porque esta senda del alto
monte de perfección, como quiera que ella vaya hacia arriba y . sea angosta,
tales viadores . requiere, que ni lleven carga que les haga peso cup	 a
low inferior, ni cosa que les haga embarazo cuanto a lo superior; 2114, es
trato en que sólo Dios se busca y se granjea, sólo Dios es el quip se ha d
buscar y granjear.° (Ibid,	 3)

10h, quin pudiese dar a entender hasta dónde quiere Nuestro Sehor
que llegue esta negación! Ella, cierto, ha de ser como una muerte y aniqu
lación temporal, y natural Y espiritual en todo, en la estimación de la
voluntad, en la cual se halla toda negación. "Y esto es lo que aq113°. quiso
decir Nuestro Salvador cuando dice : el que quisiere salvar su alma, g se
la perder. Es a saber: el que wrotemer*xrementwewixtertitmehembarxwwexpme
agetnsmxxsaxxakmeadsxsgssemsgmnsxniunsäum*asemodtsymmxpawousmasksxümmu
ouisiere poseer algo o buscarlo ,para sf, 4e, la perderá; y el que perdie-
re su alma por ml, g se la ,;;anara..." (Juan. XII, 25) "Esto enserió Su Ma-
jestad a aqiellos dos discipulos que le iban a pedir diestra y siniestra,
cuando, no dgndoles ninguna salida a la demanda de la tal gloria, les
ofreció el clliz que Al habra de beber, como cosa ms preciosa y más segu
ra en esta tierra que el gozar." (Matth. XX, 22) (Ibid, It 6)

"Este clalz es morir a su naturaleza, desnud gndola y aniquilgndola,
para que pueda caminar por esta angosta senda en todo lo que le puede per-
tenecer según el sentido, como habemos dicho, y segIn el alma, como ahora
diremos; que es en su entender, y en su gozar y en su sentir."	 7)

"Y asr ouerrra yo persuadir a los espirituales, cómo este camino de
Dios no consiste en multiplicidad de consideraciones, ni modos, nL mane-
ras, ni gustos, aunque esto en su manera sea necesario a los principian-
tes; sino en una cosa sola necesaria, que es saberse negar de veras, se-
gun lo exterior e interior, dgndose al padecer por Cristo y aniquilarse
en todo. Porque ejercit g,ndose en esto, todo esótro y As que ello se obra
y se halla en meio. Y si en este ejercicio hay falta, que es el total y
la rarz de las virtudes, todas esotras maneras es andar por las ramas y
no aprovechar, aunque tengan tan altas consideraciones y comunicaciones
como los ligeles.	 ,1 8)

°... Ad nihilum  redactus sum, et nescivi,(Ps LXXII,22) nos dice Da-
vid. Para que entienda el buen mspirituar el misterio de la puerta y del
camino de Cristo para unirse con Dios, y sepa que cuanto us se ani quila-
re por Dios, segn estas dos partes sensitiva y espiritual, tanto 1217, Re
une a Dios Y tanto mayor obra hace. Y cuando viniere a quedar resuelto en
nada, que s'er g, la suma humildad, quedará hecha la uniónespiritual entre
el alma y Dios, que es el mayor y M g.9 alto estado a quernta vida se pue-
de llegar. No consiste, pues, en recreaciones y gustos, y sentimientos es
pirituales; sino en una Viva muerte de cruz sensitiva y espiritual,esto
es, interior y exterior." (Ibid,
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e) La angosta senda.

"Para haber ahora de tratar de la desnudez y pureza de las tres po-
tencias del alma, era necesario otro mayor saber y espirito que el mio,
con que pudiese bien dar a entender a los es0.rituales culm angosto Sea
este camino que dijo Nuestro Salvador que ¡,plia a la vida; . para que, per-
suadidos en esto, no se maravillen del vazio y desnudez en que esta noche
nabemos de dejar las potencias del alma. (MC, 11, vii,	 Z.3)

....Quam angosta porta, et arcta via est, quae ducuit ad vitam
et pauci sunt, qui inveniunt eam" (Matth. VII, 14) Quiere decir: 7717£1,71
- r.--igosta es la puerta y estrecho el camino que gura a la vida, y pocos
son los que le hallan!".... "De verdad, es mucho angosta ms que pene-

(Ibid,	 2)



"No me quiero alargar In5JR en esto; aunque no quisie ra acabar de ha-
blar en ello, poraue veo en muy poco conocido Cristo de los que se tienen
por sus amigos; pues los vemos andar buscando en él sus g ustos y consola-
ciones, amándose mucho a sf, mas no sus amarguras y muertes, amándole mu-
cho a él". (Ibid	 12)

"Pero hablemos ahora con el entendimiento del es piritual, y particu-
larmente de aquel a quien Dios ha hecho merced de -eoner en el estado de
contemplación...:v digamos cómo se ne de enderezar a Dios en Fé y purgarse
de las cosas contrarias, angostándose para entrar por esta senda angosta
de oscura contemplación." (Ibid 1 13)

B.	 OCHE ACTIVA DEL ENTENDIMIENTO

a) Inefiöacia de las Criaturas.

Se trata de probar Ano

"ninguna cosa criada, ni pensada, puede servir al entendimiento de propio
medio para unirse con Dios..."

y cómo, además,

"todo lo que el entendimiento puede alcanzar, antes le sirve de Lipedimen-
to que de medio, si a, ello se ouisiese	 (MC, II, viii, 1 1)

Para demostrar su primer punto, Juan fundará su argumenteción en que

"segun regla de filosoffe, todos los medios han de ser proporcionados al
fin; es a saber: que han de tener alguna conveniencia y semejanza con el
fin, Lal que baste y sea suficiente para que por ellos se puede conseguir
el fin que se pretende 	 De donde para que el entendimiento se venga a
unir en este vida con Dios, sdgón se puede, necesariamente ha de toear
aquel medio que junta con a y tiene con él próxima semejanza."

"En lo cual habernos de advertir, que entre todas las criaturas supe-
riores ni inferiores, ninguna hej eue próximamente junte con Dios ni ten-
ga semejanza con su ser. Porque aunque es verdad que todas ellas tienen,
como dicen los teólog os, cierta releción e Dios y rastro de Dios, unas más

otras menos, según su ms principal o menos principal ser, de Dios a
ellas ningún respecto hau ni semejanza esencial, antes la distancia que
hay entre su divino ser y el de ellas, es infinita; y por eso es imposible
que el entendimiento pueda dar en Dios por medio de las criaturas, ahora
sean celestiales ahora terrenas; por cuanto no hay proporción de semejan-
za". (Ibid 7,1 2 y 3)

"Ninguna noticia ni aprensión sobrenatural ee este mortal estado, le
puede servir de medio próximo para la alita unión de amor con Dios.Poraue
todo lo que puede entender el entendimiento, u gustar la voluntad y fa-
bricar la imagineción, es muy dislmil y desproporcionado, como habemos di-
cho, e Dios. Lo cual todo lo die) a entender Isaras admirableeente en aque-
lla tan notable autoridad, diciendo: 	 qué cosa habéis podido hacer seme-
jante a Dios? eO qué imágen le haréis que se le parezca? ePor venture po-
drá fabricar alguna escultura el oZicial de hierro? tO el oue labra el oro,
podrá fingirle con el oro, o el platero con láminas de plata? (Isal, XL,
18-19) Por el oficial de hierro se entiende el entendimiento, el cual tie-
ne por oficio formar las inteligencias y desnudarlas del hierro de las es-
pecies y fentaafas. Por el oficial del oro entiende la voluntad, la cual
tiene hebilidad de recibir figura y forme de deleite, causado del oro del
amor. Por el platero que dice que no le figurará con las láminas de plata,
se entiende la memoria con la imaginación, la cual bien eropiamente se pue-
de decir que- sus noticias y las imaginaciones .que puede fingir y fabricars

Ison como láminas de plata. Y asf 99 Como si dijera: Ni el enten dimiento cón
F e rrado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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'sus inteligencias podré entender cosa semejante a g l, ni la voluntad po-
d r é. gustar deleite y suavidad que se parezGa a la que es Dios, ni la me-
moria pondré en la imseeinación noticias e imégenes que le representen.Lue
¿o claro esté que al , entendimiento ninguna de estas ' noticias le pueden in
mediatamente encaminar a Dios; y que para llegar a él antes ha de ir no
entendiendo que queriendo entender; y antes cegéndose y poniéndose en ti-
niebla, que abriendo los ojos para llegar més al divino rayo." (Ibid, '15)

Esté, pues bien claro,- termina Juan de la Cruz,- que si el enten-

dimiento se quisiese aprovechar de utilizar las criaturas para realizar

illw411125557"55252215".
l a union con Dios,

"no sólo le serian impedimento, pero an lelo serían ocasión de hartos erro
res y engailos."

b) La Fg : medio único.

"De lo dicho se colige, que para que el entendimiento este dispuesto
para esta, divina unión , ha de quedar limpio y vacilo de todo lo que puede
caer en el sentido, y desnudo y desocupado de todo lo que puede caer con
claridad en el entendimiento íntimamente sosegado y acallado, puesto en fe,
la cual es sola el próximo y proporcionado medio para que el alma se uAa
con Dios; poroue es tanta la semejanza que hay entre ella y Dios, que no
hay otra diferencia sino ser visto Dios o crefdo. Porque así como Dios es
infinito, as f ella nos Le propone infinito; y aSf como es trino y uno, nos
le propone ella trino y unos y aor como Dios es tinieblas para nuestro en-
tendimiento, así ella tambieh ciega y deslumbra nuestro entendimiento."(M31
Uj ix,, 1)

Des p ues de toda una serie de citaciones bfblicas, Juan de la Cruz con-

cluye en los siguientes términos:

"Luego claro esté que para venir el alma en esta vida a unirse con
Dioxify comunicar inmediatamente con él, que tiene necesidad de unirse con
la tiniebla que dijo Salomón, en que haba Dios prometido de morar, y de
ponerse junto al aire tenebroso en que fue Dios servido de revelar sus se-
cretos a Job; y tomar en las manos a oscuras las urnas de Gedeón, para te-
ner en sus mancs,(esto es, en las obras de su voluntad), la luz, que es la
unión de amor, auno lie a oscuras en fe, para que luego, en quebréndose los
vasos de esta vida, que sólo impedían la luz de la re, se vea cara a cara
MMememsäse (con Dios) en la gloria." (Ibid t 4 )

c) Clasificación c eneral de las aprensiones del entendimiento.

"Resta ahora decir en particular de todas las inteligencias y apren-
siones oue puede recibir el entendimiento; el impedimento y darlo que puede
recibir ' en este camino de la fe; j cómo se ha de haber el alma en ellas pa-
ra que antes le sean provechosas que dañosas, as g a las que son de parte
de los sentidos como las que son del espíritu. (Ibid t 5)

El capitulo X nos proporciona elementos para una clasificación mete-

dica de todas las aprensiones posibles del 4ntendimiento. Se distinguen,pa-

ra su recepción, dos vías: natural y sobrenatural. Por la via natural, las

aprensiones pueden ser percibidas: a) por los sentidos corporales (exterio-

res, oue no necesitan definición, e interiores, que son nuestra, imaginación

r p Prado Guiljlettiu% ktpkinde tsAere, VP31,ipte5a- e2 entendimiento mismo.
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Por la vía sobre natural, las aprensiones pueden ser corporales o es-

pirituales. Las aprensiones corporales son, como las anteriores, percibidas

por loilentidos exteriores o por los interiores. En cuanto a las espiritua-

les, “son también en dos maneras: unas, distintas y p articulares, 7) etra es

confusa, oscura y general. ,, '1.-1ntre las primeras, Juan cita las visiones, re-

velaciones, locuciones y sentimientos espirituales. La última, in o sea l a.

inteligencia oscura	 general, es sencillamente la contemplación obtenida

por la Fe.

H En ésta babemos de poner al alma, encaminándola a ella por todas eso-

tras, comenzando por las primeras, y. desnudándola de ellas."	 4)

Las aprensiones que preceden pueden, para mayor claridad, preeentarse

en el cuadro siguiente:

A.	 Aprensiones del Entendimiento por via natural. rueden ser percibidas:

I. r or los sentidos corporales:

a) exteriores: vista, ordo, etc.

b) interiores: creaciones de la imaginación y de la fantasía.

II. Por el Entendimiento mismo.

B.	 Aprensiones del Entendimiento por via soh renaturaiii.Pneden ser:

I. Corporales, y, en ese caso, como antes, percibidas por los sentidos
corporales;

A) exteriores: vista, olfato, oído, etc.

b) interiores: creaciones de l a imaginación y de la fentasfa.

II. Espirituales, y en ese caso:

a) distintas y  .2articulares:

1Q. visiones;

2 Q revelaciones;'

3Q locuciones;

4Q sentimientos eslliritneles.

b) confusa, oscura v General: contemplecion por la F.

Juan de la. Cruz va a analizar ahora para nosotros los diversos ele-

mentos de este complejo conjunto. Pero no seguirá el orden escuetamente ló-

gico que sienten, como una necesidad, nuestros espíritus formados en los

métodos dm la razón ónice discursiva; y . menos atIn observará el orden de lcs

-arado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJ111.
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cuadros sinóptico.5.1, que él se ha guardado bien de trazar, pero que brotan,

sin que el autor lo pretenda, de la robusta construcción de su texto. o;

su marcha el:re, como se verá. Porque ahora. vamos a dejarnos deslizar con

él hasta los meandros de • un pensamiento al cue nada se le escapa, 'hábil p---

ra iluminarlo todo, por un camino secreto que, siguiendo la vías de la exe

periencia, .nos aproxima, poco a poco, a su finalidad.

d) Vía sobrenatural. Sentidos coi-nora:1es exteriores.

Entre las aprensiones percibidas por la vía natur', las procedentes

de los sentidos corporales exteriores forman la materia de la "primera no-

che" o "Noche de los sentidos". Juan Ve. a examinar, en la Noche del Enten-

dimiento, estas Mur mismas aprensiones, recibidas por vía sobrenatural;fue-

ra, por tanto,de toda actividad real y directa de los sentidos.

'15.1 doiiiinio de los sentidos corporales ofrece, en efecto, corrientemen-

te a las almas ~no espirituales representaciones de orden sobrenatural:

"figuras y personajes de la otra vida, de algunos santos y figuras de ánge-
les buenos y malos,..algunas luces y resplandores extraordinarios...pala-
bras extraordinarias...olores suavísimos sensiblemente, sin saber de donde
itii~e~ proceden...suave sabor y, en el tacto, grande deleite, y a ve-
ces tanto, Qu c parece cue elui~ todas las médulas y huesos 5ozan y flore-
cen y se barian en deleite; cual suele set la que llaman uncion del espfri-
tu, que procede de él a los miembros de las limpias almas." (1110,XI,?, 1)

Estas sensaciones pueden "acaecer a los sentidos corporales por via

de Dios"; y, aunque sean propias de Dios y manifestarse también más comun-

mente a nuestro espíritu que a nuestros sentidos, el alma espiritual debe-

1:4 rechazarlas siempre o huirlas sin querer examinar intismisougest si son bue-

nas o malas, abusa del peligro aue puede existir de que su procedencia sea.

dia.bólica, sin que el alma tenga medios para discernirla. Esta repulas no

ofenderá a Dios, w "ni se deja de recibir el e.fecto y fruto que quiere Dios
•	 sobre el alma
por ellas hacer al alma", por que la acción de Dios en estas materias no de-

pende de la aquiesceacia del alrna: fi e,s como si a uno ecna.sen fuego estan-

do desnudo, poco aprovecharla no querer quemarse". (Ibid, t 6)

El alma no debe, pues, animarse jamás a aceptar tales representacio-

nes, aun procedentes de Dios, sino a riesgo de exponerse a seis clases de

inconvenientes, que Juan nos enumera con infinita penetración:

V. -a-Disminución de Fe.1.: las cosas que se experimentan por lo s . sen-
tidos distraen el alma de la Fé, que es superior a los senti-

,gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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2 Q .- impedimento para el er7tritu: si no se niegan (esas cosas del
sentido), el alma que se detiene en ellas descuida las espi-
ritualidades invisibles.

3 Q .-- El alma va concibiendo un sentimiento de propiedad de las ta-
les cosas, 0y no camina a la malmmis verdadera resignación y
desnudez del espfritu".

4Q.- Una parte del bien y de la espiritualidad que esas representa-
ciones causan en miwedimeme lo interior está perdida para el
alma, porque g sta, sobre todo, "pone los ojos en lo sensual de
ellas, que es lo menos principal".

5 v .- šl alma vm nerciendo las mercedes de Ulos, "porque les ve i,nman-
do con proPiedmd y no se aprovecha bien de elles".

8Q.- edmitiendo estes repr esentecienem, • 7 alma "abre le ruerte al
demonio /para que la engane en otras semejantes, las cuales .
sabe el muy bien didimular y disfrazar; pues puede, como dice
el ApostolliSan Pablo, transfigurarse en ángel de la luz".(II,
Cor, XI, 14).

Debe el alma, por tanto, rechazar siempre todas estas aprensio-

nes Tal es el precepto de Juan de la. Cruz. (MC, II, xi).

e) Via natural. Sentidos coroore2es interiores.

Para proceder con el orden conveniente, Juan de la Cruz Quiere anti-

ciparnos el itinerario que se propone seguir y nos anuncia que tratará,

antes que de las a prensiones sobrenaturales de los sentidos interiores,

de las aprensiones naturales de esos mismos sentidos, para ir asir dice,-

"de lo menos a lo más, y de lo más ~exterior hasta lo más interior,has-
ta llegar al ntimo recogimiento donde el alma se une con Dios. 	 ese mis-
mo orden tesemiszagmat~m~migme6 habernos seguido hasta aqui; percue pri-
mero tratamos de desnudar los sentidos exteriores de las aprensiones natu-
rales dm los objetos, nor el consi7uiente de les fuerzes netureles de los
apetitos, lo cual fug en el primer libro, donde hablamos dm la noche del
sentido; y luego comenzamos a desnudar a esos mismos sentidos de las apren
siones exteriores sobrenaturales, que acaecen a los sentidos exteriores,
(segun en el pasado capftulo acabamos de hacer), para encaminar al alma
en la noche del espfritu".

"En este segundo libro, lo que primero ocurre ahora es el sentido cor-
poral interior, que es la imaginativa y tentaste; de la cual tambi gn babe-
mos de vaciar todas las formas	 aprensiones imaginarias que naturalmente.

e
ea el pueden caer". (1,i- C, II, XII,	 1 j 2).

Juan precisa su distinción entre la "imaginativa" y la "fantasfa",

los cuales (sentidos corporales interiores) «se sirven,- dice,- ordenada-
11~~~~~9~11.
mente el uno al otro; porque el uno discurre imaginando y el otro forma l a.

imaginación o lo imaginado fantaseando". Esta distinción debió de parecer

oscura al Padre Salablanca, y en la edición prfncipe intentó, sin gran re-

soltado, aclararla, parafraseando el texto en la forma siguiente:

2gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Que en uno hay algo de discurso, aunque en forirna imperfecta o imperfecta-

mente, y el otro, que es la imaginación, forma la imágen." Una interpreta-

ción más ajustada y más fiel, a mi juicio, nos. permitirla escribir: " ..por-

que la primera (la fantasía) discurre por medio de imágenes y la segunda

forma las imágenes mismas"; lo cual correanonderfa sensiblemente a ia dis-

tinción moderna entre la imaginación reproductota y la imaginación creado-

ra. (Vase lo anteriormente dicho en la página 26)

Sea como fuere, Juan agrega que

"para nuestro propósito, lo mismo es tratar del uno que del otro (sentido'
corporal). Por lo cual, cuando no los nombráremos a entrambos, t g ngase por
entendido, segalk.aoUf habemos de ellos dicho."

De aqui, aue todo lo que estos sentidos pueden recibir y fabricar se

llaman Imaginaciones y fantasías, "que son formas que con imágen y figura

de cuerpo se representan a estos sentidos". Rieden • ser de dos maneras:

-Sobrenaturales, "que sin obra de estos sentidos se- pueden represen-
tar, i representan a ellos pasivamente, las cuales llamamos visio-
nes imaginarias por via sobrenatural, de que habernos de hablar des-

)pues;$

-Naturales, doum son las en e por su habilidad activamente ruede fabri-
car en af por su opereción debajo de romea, figuras e imágenes."

A estas dos potencias pertenece la meditación

que es acto discursivo por medio de imsenes, formas y figuras fabricadas
e imaginadas por los dichos sentidos, B911 como imaginat a Cristo crucifi-
cado o en la columna o en otro paso; o a Dios con grande majestad en un tro
nZ considerar e imaginar la gloria como una hermosísima luz..." (MC, II,
xii, 7, 3)

Todas estas imaginaciones se han de vaciar del alma.

"La razón de esto es, poroue la imaginación no ruede fabricar ni ima-
ginar cosas fuera de las rue con los sentidos exteriores ha experimentado;
es á saber: visto con los ojos, oído con los oídos, etc; o cuando mucho,
componer semejanzas de estas cosas vistas, u oídas y sentidas, que no suben
a mayor entidad, ni a tanta, que aquellas que mi' recitió por los sentidos
dichos. Porque, aunque imagine palacios de perlas y montes de oro porque ha
visto oro y perlas, en la verdad menos es todo aquello que la esencia de un
poco de oro o de una perla, aunque en la imaginación sea más en cantidad y
com postura. Y por cuando todas las cosas criadas...noNeen tener ala-una
proporción con el ser de Dios, de ahí se sigue que todo lo que se ima;ina-
re a semejanza de ellas, no puede servir de medio próximo para la union con

El..." (Ibid, t 4)

"De donde los aue . imaginan a Dios debajo de algunas figuras de estas,.
o como un gran fuegó o resplandor, u otras cualquier formas, y piensan que
also de aouello amra Qammlante a El, harto l e loa van de El".(Tbid, 1F)

Aunque a los Principiantes son necesarias semejantes representaciones

d2ara ir enamorando y cebando el alma por el sentido", ha de ser sólo de

un modo pasajero y a condición de no eternizarse en ellas;

•
como las gradas de la escalera no tienen que ver coa el trmino y es—

Legado Guillermo Fernández 'Itaw. Biblioteca.
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tancia de la subida, para la cual son medios..."Cibid, X 5)

"De donde yerran mucho muchos espirituales, los cualeIllabiendo ellos
ejercitedose en llegarse a Dios por imágenes y formas y meditaciones,cual
conviene a principiantes, oueri g ndolos Dios recoger e bienes más espiritua-
les interiores e invisibles, quitendoles ya el gusto y jugo de la medita-
ción discursiva, ellos no acaban ni se atreven, ni saben desasirse de aque-
l l s modos palpables a que esten acostumbrados; y. así todavía trabajan por
tenerlos, queriendo ir por consideración y meditación de formas, como an-
tes, pensando que siempre había de ser así. En lo cual trabajan ya mucho y
hallan poco jugo o neda; antes se les aumenta y crece la sequedad y fatiga
e inquietud del alma, cuanto mes trabajan por aquel jugo primero; el cual
es yä escusado poder hallar en aquella manera primera, poroue ya no gusta
el alma de avel manjar, como habernos dicho, tan sensible, sino de otro mes
delicado y mas interior 7 menos sensible, que nu consiste en trabajar con
la imaginación, sino en renoser el alma y dejarla estar en su quietud y re-
poso, lo cual es mes espiritual. Porque cuanto el alma se pone mes en es-
píritu, mes cesa en obra de las potencias en actos particulares, porenle se
pone ella mes en un acto genere? y puro, 7 así ces an de obrar les ro£encias
que caminaban para aquello donde el alma llegó; así como cesan y p ern los
pies acabando su jornada,. porque st todo fuese anear, nunca habría llerar,
y si todo fuese medi o s, 2donde o cu a ndo se gozarían los fines y tgrmino?"
(Ibid, t 6)

"Por lo cual es l a stima ver que ha,. muchos oue oueri gndose su alma es-
tar esta paz y descanso de quietud interior, donde se llena de paz y refec-
ción de Dios, ellos la desesosie r mn y sacan afuera a. lo mas exterior,
quieren hacer volver a que ande lo endado sin pro pósito, y que deje el t gr-
mino y fin en que ja reposa, por los medios que encaminaban a 71...7 es
dejar lo lia g s por lo menos, y desandar lo andado y querer hacer lo ve et A

hecho." (Ibid, X 7)

"4 estos tales se les ha de decir que aprenden a estarse con atención
y advertencia amorosa en Dios 'en aquella quietud, y que no se den nada por
la imaginación ni por la obra de ella; pues aquí, como decimos, descensan

* las potencies, y no obran activamente sino pasivamente, recibiendo lo Que
Dios obra en ellas;	 si algunas veces obran, no es con fuerza ni muy pro-
curado discurso, sino cón suavidad de amor, mes movidas de Dios que de la
misma hal:ilidad del alma, como adelante se declarare. Mas ahora baste esto
para dar e entender cómo conviene y es necesario a los que pretenden pasar
adelante, saberse desasir de todos esos modos y meneras 'y obras de la ima-
ginación en el tiempo y sazón que lo pide y requiere el aprovecnamiento del
estado que llevan." (Ibid, X 8)

"Y para que se entienda cual y a que.: tiempo ha de ser, diremos en el
capítulo siguiente algtnas señales que ha de ver en si el espiritual, para
entender por ellas la sazón y tiempo en que libre/lente puede usar del tgrui
no dicho, y dejar de caminar por el discurso y obra de la imwdnaciórodiein
(Ibid,X9)

f) >hales por las cueles se conoce oue llegó el momento de dejar la Nedi-
--fiaren 7r-ri .73-O-Tigcren.

Cuando aun nos encontramos en . el comienzo de las purificaciones acti-

vas del espíritu, en plena noche del Entendimiento; cuando ouedan todavía

por abordar las* de la Memoria y- la Voluntad, Juan de la Cruz nos

sitúa de pronto ante lo que el Congreso carmelita de San Juan de la Cruz

(1928) ha declarado "ser realmente la contemplación adquirida, activa y or-

dinaria en su primera clase, por donde se llega a un conocimiento interior,

, gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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sencillo y. amoroso, puesto en Dios; el cual se obtiene por la repetición

de actos de meditación ordinaria. Ao se trata, pues, de la contemplación

infusa, pasiv n o mistica, ni .de la contemplación adquirida, de segunda

clase, que llena los intervalos entre periodos dm contemPlación infurA."

(lema III, Conclusión lg)

Seguimos dócilmente al Santo en esta digreaión, cuyo objeto a este
vimimo

respecto es la de insistir lógicamente en el examen de las representacio-

nes de base sensorial, de la Imaginación; rmpresentaciones cuya utilidad

admite Juan de la Cruz para los principiantes; pero que deben ser abando-

nadas en el momento mismo en que Dios l l ena a sus elegidos a la Contempla-

ción Mrstica. Las señales por les cuales e2 alma puede conocer que tal mo-

mento ha llegado son las siguientes:

"La i-imera es ver en si Que ya no puede meditar ni discurrir con la
imaginacion, ni gustar dm ello cornode antes solfa; antes halla ya seque-
dad en lo que de antes solia fijar el sentido y secar jugo. Pero en tanto
que sacare jugo y pudiere discurrir en la meditación, no la ha de dejar,
si no fuere cuando sä alma se pusiere en la paz y quietud que se dice en
la tercera señal." (MC, II, xiii,U)

"La segunda es cuando ve no le da ninguna gana de poner la imagineción
ni el sentido en otras cosas articulares, exteriores ni interiores.No di-
go que no vaya y venga, (que esta aun en mucho recogimiento uele andar
suelta), sino que no guste el alma de ponerla de propósito en otras cosas."
(Ibid, 7,3)

11 1,1 tercera y más cierta es si el alma gusta dm estarse a solas con
atención amorosa- a Dios, sin particular consideración en paz interior y
quietud y descanso, y sin actos 7 ejercicins de las potencias, memoria l en-
tendimiento y voluntad, a lo menos discursivos, que es ir de uno en otro;
sino solo con la atención y noticia general, amorosa cae decimos sin nar-
ticular inteligencia y sin entender sobre qual." (Tbid, 9,4)

"Estas tres señales ha dm ver er si juntas, por lo menos, el espiri-
tual para atreverse seguramente a dejar el estado de meditación y del sen-
tido, y entrar en él de contemplecill y. del esprritu."(ibid, ?, 5)

Juan de la Cruz analiza en seguida, sucesivamente, estas tres señales

y justifica con eXtensión su conveniencia y su necesidad. De le mildr terce-

ra nos dice especialmente que

	

"esta noticia general de Dios que implica es 	 eces tan sutil y delicada,
mayormente cuando ella es más pura y sendilla y perfecta, y más espiritual
e interior, que el alma, aunque está empleada en ella, no la echa de ver...
Y aquesto acaece M5.9 cuando decimos que ella es en sr más clara, perfecta.
y sencilla" al entendimiento. (71C, TI, xiv, 1 8)

"Lo cual se entenderá bien por esta comparación. Si consideramos en el
rayo de sol que entra por la ventana, vemos que cuando el dicho rayo está
ms poblado dm átomos y. motas, mucho más palpable y s ensible y más claro
le parece a la vista del sentido; y está claro que entonces el rayo est4
menos puro y. menos claro en st, y sencillo y perfecto, pues está lleno de
tantas motas y átomos. Y tambián vemos que cuando está má s ruro y limpiode aquellas motas y átomos, menos palpable y in gle oscuro le parece al ojo
meterial; y cuanto ra .titel c9. 741,- glesta, tanto M18 oscuro y menos aprens.b1

•	 •
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parece. Y si del todo el rayo estuviese limpiolgy puro de todos los eto—

mos y motas, hasta los más sutiles polvitos, del todo parecerfa oscuro
e incomprensible (según la edición "princepstr, "imperceptible"), el di-
cho rayo al ojo, por cuanto allf faltan los (elementos) visibles, que son
objeto de la vista; y asf, el ojo no halla especies en qué reparar, porque
la luz no es propio objeto de la vista, sino el medio con que ve lo visi-
ble ;y asf, si faltaren loq çelementoe) visibles en que el rayo o la luz
hagan reflexión, nada se vera. De donde si entrase el rayo por una ventana
y saliese por otra, sin topar en cosa alguna que t9ie9e tomo de cuerpo,no
se vera nada; y con todo eso, el rayo estarfa en sf mas pro; limpio que
cuando, por estar lleno de cosas visibles, se vera y sentia mas claro.","
(Ibid, % 9)

"De la misma manera acaece acerca de la luz espiritual en la vista
del alma, que es el entendimiento, en el cual esta general noticia y luz
que vamos diciendo, sobrenatural, embiste tan pura y sencillamente, y tan
desnuda ella y ajena de todas las formas inteligibles, que son objetos del
entendimiento, que él no la siente ni echa de ver. Antes, a veces, (que es
cuando ella 03 mas pura), le hace tiniebla, porque le enajena de 5aS noram
Imminme _acostumbradas luces de formas y fantasias, y entonces siéntese
bien y echase da bien de ver la tiniebla. Mas cuando esta luz divina no eia-
bite con tanta fuerza en el alma, ni siente tiniebla, ni ve luz, ni apre
de nada que ella sepa, de acá. ni de alls; y pot tanto, se queda el alma a
veces como en un olvido grande, que ni supo donde se estaba, ni qué se ha—
bis hecho, ni le ,parr parece haber pasado por ella tiempo. De donde pue-
de acaecer, y asi es, que se pasen muchas horas en este olvido, y al alma,
cuando vuelve en sf, no le parezca/eim momento, o que no estuvo nada."(Ibid
z10)

La causa de este olvide,— nos explica Juan de la Cruz,— es la pure-

za, la sencillez, de esta "noticia". El paso de la meditación discursiva

a la contemplación no se hace sin transición, durante la cual llegare, aun

a los "espirituales", que acaban de ser admitido en el camino de los "a-

vanzados", la ocasióniede utilizar el discurso y la acción de las poten-
Al

olas naturales. le estudio de este periodo se consagra el capitulo XV.

En todo este pasaje, como eiepre que Juan de la Cruz nos habla de

paz, suspensión, sueilo, reposo, aniquilación, quietud y youniweind pasivi-

dad, no pierde jamás de vista que estas palabras,— que no hay más remedio

que usar a falta de otras,— pueden ser, por una inflexión a imin. la vez

casi insensible y esencial, desviadas de su sentido legftimo y ortodoxo

hacia las interpretaciones iluministas,segIn las cuales en la contempla-

ción el alma es despojada de toda personalidad y sus potencias anuladas

en la esencia de Dios; de donde deriva, precttamente todafIclased de con-

secuencias, sobre todo teológicas (que se deslizan hacia la herejfa quie-

tista y protestante) y morales ( aberraciones de los "Alumbrados"). Toma,

pues, el Santo toda suerte de pre2auc1ones contra las deformaciones posi—
c~.. 41.e

bles de un pensamientó)hace suyo para resumirlo con fidelidad.

Juan de la Cruz termina su capitulo XIV con las frases siguientes:

"De esta divina noticia hay mucho que decir, asf de ella en sf,co-
mo de los efectos que hace en los contemplativos. Todo lo dejamos para su
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lugar, porque aunque lo que habernos dicho en éste, no había para qué alar-
g arnos tanto, si no fuera por no dejar esta doctrina algo más confusa de
lo que queda, porque es cierto yo confieso lo queda mucho. Porque, dejado
que es materia que 'locas veces se trata por este estilo, ahora de palabra,
co90 de escriture, por ser ella en sf extraordinaria y oscura, arigdese ta:u-
bien mi torpe estilo y poco saber; y así, estando deeconfiado de que lo sa-
bré dar a entender, muchas veces entiendo me alargo demasiado y salgo fuera
de los límites que bastan al lugar y parte de la doctrina que voy tratando.
En lo cual yo confieso hacerlo, a veces N de advertencia: porque lo qUe no
se da a entender por unas razones, quiza se entenderé mejor por aquellas y
por otras, y también porque entiendo que así se va dando más luz para lo
que se ha de decir adelante."

Esta promesa, que he subrayado,- "todo lo dejamos para su luzár,- no

ha sido cumplida por Juan de la Cruz; pues, salvo que el texto correspondien-
imeme
te no haya llegado hasta nosotros, la "Subida del Monte Carmelo" es, como di-
OdemenuomemdandsisimmehmagOhnbes
jimos, un tratado incompleto.

g) Paréntesis. Ojeada _a vista  de_pájaro.

Por tres veces, desde que hemos penetrado en las "Noches", Juan de la,

Cruz nos ha puesto ante aKeiensiones en forma de imágenes, de "visiones:

7-la primera vez, cuando en el Capítulo II, c. ( usa alma y los senti-

dos", página 54), hemos estudiadoo en la parte destinada a la "Noche

activa de loentidos", las aprdiensiones directas y naturales da la

vista, el oído, etc);

-la segunda, en el Capítulo III, B y d (Vía Sobrenatural. Sentidos

Corporales Exteriores", pggina 77), al estudiar ciertas visiones, au-

diciones, etc, advertidas por nuestros sentidos, pero de procedencia

ne-corporal;

-la tercera, en fin, en el rgrrafc b-e ("Vía Natural. Sentidos Corpo-

rales Interiores"), cuando nos hemos ocupado de ciertas creaciones ac-

tivas, en forma de figuras e imágenes, de nuestra imaginación o de

nuestra fantasía: sentidos interiores "al servicio el uno del otro".

A este respecto, hemos previsto que nos quedarla todavía por estudiar
'-	 creación

las aprensiones sobrenaturales de esta doble 	 imaginativo-fantástica,

esta vez completamente pasiva. Y este cuarto grupo de aprensiones es el que

vamos a estudiar ahora.

Sin embargo, como hemos de hallar otras visiones a lo largo de esta

"Noche del Entendimiento", nos ha parecido interesante trazar, con los mis-

mos datos de Juan de la Cruz, el cuadro que insertamos a continuacibn y que

corresponde exactamente al que nuestros lectores encontraron antes en III,

B, o, (pggina 76), pere clasificadas las materias de modo de que aparezcanLegado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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en el mismo orden en que San Juan de la Cruz ha tratado, en los libros 1 y 11

de la "Subida del Monte Carmelo", las visiones corporales y espirituales, natu-

rales y sobrenaturales: de esta manera podrgn aparecer en toda su pureza el ca-

mino riguroso del pensamiento de Juan de la Cruz y la robusta lógica de su mó-

tode.

Antes de presentar el cuadro, conviene m'In recordar, al lectorque el nom-

bre de "Visiones" debe ser interpretado en un amplio sentido. Las "Visiones"

corporales comprenden aprensiones que afectan no sólo a la vista sino a los de-

mas sentidos. Lo mismo sucede con las oVisienes" espirituales, de las que toda-

via no nos hemos ocupado, pero que hallaremos pronto en esta misma Noche del En-

tendimiento y que, por definición, excluyen toda participación, activa o pasiva,

de nuestros sentidos: ofrecen estasw "Visiones" al entendimiento pasivo, sin in,-

tervención,- repito,- de sentido alguno, al lado de impresiones de verdaderas

"visiones" y "locuciones", manifestaciones puramente intelectualee, tales como:

inteligencias de verdades desnudas, revelaciones de secretos ocultos y "senti-

mientos espirituales".

He aquí el cuadro anunciado. Las indicaciones entre parántesis se refieren

a los párrafos correspondientes: 12, de la "Subida de/ Monte Carmelo", y 2, de

la presente obra, separadas por un guión.

A.- VISIONES CORPORALES.

I. De los sentidos 11EIEREWEELEXTERIORES.

a) Naturales. Aprensiones directas de los Sentidos. (MC,I, passim;-II,c).

b) Sobrenaturales. Visiones, audiciones, olfateamientos, etc, de proceden-
cias no corporales, acompailadas o no de delicias (Unr-
oitm del espíritu") (MI, II,XI; IIT,B,d).

II. De los sentidos INTERIORES. (Doble creación imaginativo- fantástica)

a) Naturales. Aprensiones creadas activamente por la doble creación imagi-
nativo-fantástica.	 III,B,e).

b) Sobrenaturales. Aprensiones recibidas pasivamente (12e Dios o del demo-
nio) por la doble creación imaginativo-fantástica. (NI,
II,xvi a xxii;- III,B,h).

B.- VISIONES ESPIRITUALES.

Aprensiones inteligibles, llamadas "Vistones" en un sen-
tido amplio; general, "porque el entender del alma se
llama también el ver del alma. Todas estas aprensiones,
siendo inteligibles al entendimiento, son consideradas
visibles al espíritu. Por tanto, las inteligencias que
se forman en el entendimiento se pueden llamar "visio-
nes intelectuales". (MC,II,xxii a xxxii;- III, 13 ,1 áp p)
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g) Vía sobrenatural. Sentidos corporales interiores.,

Enfocado y puntualizado esto para siempre, sanos licito abordar ahora

el exlmen de las aprensiones sobrenaturales pasivas de la doble creación ima

ginativo-fantástica.

"Y es de saber que, debajo de este nombre de visiones imaginarias, quell-
remos entender todas las cosas que debajo de imagen, forma y figura y especie
sobrenaturalmente se pueden representar a la imaginación. Porque todas las
aprensiones y especies que de todos los cinco sentidos corporales se represen-
tan al alma y en ella hacen asiento gor vía natural, pueden por vía sobrenatu-
ral tener lugar en ella, y representarsele sin ministerio alguno de los senti-
dos exteriores. Porque este sentido de la fantasía, junto con la memoriapes co
mo un archivo y receptáculo del entendimiento,en que se reciben todas las for-
mas e imágenes inteligibles; y asf,como si fuese un espejo, las tiene en sf,
habi gndolas recibido por vias de los cinco sentidos, o, como decimos, sobrena-
turalmente; y así las representa el entendimiento, y allí el entendimiento las
considera y juzga de elles. Y no sólo puede eso, ms ari puede componer e ima-
ginar otras a la semejanza de aquellas que allí conoce." (MC, II, xvi % 2)

Por tanto, así como los cinco sentidos depositan en sus archivos  las imá-

genes de los objetos que les han impresionado, así sobrenatutalmente Dios y el

diablo, sin ayuda de los WW sentidos, tienen el poder de representarnos las mis

mas imggenes, generalmente muy embellecidas. Dios, con frecuencia, se sirve de

este medio para darnos lecciones de sabiduría: la Sagrada Escritura nos da mues-

tras de esto "a cada paso". El demonio tambign, por imágenes aparentemente bue-
dan

nas, intenta engañar nuestras almas: los Libros Santos también inot frecuentes

testimonios de ello. Pero Juan de la Cruz no ve razón alguna para detenerse "en

dar doctrina de indicios" para que podamos ftweevtw distinguir las imágenes de

procedencia divina de las que vienen del demonio; porque, con respecto a unas y

otras,

"el entendimiento no se ha de embarazar ni cebar en ellas, ni las ha el al-
ma de querer admitir ni tener, para poder estar desasida, desnuda, pura y senci-
lla, sin algún modo y manera, como se requiere para la unión". (Ibid % 6)

"La razón es, porque todas estas formas ya dichas,...se representan debajo
de algunas maneras y modos limitados, y la sabiduría de Dios, en que se ha de mil
unir el entendimiento, ningum modo ni manera tiene, ni cae debajo de algún lími-
te ni inteligencia distinta y particularmente, porque totalmente es pura y sen-
cilla." (Ibid 7. 7)

Y como el alma no puede 0w unirse a Dios sino haciéndose semejante a El,

y siendo por tanto "pura y sencilla, no limitada y atenida a alguna inteligen-

cia particular, ni modificada con algún límite de forma, especie e imagen", re-

sulta que

"...para venir a esta unión de amor de Dios esencia/ ha de tener cuidado el
alma de no se ir arrimando a visiones imaginarias, ni formas, ni figuras,ni par-
ticulares inteligencias; pues no le pueden servir de medio proporcionado y pró-
ximo para tal efecto; antes le harían estorbo, y por eso las ha de renunciar y
procurar de no tenerlas. Porque si por algún caso se hubiesen de admitir y pre-
ciar, era por el provecho que las verdaderas hacen en el alma y buen efecto;pe-
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ro para esto no es necesario admitirlas, antes conviene, para mejora siempre
negarlas. Porque estas visiones imaginarias el bien que pueden hacer al alma
también como las corporales exteriores que habemos dicho, es comunicar la inte-
ligencia o amor o suavidad; pero para que causen este efecto en ella, no es me-
nester que ella las quiera admitir; porque, comow también queda dicho arriba,
en ese mismo punto que en la imaginación hacen presencia, la hacen g* en el al-
ma e infunden la inteligencia y amor o suavidad, o lo que Dios quiere que cau-
sen. Y no sólo juntamente, pero principalmente, aunque no en el mismo tiempo
hcaen en el alma su efecto pasivamente sin ser ella parte para lo poder impe-
dir, aunque quisiese, como tampoco lo fu g para lo saber adquirir, aunque lo ha-
ya sido antes para se saber disponer. Porque asf como la vidriera no es parte
para impedir el rayo del sol que da en ella, sino que pasivamente, estando ella
dispuesta con limpieza, la esclarece sin su diligencia u obra; as f también el
alma, aunque ella quiera, no puede dejar d9 recibir en si las influencias y co-
municaciones de aquellas figuras, aunque mas las quisiese resistir; porque a las
infusiones sobrenaturales no las puede resistir l a voluntad negativa con resig-
nacion humilde y amorosa, sino sola laimpureza e imperfecciones del alma, como
también en la vidriera impiden la claridad las manchas." (Ibid % 10)

Si esto es ast,- se preguntar4,-"y si es verdad que Dios da al alma las vi-

siones sobrenaturales, no para que ella las quiera tomar, ni arrimarse a ellas,

ni hager caso de ellas, ¿para qué se las da, pues en ellas puede el alma caer
wwwwnevegmargewegwyrafreeggwgg
en muchos yerros y peligräs?" (Ibid % 13) La respuesta a esta pregunta tanto im-

porta a los mismos "espirituales" como a quienes les dirigen; y nos la da el Ca-

pitulo XVII. La doctrina que enuncia reposa sobre estos tres fundamentos:

10.- Las obras que son hechas, de Dios son ordenadas: s Quae autem sunt, a
Deo ordinatae sunt.(Rom, XIII, 1)

2 Q .- La Sabidurfa de Dios, aunque toca desde un fin hasta otro fin, es a
saber, desde un extremo hasta otro extremo, dispone todas las cosasw
con suavidad: Dieonit omnia suaviter. (Sap, VIII, 1)

30 .- Dios mueve toa s lae cosas al modo de elles: Omnia movet secundum mo-
dum eorum. (Maxima teológica)

Para mover el alma "y levantarla del fin y extremo de su bajeza al otro fin

extremo de su alteza en su divina unión, halo de hacer ordenadamente y suavemen

te y al modo de la misma alma", que ha de conocer "por las formas e imégenes de

las cosas criadas"...ya que el modo de su conocer 7 su saber "sea por los senti

dos"Estas formas e imelgenes sensibles, tanto naturales como sobrenaturales, son,

como el discurso, los primeros medios de instrucción de que D 10 3 se vale.

"Esta es la causa porqué Dios le da (al alma) las, visiones y formas, imáge
riss y las demás noticias sensitivas e inteligibles espirituales; no porque no
quisiera Dios darle luego en el primer acto la sabiduria del espfritu, si los
dos extremos, cuales son humano y divino, sentido y espíritu, de via ordinaria
pudieran convenir y juntarse con un solo acto, sin que intervengan primero otros
muuhos actos de disposiciones ve ordenada y suavemente convengan entre si, sien
do unas fundamento y disposicion para las otras, asf como los agentes naturales;0
y ast, las primera sirven a las se;undas, y las segundas a las terceras, y de
ahf adelante, ni mas ni menos. Y asi va Dios perfecsionando al hombre al modo
del hombre, por lo más bajo y exterior, hasta lo más alto e interior. De donde
primero le perfecciona el sentido corporal, moviéndole a que use de buenos ob-
jetos naturales, perfectos exteriores, como oir sermones, misas, ver cosas san-
tas, mortifivar el gusto en las comidas, macerar con penitencia y santo rigor el
tacto. Y cuando ya están estos sentidos algo d1 gp 5t 3 , los suele perfeccionar.
mas, haciendoles algunas mercedes sobrenaturales y regalos, para confirmarlos
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más en el bien, ofreciéndoles algunas comunicaciones sobrenaturales, así como
visiones de santee o cors sants, corperelmente, olores suavísimos o locucio-
nes y en el tacto grandisirno deleite, con que se confirma mucho el sentido en
la virtud, y se enajena del apetito de los malos objetos. Y allende de eso,los
sentidos corporales interiores, de que aquí vamos tratando, como son imaginati-
va y fantasía, juntamente se los va perfeccionando y habituando al bien con con
sideraciones, meditaciones y discursos santos, y en todo esto instruyendo al es
pfritu. Y ya éstos dispueos con este ejercicio natural, suele Dios ilustrar-
los y elpiritualizarlos mas con algunas visiones sobrenaturales, que son las
que aqui vamos llamando imaginarias, en las cuales juntamente, como habernos di-•
cho, se aprovecha mucho el espíritu; el cual, asi en las unas como ea las otras,
se van desenrudeciendo y reformando poco a poco. Y de esta manera va Dios lle-
vando al alma de grado en grado hasta lo más interior; no porque sea siempre ne-
cesario guardar este orden de primero y ?ostrero tan puntual como eso, porque a
veces hace Dios uno sin otro, y por lo mas interior lo menos interior, y todo
junto; que eso es como Dios ve que conviene al alma, o como le quiere hacer las
mercedes; pero la vía ordinaria es conforme a lo dicho". g

"De esta manera, pues, la va Dios instruyéndola y haci gndola espiritual,co-
menzéndole a comunicar lo espiritual desde las cosas exteriores, palpables y aco
modadas al sentido, según la pequeriez y poca capacidad del alma para que median-
te la corteza de aquellas cosas sensibles que de suyo son buenas, vaya el espí-
ritu haciendo actos particulares y recibiendo tantos bocados de comunicación es-
piritual, ve venga a hacer hábito en lo espiritual, y llegue a actual sustan-
cia de espiritu, que es ajena de todo sentido; al cual, como habemos dicho, no
puede llegar el alma sino muy poco a poco, a su modo, por el sentido, a que sien
pre ha estado asida. Y así, a la medida que va llegando más al espíritul acerca
del trato con Dios, se va más desnudaädo y vaciando de las vías del sentido,que
son las del discurso y meditación imaginaria. De donde, cuando llegare perfecta
mente al trato con Dios de espíritu, necesariamente ha de haber evacuado todo lo
que acerca de Dios podía caer en sentido. Así como cuando más una cosa se va a-
rrimando més a un extremo, más se va alejando y enajenando del otro..." (MC,II,
xvii, /1, 4 y 5)

Igualmente, dice un poco después (1 6) Juan de la cruz, *winne*zwwwwwwwWwwws

pwwww*wwpwwww*wwillww que "eiv niño ha menester dejar el pecho para hacer su pala-

dar a manjar más sustancial y fuerte." "Pues luego, diréis, :;seré menester que

el alma cuando es pequeñuela, las quiera tomar y las deje cuando es mayor?" Not

responde Juan inmediatamente: duando se trata de aprensiones sobrenaturales,

"que pueden caer en el sentido sin el albedrío del hombre", el alma debe recha-

zarlas por dos razones: la primera, porque estas visiones, si proceden de Dios,

producirán sus efectos, aún a falta do aquiescencia; la segunda "es por librarse

del peligro y trabajo que hay en discernir las malas de las buenas, • ...en que

no hay provecho ninguno sino gastar tiempo y embarazar al alma con aquello, y

ponerse en ocasiones de muchas imperfecciones y de no ir adelante." ibid '4 7)

"Resta, pues, ahora saber que el alma no gw ha de poner los ojos en aque-
WWWIMMAZ~WWWWWWWWWWWW~W~WWWWWWWW
lla corteza de figura y objeto que se le pone delante sobrenaturalmente, ahora
Inommixxxxxxxxsumummunsmummunsxxxxxxxxxxammoummiggssusxxxxxwmutssax
sea acerca del sentido exterior, Como SO1 locuciones y palabras al oido, y vi-
siones de sautos a los ojos y resplandores hermosos, y olores a las narices

y gustos y suavidades en el paladar, y otros deleites en el tacto, que suelen
proceder del espiritu, lo cual es más ordinario a los espirituales. Ni tampoco
los ha de poner en cualesquier visiones del sentido interior, cuales son las
imaeinarias, antes renunciarlais todas; sólo ha de poner los ojos!' en aquel buen
espiritu que causan, procurando conservarle en obrar y poner por eiereä0i0 lo
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que es de servicio de Dios ordena9amente, sin advertencia de aquellas
representaciones ni de querer algun gusto sensible. Y as f se toma de es-
tasas cosas sólo lo que Dios pretende y quiere, que es el espfritu de devo-
ción, pues que no las da para otro fin princia1; y se deja lo gibe gl de-.jaria de dar, ei se pudiese recibir en el espiritu sin ello, como habernos
dicho, que es el ejercicio y aprensión del sentido". (Ibid 9)
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h) Paréntesis: nuevas consideraciones sobre las Aprensiones Sobrenaturalee.

Los capftulos XVIII a XX nos proporcionan nuevas razones para no dejarnos

arrastrar por las aprensiones waanswatiliwn sobrenaturales, incluso por aquellas

cuyo origen divino no puede ponerse en duda. Los maestros espirituales, dice

Juan de la Cruz, podran causar grandes danos a las almas no dirigiéndolas

en un franco sentido de repulsa inmediata y total.

"Hablemos de cuando el confesor.e..no tiene el recato que ha de tener en
desembarazar el alma y desnudar el apetito de su discfpulo en estas c3eas 2 n-
tes se pone a platicar de ello con él, y lo vincipal del lenguaje espiritual,
como habernos dicho, pone en esas visiones, dandoles indicios para conocer las
visiones buenas 5emalas. Que aunque es bueno saberlo, no hay para qué meter al
alma en ese trabajo, cuidado y peligro. Pues con no hacer caso de ellas,negin-
dolas, se excusa todo eso, y se hace lo que se debe. Y no sólo eso, sino que
el:LOS i.1lsnOs, como ven que las dichas almas tienen tales cosas de Dios, les
piden que pidan a Dios lee revele o les diga tales o tales cosas, tocantes a
ellos o a otros y las 4mas bobas lo hacen, pensendo el licito quererlo saber
por aquella vía...." (MC. II, xviii, 't 7)

"...Y si acaece que a su petición lo revela Dios, asegeramse mis, pensan-
do que Dios gusta de ello y lo quiere, pues que responde; y, a la verdaj, ni
Dios gusta ni lo quiere,; ellos muchas veces obran o 4x*wwnn creen segun
aquello que se les reveló, o se les respondió; porque como ellos egtán aficio—
nados a aquella manera de trato con Dios, asiéntaseles mucho y allEnaseles la
voluntad. Naturalmemte gustan, y naturalmente se allanan a su modo de enten-
der; y yerran muchas veces, y ven ellos que no les sale como hatfan entendido:
y maravfllanse, y luego salen las dudas en si era de Dios.e."(Ibid	 8)

"Y aquf está un grande engano, porque las revelaciones o locuciones de
Dios no siempre salen como los hombres las entienden, o como ellas suenan en
sf.... porque, aunque ellas sean ciertas y verdaderas en sl, no lo son siempre
en sus causas, y en nuestra manera de entender." (Ibid % 9)

En efecto, por lo que se refiere a nuestra manera de entenderlas,

"como Dios es inmenso y Profundo, suele llevar en sus profecfas,lo-
cuciones y revelaciones, otras vías, conceptos e inteligencias muy diferentes
de aquel propósito y modo a que comunmente se pueden entender de nosotros, sien
do ellas tanto mis verdaderas y ciertas cuanto a nosotros nos parece que no.."
(MG. II, xix % 1)

Abraham, en el Génesis (X- 14 7 ); Jacob, en el mismo libro (XLV11É, 3-4), y

todas las tribus de Israel en los Jueces (XX, 11 y siguientes), nos presentan

célebres ejemplos de estas interpretaciones erróneas.

"De esta manera y de otras muchas acaece enganarse las almas acerca de
las locuciones y revelaciones de parte de Dios, por tomar la inteligencia de
ellas a la letra y cortezas; porque, como ya queda dado a entender, el princi-
pal intento de Dios en aquellas cosas es decir y dar el espfritu qua este all f
encerrado, el cual es dificultoeo da entender. Y éste es muy MIS abundante que
la letra y muy extraordinario y fuera de los limites de ella. Y asf, el que se
atare a la letra o locución o forma o figura aprensible de la visión, no podrá,
dejar de errar mucho, y hallarse después muy corto y confuso, por haberse gula
do según el sentido en ellas y no dando lugar al espfritu en desnudez del sen-
tido*. "La letra mata y el espfritu da vida*, como dice San Pablo.(II CorIII,
6). "Por lo cual, se ha de renunciar la letra en este caso del sentido, y que—
darse a oscuras en fe, que es el espfritu, al cual no puede comprender el sen-
tido." (Ibid. % 5)

La Sagrada Escrituran está llena de eta s profecías, cuyo sentido literal
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difiere en mucho del sentido profundo, según nos lo demuestra Juan con ci-

tas en que se apoya.

"....De donde se ve que aunque los dichos y revelaciones sean de Dios,
no nos podemos asegerar en ellos; pues nos podemos mucho y muy facilmente en-
ganar en nuestra manera de entenderlos, porque ellos todos son abisao 	 pro-
fundidad de espíritu, y quererlos limitar a lo que de ellos entendemos y pue-
de whecudovve*wwwmt*dewwwwwtww aprender el sentido nuestro, no es m gs que que-
rer palpar el aire, y palpar alguna mota que encuentra la mano en él, y el aire
se va,y no queda nada. Por eso el 2aestro espiritual ha de procurar que el es-
píritu de su discípulo no se abrevie en qeerer hacer caso de todas las apren-
siones sobrenaturales, _que no son zps que unas motas de espíritu, con las cua-
les solamente se vendra a quedar, y sin espíritu ninguno..." (Ibid n 10 y 11)

Otra razón para que las visiones y palabras de Dios, siempre en sf verda-

deras, no lo sean siempre de hecho, a nuestro juicio, es que con frecuencia

Dios habla fundgndose en cosas creadas, variables y falibles, de modo que las

palabras basadas en ellas 2ueden también variar y fallar. Tal ocurrió, por ejem
pentwwwww*awprimgmsellawew
plo, con la profecía de Jehova en boca de Jong s (III,4)1 "De aquí a cuarenta

días ha de ser asolada 'Anive°. Porque, como la ciudad de Ninive se enmendó, no

ejecutó Dios su amenaza.

. "De donde podewos colegir que, aunque Dios haya revelado o dicho a una al-
ma afirmativamente eualquier cosa., en bien o en mal, tocante a la misma alma o

a otras, se podrg mudar en mge3 o en menos, o variar o quitar del todo, según la
mudanza o variación del afecto de la tal alma o,causa sobre oUe Dios se funda-
ba, y asi no cumplirse coc se esperaba, y sin saber por qué, muchas veces, si-
no sólo Dios. Porque aun muchas cosas suele Dios decir y ensenar; prometer,no
para que entonces se entiendan ni se posean, sino para que despues se entiendan
cuando convenga tener la luz de ellas, o cuando se consiga el efecto de ellas".
...(MC, II,xx,

0 ...5Q,u4 hay, pues, de qué maravillarnos, de que a]gunas cosas que Dios
hable y revele a las almas, no selgan así como ellas las entienden?......Por

tanto, no hay que asegurarse en su inteligencia sino en Fe." (Ibid, 	 8)

) Paréntesis: ; est g permitido interrogar  a  Dios?

Para contestar a esta pregunta, he aquí textualmente la doctrina de Juan

de la Cruz , tal como se puede extractar de los capítulos XXI y

Algunos espíritus religiosos tienen por buena la cüriososdad que con fre-

cuencia les lleva a procurar saber algunas cosas por via sobrenatural, pensando

que, puesto que Dios algunas veces responde a instancia de ellos, es que si acto

wwwelownwwwwm4
es bueno en SI: y Dios gusta de él. La verdad, según Juan de la Cruz, es que,

aunque responda Dios, el acto no es h nIsno en si, y Dios no sólo no lo ve con

placer, sino con enojo. La eazón es que

aninguna criatura le es licito salir fuera de los términos 1.1e Dios la
tiene naturalmente ordenados para su gobierno. Al hombre le puso termino; .natu-
rales y racionales para su gobierno; luego querer salir de ellos no es licito,
y querer averiguar y alcanzar cosas por via sobrenatural,s salir de 1 0s térmi-
nos naturales.Luego es cosa no lícita; luego Dios no gusta de ello, pues de to-
do lo ilícito se ofende." (MC II, xxi, ?, 1)
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r;fs, pues, mi es! es qte 11o 5 no ouete, .00r qn4 alguna veces res-
ponde Dios? Digo, que algunas vecee responde el demonio. Pero las que respon-
de Dios, digo que es por la fl.aquoIll.	 alma ,lue quiere ir por aquel camino,
porque no se desconsuele y vuelva atrgs, o porque no piense está Dios mal con
ella, y ve sienta demaltado: 	 por otros fiae3 que Dion ene, fundados en la
flaqueza de aquella alma.... momo tesibi ga lo haoe con muchas almas flacas y
tiernae....Porque Dios es cono le. flent,4	 la aual cade uno coge como lleva
el vaso...* (!bid / 2)

*Querer saber cosas por vía eabrenatural, por muy pear lo tengo que oue-
rer otros gustos elpiritaa213 01 12. eantilo; peraue yo ao veo por done el ah O
ma que las pretende deje de ecar, por lo mneos Venialmente, aunque mas buenas
finen tenga; nals puesta est.	 perl'ecalen, ; quien se lo mandase :1; consin-
tiese tambien. Porque no hay necesädad de nada de eso, pues hay razon natural
y. ley : ectrina evangl l io-	 -1,3te.,Vikiente 30 pueden regir, y no
hay dificultad ni necesidad que no se pueda desatar y remediar por estos medios
aau a ganta de Dios y rr0r-Ich() d. 7.A3 almas;	 tento nos habernos de aprovechar
de la razón y doctrina eveng glica,que, aunlue ahora queriendo nosotros,ahora no
queriendo, se noe dijesen co-.Jy3 30 -7)r€y aturalmente, solo habenos de reci-
bir aquello que cae en mucha razon 11^7mv evandlica.Y entonces recibirlo, no por
que es revelación, sino rcir(,70 or m37a, dejmnan aparte todo sentido de revela-
ción, y asir'ento9ces oonviene mirar y exaukaae aquella razón mucho más oue si no
hubiese revelaoion sobre ollai	 .;uario	 <1,121enio d'ioe muchas cosas verdaderas
y por venir y conformes a ran, para eagaaar.2.

*De dnnde no nos quetla en todas nuestrl,.2 necesidades, trabajos y dificulta-
des otro medio mejor y más seGuro qi19 la orA, 16n y esperanza, que 31 proveerá
por 10 1 medios qu 31	 4 y 5)

aólo digo pe es coea pellua lfreima, og s que sabré decir, querer tratar
con Dios por tale a vine, Y que no dejare do errar mucho y hallarse muchas veces
confuso el que fuere afielona(o a 	 nodos.	 ezto ol que hubiere hecho caso
de ellos me entender g por la experfenoia. Porque anead(' da la dificultad que
hay en saber no errar en	 ',ocucione	 Irisiones quo son de Dios, hay ordina-
riamente entre ellas muchas que aon del dawnio; porque oomunmente anda Uta el
alma en aquel traje que anda Dios con. 	 runigndole cosas tan verosímiles a
las que Dios le comunisa, por ingerirse 42 a vue3.tas, ()oigo el lobo entre el gane,
do con pellejo de oveja, que a2en4) se puede entender. Porque, como dice muchas
cosas verdederaa y conforeaa a razono	 cosas que salen verdaderas, puódonse en-
garlar fecilment% pe:139./11e aiue, pues :17.ertrd	 acierta en lo que esta por ve-
nir, que no sera sino Dios; pnrc,ue no saben que es esa facilfsimapa quien tie-
ne clara la luz natural, •::onoour las coas o wuchas de ellas, aue fueron o que
serán, en sus causas. Y co), çtttera qUe el Ilenonle tenga esta lumbre tan viva,
puede :,:acilisimauente caleuir % il efacta) do tal oausa, aunque no siempre sale
así, pues todas las causes dependen de lc voluntuti de Dios. (Ibid 11 7)

*Parece 4ue nos hblecioetaI	 T .;;r1	nuttitzo propjsito....que era probar
cómo, aunque Dios reepaado, se tuejn. alii;unae• veces. ?ero, al bien se mira, to-
do lo dicho hace pera. protar nueetro inOento; pues en todo se ve no guF.tar Dios
de que quieran lae tales; viliones, pues da :.uwir a que de tantas maneras sean
saga:liados en ellas.* (Ibid : 14)

Otra pregunta: actmo puede ser que la ley nueva,- el Nuevo Testamento,- es-
terelvál~twwwwwwwohnte~emileIluiu*4~	 0time ilícitas esas interrogac i.onme a Dios por via soarenatural, mientras eue la

vieja,- el Antiguo Testamento,- las autorizaba? segíln la respuesta, de exeltada

belleza, de Juan de le.. Gruz, la ran princ4a1 de la antigua doctrina es que,

en tiempos de la vieja le, la Fe no repoeaba sobre fundamentos tan sólidos como
*wswtenlaw*eyeemesg4**eg
los de le ley evang4lica establecide poeteriormeete; *a 051 era menester c;26

preguntasen a dios y quo 31 nablaser....

*pero jra que
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